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I nlre los escritos que mas prueban el 
espíritu de libertad que ecsistia en 
 ̂España á principios del siglo pasado, 
sin duda merecen particular aten­
ción las producciones del Duende Cri­
tico de Madrid, tal es en alguno de 

I BUS escritos lo avanzado de sus ideas 
y lo atrevido de su lenguaje que si 
viviera en nuestro si^lo no podria 

escribir con menos riesgo si tratara los mismos asuntos 
con igual buen humor.

La política que critica el Duende verdad es que es 
algo añeja, pero el que quiera amenizar su lectura no tie­
ne mas que ir cambiando los nombres y verá que aque­
lla crítica viene como en molde para muchos modernos 
Paünos, juzgando con esto cuán poco hemos adelantado 
cuando las mismas faltas que la criticaban en 1735 sean 
aun en el dia criticables.

Al dar los editores al público esta producción de un 
ingenio aventajado, creen hacer un verdadero servicio
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á la sociedad, en que viven conservando al mismo 
tiempo una obra interesante á la literatura Española, 
considerada al mismo tiempo como producción política.

Decir cosa alguna en cuanto á lañarte material de la 
edición inútil parece cuando tan á la vista está su lujo 
y el mérito de los grabados que seguramente pueden 
considerarse como de los mejores que hayan ilustrado 
una obra española.
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E S C m  Dtl D I I H  CRlTRO DI UDHD.
Alio DE 19M.

JUEVES 8 DE DICIEMBRE.

INTRODUCCION.

o soy ea la corle 
on critico duende, 
que lodos me miran, 
y nadieme enliende: 
cuando meló ruido 
en el gabinete, 
asusto á Patiíln 
7  enfado á los reyes. 
Como no me miran.

aunque me ven siempre, 
ni saben quien soy 
ni saberlo pueden. ’i'-- 
Yosé lossccretos

de sus gabinetes, dV
y B¿ que se engaitan 
redprocamenle.
Remedio en sus mates 
suave no esperen, 
que ya esta podrido 
el miembro dolienle.

No es Un incurable, 
mas dudo que encuentren 
con el cirujano 
que la cura enliende.
Histérico éra
el mal que padecen, 'b!
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y ya es mal francés 
con' mil accidentes, 
y con indicantes 
de daSo mas fuerte, 
que piden reparos 
efectivamente.
Y no liny para unciones, 
por mas que hoy esperan 
el grande .Mercurio, 
con polvos inglesés: 
quecn todas las cortes 
de allende y aquende, 
están los ministros 
á tentebonete. 
Desvélanse todos, 
y el nuestro parece, 
que tiene modorro, 
según lo que duerme,
Si algún movimien,to 
se ve algunas veces, 
según los efectos, 
son sueños que tiqne, 
y por ser ictárgó ,-

que en sus asistentes 
no hay uno capas 
de hacer que despierten. 
Yo de compasión, 
no obstante ser duende, 
le daré con polvos 
algunos papeles, 
para que si acaso 
mi espíritu huele, 
se vaya curando 
metódicamente, 
l'eadrá mi visita 
segura los jueves, 
aunque se opusieran 
los sietes durmientes; 
yr lo he de sanar, 
ó hacer que loenlierren, 
que para tal vida, 
mejor es la muerte.
No hay que conjurarme 
|)ara conocerme, 
porque yo soy solo 
el Critico Duende,

ir liií'tiriii'i 'ini '
JÜEVESéS,..; h

R e c e t a  4 .»

Receta filosofal, 
que da uu químico sin nombre.

para curar en qn Hombre 
la epidemia universal; 
haga examen general, n • 
y una buena cUnfcsion; 
reciba la Comunión,
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ordene «u (estainenlo, 
y tomo el medicamento, 
y de n(^la Exlrcma-uncion.

R e c e t a  2 .»

De tanto tonto asociado, 
la total evacuación,, 
que siempre los tontos son 
crasos Inimorcs de estado; 
descanse un poco de im lado, 
divierta algunas manías, 
no consienta mas sangrías, 
observe dicta y mas dicta, 
y con solo esta recela 
se pondrá bueno cfi dos dias.

JUEVES 22 

P r o n o s t ic o .
. hir.i (* 

cD'íiíitr.i

Atienda el publico . 
que el Duende crítico ' 
saca un pronóstico 
de lo político, 
valga en sus cláusulas 
no lo satírico '  
sino lo sólido 
y lo verídico.
Que Ducndé Astrólogo, 
con tono lírico, 
uo ralla un ápice 
en lo mas mínimo.

Jl DEI. AÑO DE 1756.
I . ■■■

El año proximoj: 
será malísimo ■ 
para los l)élicos 'i
y los pacíficos. r 
No habrá paz clásica, 
ni .Marte arniigero, -n 
los meses cálidos

seián muy rígidos. 
Dí)ingl%rUánico, 
poder marítimo, 
será el escándalo 
do algunos tímidos. 
Verán los áulicos 
misterios íntimos,
(|uo no crnu máximos, 
sino riilículos.

(iisl u !
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‘ Tratos cismáticos,
80 harán solicitos, 
pero fantásticos,
T metansicos, 
inerte república, 
con un rey titulo, 
empieza máquinas, 
que sigue un sincero.
Será un germánico, 
congreso místico, 
todo prám bulo 
de nada físico; 
su hierro clásico 
llora un rey picaro, 
que no es católico, 
ni cristianismo.
Dama colérica 
con llanto intrinsico, 
reniega vivora 
de los artículos.
Ministro célebre 
por pacto implíqilo, 
será espectáculo 
donde fue ídolo.
Es en ejército 
todo genízaro 
soldado inválido 
generalísimo.
Por lo doméstico 
de nuestro circulo 
el año es trágico, 
fatal, y misero.
Mandan los bárbaros, 
privan los picaros, 
reinan despóticos 
sobre los míseros.
Callan los hábiles, 
tiemblan los thnidos, 
pero habrá un sálrapo 
que rompa el vinculo.
Alerta zangaños, 
que es fiscal rígido 
de los malévolos 
el Duende crítico.

JUEVES 2!>.
Eu tanto que el Duendo espera

8
á ver si purga el enfermo, 
ó si terco en sus manías 
no obedece los remedios; 
por divertirse las páscuas, 
como es alegre y travieso, 
en el desban de los duendes 
na puesto su.nacimiento.
Lo maS especial que tiene, 
á mas de ser todo nuevo, 
es, que sacó de palacio 
las figuras y los gestos.
Fué lo primero que hizo, 
portal del palacio viejo, 
y nifio del Cardenal 
Arzobispo de Toledo.
De su padre, el san José, 
que si no miente el commento, 
el tiene todas las señas 
aun de celos y recelos.
Virgen, no halló en el palacio 
figura que pueda, serlo, 
y pidió prestada una, 
que servia en un eonvenUi- 
Del Patriarca, la mulo, 
por razón del mismo empleo; 
el buey, del Marqué de Scoti, 
con licencia de su dueño, 
de unas camaristas hizo 
los ángeles que dijeron, 
gloria á Dios en las alturas,
7 paz al hombre en el suelo.
No se metió con las damas, 
que el Duende es muy caballero, 
y ni aun en chanza les falla 
á los damasel respecto.
No porque no haya materia, 
que tiene el palacio dentro 
algunas damas, y grandes, 
propias figuras del tiempo.
Para los simples pastores, 
y bobos del nacimiento, 
en las reales covachuelas 
halló lodo surtimento.
No encontró qué deshecbar, 
y asi los fue repartiendo, 
con tan propiasimetria.
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que era el verlos eml>el«so; 
Los unos guardando cabras.

(udos hechos para ello. 
Entre otras cosas graciosas 
un gran tribunal burlesco, 
al lado derecho estaba 
<«n su Presidente tuerto.

los otros cebando puercos; 
y parecía que estaban

En una danza de monos, 
estaban de cuerpo entero, i 
un Duque, cuatro Marqueses, 
dos Condes, y un Montenegro.

y piara la adoración 
de ios Reyes se ha dispuesto

" j- r'-"'
hacer do los Reyes, Reyes, 
que Reyes liay para ello.
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JUEVES 5 DE ENERO DE 1736.

CONTRA LOS QUE QUIEREN OCULTAR LO QUE YA ES PUBLICO.

¿Cómo lanto silencio, 
con bulla (anta ?
Porque aquellos amigos 
son como ranas.

Que aunque parleras, 
callan, siempre que lienen 
el ruido cerca.

Al misterio secreto 
que en el palacio 
los políticos llaman 
razón de estado.

Hoyes por cierto, 
por mas claras razones, 
vergüenza y miedo.

MAS CLARO, CON NUEVA ALUSION.

Las ranas encenagadas 
en el charco corrompido, 
que cantan desentonadas, 
callan siempre que oyen ruido, 
al rededor de sus posadas;

asi cierto ministerio 
viendo el brazo levantado, 
medroso y avergonzado, 
calla , sin otro misterio, 
que por razón de su estado.
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SISTEMA DE LA EUROPA.

rancés de corazón ha sido sieHaj^e el 
maestro dé Francia, y los reyesdeFran- 
ciade corazón franceses, núúcá han se-

Suido los intereses de su casá, perdieh- 
o de vista las conveniencias de su rei- 

¡no, antes bien han mirado siempre el 
laumento de su reino, como elevación 
• de su casa, '

Pesde que el político Cardenal á rostro firme em­
pezó con la ruina de los vecinos, la gran máquina de 
su ideada Monarquia, no se oye sino es (juejas de esta 
pujante nación: ya, que movía guerra injusta: ya, que 
hizo paz sospechosa; pero en la misma capitulación que 
se le hace, se le asientan las ventajas que ha sacado de 
la paz, y de la guerra. Busca la honra del' prdvecho, 
no el provecho de la honra, despreciando el nombre 
que le puede ganar en los estraños, uha fantástica ge­
nerosidad, ípor el renombre ^ e  éntre’los propios y 
estraños le consigue la ad^quirida conveniencia. '

Si en la primera se la sigue algiin respeto,, y temor 
(que siempre ha sido respetado el;iémidd, y 'nín^no 
ha sido temido solo por ser respetado) sobre és!te pie 
camina la Francia , y de esta éiiUsa naóen' los éféc- 
tos qiie escandalizan á los que los ignoran. " 

Cuando Botembonrg urdia la pnniéi4(,ti^má‘dé'eistá 
delicada tel.!; aliicinó los ojos, qde podiá^ Vér'édta'án-

Eneste sofisma, visto con él micóscrópio/de laípa- 
lion, se halló mas bulto'del qüé tediá'éia é^bdia; y 
sin 'Aiaé exámen se dió por aséntadá la cdnblim^'. ' ’ ' 

Rota lo guerra dió principio la Francia con loé úl­
timos esíherzosi; '!! ' > '*f' • 'l'Jrt ' illi '

Hecha tiene ya la ¡dea el que empieza por el fin: mu-
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cBo se descubría su ánimo en su proceder. No tuvo 
nuestro ministro mes sin aviso, ni vió movimiento sin 
sospecha: rara confianza de sí propio, dormirse entre 
los peligrosl A qué tanto inratoso gasto? A qué tanto 
abandono de lo propio ? si ni aun se aseguraba el logro 
agem>? |Ohl y cuánto remediarla aplicada cualquiera 
mediana conducta.

Lo favorable de la fortuna, ó por mejor decir, 
los preciosos efectos de un auperior poder, lisongearon 
dulcemente las innatas esperanzas de una desmesurada 
ambicien; y ya no contenta en los límites de las fran­
cesas ideas, se atropellaba tan soberbiamente, que esce- 
dia las mas amplias facultades del acierto.

La Francia (que velaba sobre todos, y se desvelaba 
por sus aumentos) no teniendo por razón de cmivenien- 
cia la razón de las razones, que sirvieron para persua­
dir á lo difícil del emjpeño, y aprovechando el esfuerzo 
de un moribundo poder, anhelaba recelosa al logro de 
la acción, y tendida la red de su alianza pensaba solo en 
apropiarse con tiempo lo pescado.

£1 Emperador mal satisfecho de sus aliados, como 
disgustado de su tibieza, y oprimido de tan poderosa 
carga, clamaba por el alivio, aun á costa de un violen­
to remedio. Conocido el juc^o, cada uno de por si se 
adelantaba á ganar 4e mano; pero el enfermo, respeta­
ba mas al médico de mas fama: sería por mayor temor.

Mucho de esto sabia nuestra corle; pero no ha sa­
bido (x̂ tno sé entabló el negocio, y aun boy no se sabe 
cómo está todo-el negocio entablado. En San Peterbo- 
urg se labró la primara piedra de este edificio, y alli 
tambien.se puso, Bieq se yo, que esta es la primera 
piedra (piédra digo] especie, que de esto tiene el mi­
nistro. Al ppipetmi' la premeditada fábríca, se encontra- 
roógrandps.OQStápulos; pero un oculto medianero los 
procumba.alianai'i ptucboGontribuyó la corte de Bru­
selas..; , . .  ¡.? , , i . , t.n>r

ta n  discreto como sutil el elegante mediador opor­

12

Ayuntamiento de Madrid 



tunamente supo persuadir la conveniencia del pron­
to ajuste , haciendo ver á la Francia el estado de siis co­
sas , como asimismo la ventaja que cualquiera paz 
le seguia ; pues siendo la guerra su daño cierto, los 
recelos de otra guerra eran r ie s ^  ftituroS y contin­
gentes.

La bella ocasión que le brindaba el cástema, la 
agradable disposición que se hallaba en el imperio, y 
que todas las razones de estado qüe se oponían, seria 
imposible combinarlas nunca.

Pareció lo mas prudente arreglarse á lo mas posi­
ble , y cortar los menores reparos, cargando á la ba­
lanza el propio Util; representaba en su memoria la 
displicencia que le ocasionaban las egecutivas instan­
cias, y amenosas enbozadas de las potencias marítima^ 
haciendo ver, que este era el modo de dejarlas baci- 
lantes.

En Yiena mostró cuán perdidos iban en su jue­
go, y que ya que no ganancia, procurasen el desquite^

Que mudando su baraia, y narajando á sus contra­
rios en algún modo variaba la fortuna, y que así po- 
drian esperar mejor partido. Que este en todo caso le 
hiciften con el mas poderoso, y de este modo logra­
ban entablar en un instante todo el juego, y seguirían 
todo él con ventajas, si con alguno prosiráiese.

Que no sería mucho dejar alguno de m ^to  á quien 
diese un gran desquite,que con su resto,otra vez en 
paz podía elegirse nuevo juego , y ñudmente, que era 
preciso acomodarse al tiempo.

Luego á los dos con retórica energía pondera el va­
lor de su alianza, como los ventajosos efectos de ella, 
y buena correspondencia, lisongeando sus vanidades 
con el ningún contra arresto que quedaba en toda la 
Europa: la reciproca ventaja de sus comercios, favore­
ciéndose para eflo mutuamente; y después de otras sérias 
reflexiones cerraba asegurando por partido el imperio 
universal, que siendo muy remoto recayese en uno

13
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solo., oponiéndosele al. otro, que con la unión verdade- 
ra lo ’gozarian entre los dos, pues el restó solo se man­
tenía á beneficio de sus discordias.

Dispuestos ya los fuimos por la eficaz persuasión 
de Ips particulares intereses, dió también la norma pa­
ra declarar sin sonrojólas mas amables pretensiones y 
arregló Ips secretos preliminares en la forma si- 
guiénte: i,

PRELIMINAR PjRlMERO.

Que la Francia que desembaina la espada protestando 
no querer para ella'mas intereses, que el desagravio de 
la oprimida libertad de Polonia, manteniendo el honor 
de su rey Stanislao y la satisfacción de algunas personales 
quejas de la casa de Borbon, que hará noneslar su des­
empeño, y asegurar sus ventajas colocando á Stanis­
lao en la Lorena,y sus anejos, para que como tal rey 
la posea por sí, sus herederos y sucesores, obligándose 
desde luego el rey Augusto, por la cesión de su com-

getidor á restablecer en sus empleas y prerogativas, &c. 
n la mas posible forma, á todos los que han padecido 
por la contraria facción: y que para evitar las turbu­

lencias en qne pone siempre á la Europa la elecciqp de 
sus reyes, si pensara en un convenio, que prevenga en 
lo futuro. Esta contingencia, á cuyo parlicular trata­
do concurrirán el Emperador de romanos, la Empe­
ratriz de Rusia, el Rey de Francia, y el actual de Polo­
nia, y algunos Magnates de la República de los Poloco» 
de uno y otro partido.
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PRELIMINAR SEGUNDO.

Que á los aliados dé la Francia se les dejará en 
las conquistas hechas en la Italia alguna mejora, y 
que allí se le dará equivalente á la casa de Lorena, y 
sea el que fuere, será conocido feudo Imperial.

PRELIMINAR TERCERO.

Que al Emperador se le restituyanlos estados toma­
dos por las armas enemigas, y al Imperio las plazas to­
madas sobre el Rhin.

PRELIMINAR CUARTO.

Que la Francia será garante de la pragmática sancio- 
naday fomentará en toda forma los ntereses del Em­
perador, los que este arreglará á su arbitrio.

PRELIMINAR QUINTO.

Que la Francia concurrirá con sus buenos oficios k 
que entren en lo justo, según esta capitulación, sus 
aliados, y de no, dispondrán los dos lo que ha de ser, y 
el Emperador podra pasar á la ejecución de lo conveni­
do, sin embarazo de la Francia.

PRELIMINAR SESTO.

Que desde luego se firme la paz, y se vayan después 
arreglando los mas convenientes capítulos a los dos so­
beranos, juramentados con el mas sagrado vínculo
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de proceder de buena fé, y sin el mas leve dolor de 
sus promesas.

Este es en sustancia el misterio de todo el embo­
lismo presente. No hay gi^nte maravilla mas que esta: 
si esta no lo es, baste lo dicho para que sepa d  minis­
tro que sé lo que sabe y loque i^o ra , y asi am me­
jor consejo se aplique á mis medicinas, que pildoras 
doradas con lo burlesco, son el único antidota para su 
veneno; pero si no se prepara con mis recetas, atajaré 
de otra manera el contagio, tratándole como á incura­
ble.—Yo

El D u e n d e .

16 .
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DU12 DE iERO DE Í7S6.
INTRODUCCION A LAS V ER D A D ^ Y MENTIRAS.

, 0110 es Urano que aspira ■< 
á suprema anloridaa, ..
acrimina la verdad 
quedescubre su mentira.
Asi el que tinge, re tira  <. 
de la lengua el corazón, 

y  el miedo y la adnlacion 
zanjan el primer cimiento, 
en que estriba el fundamento 
de 1$ tirana ambición. , lu,

Yo que ni temo ni espero 
recompensa ni venganza, .

l i l . v , .

. 'I-I
• Í.I!

U)|.
■!:

■ ; .  IJ I

■' \ 'A 
■! -ól • 

' l l l (  I . . I
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y hecho fiel de la balanza 
luslicia y equidad quiero, 
he de hablar, ni lisonjero, 
ni medroso de sus iras, 
y libre de estas dos miras 
diré de tan tas maldades, , 
agravios que son verdades, 
disculpas que son mentiras.

Verdades y  mentiras del Duende.

Con esquiveces y ultrajes 
domina y devora á  España 
desde la inculta montaña 
una tropa de salvajes; "
los que mas han sido pajes, 
y hoy son todo vanidad.

E s verdad.
El Pastor de esta manada, 
de todos M ayoral, 

a puesto á cada animal 
en cabaña separada; 
y porque este bien cuidada

l

á su hacienda se retira.
E s mentira.

De estos Sátiros falaces 
6 Hónstruos agigantados, 
unos son domesticados 
y los otros Montaraces; 
estos son mas incapaces 
y  tienen mas potestad.

Es verdad.
Para una y otra injusticia 

hace bella consonancia „ 
de los unos la  ignorancia,. .

< de los otros la maliciaj - 
pero haciéndoles justicia, 
no todo en todos se m ira.

Es mentira.
Hay para el mando absoluto 

un tnunvirato al revés 
quede Césares no es, 
aunqnecualquieraesun Bruto; 
y no conocen tributo 
aun á su misma Deidad.

E s verdad.
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Esel Hónslrao de quien penden 
el Hónslruo de los talentos, 
incapaz dé Sacramentos, _ 
y entiéndalo qnien lo entiende; 
digan que lo aijo el Duende, 
y si piensan que delira,

E$ mentira.
En los mas llegan á verse 

inramias escandalosas, 
y se saben machas cosas 
que no debieran saberse; 
y que es lanío mantenerse 
violencia y  no habilidad,

E» verdad.
Cuando los contemplativos 

* disculpan su proceder.

sus culpas quieren hacer 
blastemias de vengativos; 
y de quejosos nocivos 
todo enojo, envidia ó ira.

E$ mentira.
Si declaran algún daño 

que han hecho por obra pia, 
bautizan su picardía 
con nombre de desengaño; 
y antes es reflejo engaño 
de su rústica impietíad.

Es verdad.
Has ay I que es su vida amarga 
y de infinitas molestias, 
que solo siendo tan Bestias

10

. -ti

aguantarán tanta ca rg a ; 
á la corta ó á la larga 
consuelan al que suspira.

É t mentira.
Con ellos no habrá remedio, 

ni de ellos puede esperarse, 
y el medio que pueae hallarse 
será el quitarlos de en medio; 
y si esto parece tédio

será dé su necedad.
Es verdad.

Mirad al fin , mentecatos, 
los que boy hacéis padecer 
á España bajo el poder 
de vuestro Poncio Pilatos; 
qneosquedan muy pocos ratos, 
pues la privanza que admira, 

E i mentira.
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JIIEM 261 URO DE 17S6.
RELACION DEL CONSEJO DE ESTADO QUE SE CELEBRÓ 

EN EL PARDO.

lil, 
I!'i ■-

1 '•

ASA un consejo de Estado 
de la mayor importancia 
llamó D. José Patiño 
en el Pardo, esta mañana, 
sus Intimos consejeros 
Uslariz, Reyes y Cuadra, 
Cobachuelislas andantes, 
tristes fijguras de España, 
tan Quijotes en el cuerpo 
como Sanchos en el alma. 
Juntos, pues, callaron lodos, 
y con las bocas cerradas 
oyeron al Padre Eneas, , , 
oue asi balilA ripcHe la ram o;
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Bien sabéis, ó bien lo veis, 
míe en el politice mapa 
de las cosas de la- Europa 
hemos errado la escala.

La Francia nos ha fallado 
al tiempo que mas nos falla ; 
laSaboya, si nos signe, 
quiere lodo y puede n ad a ;
El rey D. Car os está 
en enibrion de monarca, 
pues SI miro con cuidado 
no está su reino en el m apa, 
aunque entre burlas y veras 
hacernos quiere la Francia 
de un Gran Duque de Justicia 
un pequeño rey de Gracia.

El desaire ha sido grande,, 
nuestra reina está empeñada, 
darla gusto es menester 
y lo que saliere salga.

El Papa está disgustado 
con las tropas alemanas; 
los venecianos también 
en esto siguen al P apa ; 
sin los franceses seremos 
roas bien vistos en la Italia; 
la  Holanda teme y recela; 
la  Inglaterra rep a ra ; ' 
de todos estos y otros 
del Norte tengo esperanza 
para buscar contrarresto 
al emperador y Francia; 
esto hade darnos mas nombre; 
porque será cosa estraña 
oponerse con la fuerza 
á  tan potente alianza.

Para este glorioso Un 
solo los medios nos faltan , 
y dije bien que los medios, 
pues asi lo dije en plata.

Otra nueva moratoria 
no nos concede la Francia, 
que ejecutiva repite 
cada instante las instancias: 
decid vuestro parecer.

que el raso es este rn sustancia.
Hizo Uslariz cortesía: 

Ga.sparon no dijo nada, 
pues aunque en toda la arenga 
de cuerpo presente estaba, 
ni aleimia ni enlendia 
el salvage una palabra.

El señor don Sebastian 
habló, y dijo con voz baja : 
qye era árdua la materia 
y de muy grande importancia, 
y digna de la atención 
de todos los cam aradas, 
que era lo mejor llamarlos 
y con todos consultarla.

Pareció bien á Patiño, 
y mandó se despacharan 
dos docenas de correo» , 
por toda la Paliñada.

Vino Ibañez, Goyeneche, 
Gasleluza, Malurana,
Mello, Mesa, San Vicente, 
Mateo Pablo, la Fiienclara, 
y D. Fray Gaspar también 
sin que nadie le llamara. 
Andaba el Duende entre todos 
riéndose á carcajadas, 
de ver que hacen gigantones 
pasos de semana S an ta , 
y haciendo esta reflexión, 
digna de reflexionada.
Si algún genio maldiciente 
ridiculizar pensara 
la política mas séria 
del mas supremo Monarca, 
hallarla otras figuras 
tan propias, tan adecuadas, 
que representen burlesco 
el Gran Consejo de España, 
aplaudido y envidiado 
de las naciones estrañas, 
que los papeles que hoy 
realmente privan y mandan t  
no por cierto; pues atiendan 
que es lo mejor lo que falta; .

21
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pero en la segunda parle 
lo verán oirasem ana.

22
que será mas lastimosa, 
mas espresiva y mas clara.

lí;
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MES 2 DE m í o  DE 171.
Jíf",

fifííi.
LA SEGUNDA PARTE DE DICHO CONSEJO.

^sspuRs que estuvieron ya 
todos junios en la sala, 
donde tiene Su Escelencia, 
bufete, silleta y cama.
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ae repitió la  oración 
de la semana pasada, 
y el Obispo Comisario, 
Gobernadtor y Tetrarca, 
discurrió como un gilguero 
hablando mas que una urraca. 
Dividióse en pareceres, 
la gran junta Patiñana: 
los unos querían g u e rra , 
los otros por paz clamaban; 
pero ni en guerra ni en paz 
adelantaron palabra.
Beyes, sin mirar á Uslariz, 
propuso se levantaran 
ocho nuevos regimientos 
de Dragones, para llalla.

Mesuróse Mateo Pablo; 
riéronse Mesa y Cuadra; 
Ibañez muy jesuíta 
con calta la lini-parla 
propuso cosas muy buenas, 
según dijo Maturana, 
que después de un Gloria Palri

con media cabeza gacha 
bizo las señas de Amen 
en dos 6 tres cabezadas.
Los otros hablaron todos 
(lo mismo que si no hablaran): 
proponían disparates, 
y los que los aprobaban 
al mismo tiempo decían 
que eran de opínion contraria:

Srevaleció la opinión 
el que los hizo de nada.
Esta era una ciencia m edia, 

ni bien gorda, ni bier magra, 
un diptongo gnerripaz, 
boda de Mercurio y Palas. 
Aprobóse en profecía, 
aun antes que se esplicara, 
y fray Gaspar se ofreció 
a poner sn pincelada, 
en que el Padre Maestro Sosa, 
con instrucciones de casa, 
incógnito y disfrazado 
en trage de obispo vaya
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á los tratados secretos 
de las Córtes alemanas.
Muy bien, dijo San Vicente, 
es la elección acertada, 
que no lo ha de hacer tan ma), 
por mucho mal que lo baga, 
com ol^u iluz , Geraldino,
San G il, Triviño y Fuenclara. 
Tal dijiste: la condesa 
que estaba Iras de la cama 
oyendo cuanto decían 
salió tan alborotada, 
que le embistiera á  Perico,
SI Portugués no la ataja.

Ella grita por un lado, 
por otro el oiro chillaba, 
y por ponerlos en paz 
se revolvió la m anada; 
y entre lanía confusión, 
vocería y algazara, 
entró Scoli, que traía 
un recado de Madama

para el señor don José, 
y á pedir venia una gracia 
de camino para cierto 
ahijado de cierta ahijada.

Hiciéronle luego corle 
el soldado y los Garnachas; 
con esto y como lenian 
ya de marchar todos gana, 
se fueron á concluir 
sus tareas cotidianas.

.Mello, Mesa y Goyenecho 
fueron aparte con Cuadra, 
sobre un caso de conciencia 
de materia reservada.

Uslariz se fue á jugar 
al mohíno con Juaznabar: 
Reyes á  dar cuenta al cojo 
do lodo lo qne pasaba: 
á  acabar sus devociones 
Juan Bautista M aturana; 
y Scoli con un golilla 
i  la comedia ilaliana.

i*'
í '
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El otro y el militar 
quedaron en la antesala, 
y don fray G aspar, haciendo 
Rodrison de la Fuenclara. 
San Vicente, une enojádo 
estaba, de mala gana 
fue á visitar los Sagrarios 
de las damas cortesanas.

Gasleluza con Arizcum,

2Ü
Ibañez á ver á  Frasca, 
Valenciano y Portugués 
se fueron á  las posadas 
de las.camarigtas, coptra 
la pragm iticadftiáaerds. 
Ácabése de esta áiérle  
el Gran Consejo de España, 
y Patino se quedó 
mirando las musarañas.

) t
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JlVES9DEnRER0D117S6.
MOTES QUE ESCaUBE EL DUENDE EN LAS HAZAS QUE HA 

DE PONER ESTAS CARNESTOLENDAS A UNOS MASCARAS 

CONOCHX)S.

i r

i r

A  Patiño,

L Nabuco de estos tiempos, 
el quú ayer mandó la tierra ,

goeriondo mandar el Cielo, 
oy manda en el Purgatorio, 

y mañana en el Infierno.

A  un  Duende contrahecho, gafo de pies á cabeza, gotoso de 
cuerpo y  alm a, primer Comisario de la pesquisa dsl Duen­
de verdadero.

Aunque de Duendes entiendes, 
nada entenderás de m i, 
por mas que entender pretendes; 
yo si qne entiendo de l i :
Enlehderé yo de Duendes?

A  los otros Comisarios.

Yo sé que me buscan boy 
algunos Burri-Camellos, 
y si me enfado y les doy , 
se ha de saber quién son ellos, 
sin saberse quien yo soy.

A  los otros de esta espeeis, pre­
sentes, pretéritos y  futuros.

Los necios que me persiguen 
andarán alrededor, 
porque andando ellos tras nil, 
andaré tras ellos yo.
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A  un iviBo/aDorecido, engañado 
en el favor.

Haza de papel de estraza, 
con sonaja y cascabeles, 
lleva muy vano á la plaza 
el hombre de los papeles: -  
esla si qde es buena maza.

A l miemo, tangrado.

Sangrías y sangvijnelas

á un hombre que tiene fíalo? 
S i, señor, que las sangrías 
le han de poner colorado.

A  otro de eeta elaee.

Yo soy maza de unos Ionios, 
y ellos tontos son sin mazas; 
de ellos me burioen mis obras, 
y ellos de mi en sos palabras.

57
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BA8C (qué buen principio)
) el mas opulento reino 

que el Sol baña con sus luces 
en uno y otro Hemisferio.

É rase, que estando pingüe, 
famoso en armas y hecnos, 
en letras y en cristiandad, 
en justicia y en consejos, 
de la noche á la mañana 
todo cayó por el suelo, 
sin saber cómo, ni cuándo, 
ni por qné (caso estupendo I), 
pues sus sencillos vasallos 

no fueron la culpa de esto, 
ni tampoco sus magnates 
en nada de esto incurrieron.
Fueelcaso que enel trascurso, 
qne acordescausan lostiempos, 
vino á ser cabeza un hombre 
pervertido en el gobierno.
Este en lugar de escoger 
los hombres de mas talentos, 
con qoien descargar lo grave

que trae consigo este peso, 
eligió de los mas rudos, 
humildes de nacim iento, 
de viles operaciones 
y de intenciones perversos.

Cargaron á  los vasallos 
contribuciones ypechos, 
y cada dia gravaban 
de nuevo todos los pueblos. 
Inlrodójose la guerra .
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falló el rncfo del Cielo,
V en medio de este conlliclo 
los aires se corrompieron. 
Hubo epidemias y muertes,

y Iras de esto se siguieron 
sobre las vidasry haciendas ! 
fiierles alropeliamienlós. 
Hasta el mas fuerle Sagrario

i»

padeció este vituperio, 
llovió sangre, y los arroyos 
de esle coral se tiñeron.
I..as poblaciones en Etna 
fueron pavesas del viento, 
y de uno en otro el estrago 
por el contacto perverso.
La crueldad se entronizó, 
y con despótico imperio 
desde este hcciio hasta hoy 
está dominando él reino ,, 
donde se practica el hurlo 
<lesdc el grande hasta ef pequeño. 
Para digresión ya basla: 
Prosigamos en el cuento.

Enlre los muchos malvados

que en tirania obtuvieron 
el mando, fue un tal Patiño, 
sin Dios, sin ley, ni consejo. 
Este creó una tertulia .. , 
de falálés hombrezuelo s >1 j', 
gente infame de serv icio , ’ , 
y de ruines pensamientos,'.. , 
Un Uslariz, gran bribón^ 
intencionado, embustero.
Un tal Cuadra, gran borrico, 
con las. uñas cómo aiizueiios, , 
un Ibañez, Goyenecbe,. 
Valenciano y ,e| buen Helio, 
iin Reyes, nn fray G aspar, 
y en él Cafvino y Lulero. 
Molinista y'AirianO,,¡.,„., ,, ’j.
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Anabalisla yJanseño.
En este se simboliza 
la estátua del Evangelio; 
este pervirtió la ig lesia , 
y  hasta sus santos respetos; 
el destruyó la justicia 
generalmente en el re ino; 
este roba la cruzada, 
y en cuanto tuvo manejo 
todo lo poso al revés 
y hará lo mismo del credo: 
de Casta le viene al galgo... 
pero prosigo mi cuento. 
Sucedió en esla ocasión, 
que de un cierto estercolero 
sacaron un m am arracho, 
que medio fantasma hecho, 
(porque todos son as i, 
envidiándose el manejo, 
sin acordarse jamás 
de lo que fueron primero, 
siendo personas qne hacen 
y padecen todo ó nn tiempo): 
en fin, este tal figara,

Sreciado de cabanero, 
e la  cesta un mordiscon 

al Fraile tiró al pescuezo, 
sobre ciertos intereses 
que le cargaron á nn reino, 
que hasta en ser tiranos tienen 
envidia estos sngeluelos: 
gente vil, por lin y postre, 
sino refiéralo el hecho.
Dolióle al Fraile el bocado, 
y como nn hebreo ardiendo 
con estocadas de pluma 
la vida de este Irastuelo 
le escribió al amo con saña 
contando dos mil enredos. 
Cuadrilla que vió la sal 
de este sazonado pliego, 
en lagar de.darlo al amo 
falseó en esto el empleo. 
Diósele al cestero, y él 
ardiendo en llamas de fuego.

30
del Fraile la vida escribe, 
y desde su nacimiento 
hasta su espantosa a ltu ra , 
con todos sos buenos hechos, 
sin reservar cuando fue 
soldadon, cabo y sargento. 
Por ei parle le despacha 
este recipe, que luego 
le formará un catecismo . 
de Roma y de su convento. 
Lnego qne al fraile llegó 
saltaba como un podenco 
al ver con la  falsedad 
qne Cuadra le vendió en eslo. 
J a ra  por lo colorado 
y por San A ndrés, que luego 
que venga el rey á  la corte 
ha de tirar por los suelos 
la cuadrillado borricos 
y la secta de arrapiezos; 
y fulminando venganzas 
se mordía él á  si mesmo.
En esto estado se quede 
el fraílete moniqUeo, 
mientras ana reflexión 
formo con mi mal concepto.
Si aquestosson quien gobiernan 
si somelidos á estos 
estamos, qué hay que esperar 
alivio sino es del cielo?
Oh I miserable reinado!
Obi lamentable bosquejo I 
Oh 1 infelice monarquía 
arrastrada por el suelo I 
No me dirán que ministros 
de los que hay boyestrangeros 
harán casodeeslachusma 
para  fiar nn secreto?
Que escribirán á sus corles 
de aqueste fatal gobierno, 
viendo nna tropa de trastos 
que llevan todo el manejo, 
que todo su fin está 
en sentarse en sus empleos 
y á coz que le dió Penco,
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cual se derriba mas presta, 
y para esto acaso hu rlan , 
si pueden, de dos el medio? 
Traslado i lá ae PeiTari. '
que ya lo han dado por bueno, 
debiendo descuartizarlo 
y en los caminos ponerlo; 
y porque llenó el bolsillo 
el amigo de los cestos, 
se ha (fado por bnen vasallo. 
Scoli bien sabe de esto, 
qne bien le ha  lomado el gusto 
al dulce que dejo espueslo.

pues por conservar la cesla 
se saboreó con ellos; 
pero lne |o  que no sdde, 
dará (tel asiento un Vuelco. 
Véle áqdiel cuento acíabado, 
aunque cortado por medio, 
que en punto de novedades 
lo dejo para  otro tiempo, 
como no vuelva el buen Rojas 
á  pesquisarme los huesos,

n ue en este caso habrá 
nende que le echeá perros,

31
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DIA16DEFiRiR0Dei7§6.
INTRODUCCION AL CATECISMO.

o soy un Duende de honor, 
de provecho-y pasatiempo, 
de España procurador 
y en la comedia del tiempo 
de España Predicador.

Todo el mundo en genera l, 
hombres, mugeres y niños, 
detesten por bien ó mal 
el pecado original 
de los errores Patiños.

Con ideas que enamoran 
predican porque se aviven,

y conozcan lo que adoran 
líiuchisimos que aun ignoran 
también la ley en que viven.

La metáfora tomada 
de su s u r a d a  doctrina, 
no creáis se opone en nada 
á la Escritura Sagrada

ni á la palabra Divina.
Y si con preteslo santo 

la confunden con espanto 
é hipócrito silogismo, 
arguyanm e, que entrelanlo 
allá va ese catecismo.

6.!.^
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■ r e v e  e s p l l e a e l o n d e  1»  d e e < r i i i » i l e  P « t l f t * p « r p r e >  
p n n t n e  t  r e e p u e e t M  e n t r e ' U .  J i e e é  R o d r l p o  y  I m  

m i i e h n e l i o e  d e  I n  c a v n c h a c i n .

MAESTRO.

EciDHE, sois covachuelos 7 
D. S i , po r la gracia de Paliño .
M . Y qué qu ie re  decir covachuelo 7 
D. H om bre ignoraiile y presum ido, 

y sobre todo á  Paliflo afecto.
O
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M. En qué consis lc , p u e s , se r á Patifto aficionado.
D. En (los reglas p rincipales:.en  osten tar su grandeza de­

fendiendo sus determ inaciones politicam ente.
M. Cémo se ostenta el poder de Patino?
fí. Haciendo ver á fuerza de voces que lo blanco es negro:
9Í. Cúmo se defienden politicam ente sus determ inaciones?
D. Contando maravillas varias suyas , grandes hazañas, 

providencias ju s ta s , ideas incom parables y capacidad esqnisita 
(le su ju ic io , aunque sea todo supuesto y fabuloso.

M. Cuántos Patíños hay?
D. En el m andar muchos-, pero en el dejarse engañar uno

solo , lleno de ignorancia y crasitud  , y para  sus in tereses de­
m asiadam ente capaz.

i l .  '  Cuántas son las personas principales de este re ino?
D. Son t r e s : P a tiñ o , la Heina y el P re s id e n te ; pero  aun - 

ipie son t r e s , solo son en Patiño  un dom inante.
M. Qué es 3({ueIlo que n n  covachuelo debe saber?
D. Lo que únicam ente Inanda la ley Patiñal.

EL GBEDO.

M . Decid el c redo.
D, Creo en el rey  nuestro  señ o r , verdadero  m onarca de 

E sp añ a , que es P a tiñ o , defensor de la covachuela y conserva­
dor de su irrem ediable ignorancia; y  en el presidente tue rto , 
único p rocurador y apasionado, el cual es mas celoso de sus 
intereses que de la  felicidad de los españoles; el que dislocó 
los caudales de la Cnizada contra sus santos institu tos de su 
fundación p r im e ra , y em pañó el glorioso carácter de prelado 
por hacer g uerra  á su dignidad , con lo am bic ioso ; el que á 
fuerza de dinero venció la voluntad de la re ina en su  abono ; y 
finalmente el que se despoticó siendo el despótico de los con­
sejeros incautos y con el tiempo queiTá m atar corderos vivos 
po r engordar gatos m uertos. Creo en la necia bondad del rey 
de E spañ a , en la fina política de los e s tran g e ro s , en la univer­
sal opresión de los españoles y  en la general p a z , que se hará 
en siendo en España los que la gobiernan menos necios que ios do 
hoy dia. Amen.

M . Habiendo dicho lo qne se ha de c re e r ,  decid lo (pie se 
ha de esperar.

34
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D. Lo sé m uy b ie n , como que es el único arlíciilo del qne 
qu ie re  ser covachuelo.

EL PATER NOSTER.

M. D ec id , p u e s , el p a te r  noster.
D. Augustísimo rey nuestro s e ñ o r , que no estás en el cielo 

ni en la t ie r ra ,  viva siem pre tu  n o m b re , y venga á nos el an­
tiguo esplendor de nuestro  r e in o , hágase tu  voluntad en que se 
acabe la guerra  asi cu Italia  como en la covachuela, danos 
hoy de com er y de v e s t i r , redím enos de tan ta  deuda como ha­
bernos , s e ñ o r , contraido  por tu  c u lp a , po r tu  gravísima culpa, 
no nos induzcas en la ten tac ió n , y líbranos del despotism o 
Patiñal. Am en.

LOS MANDAMIENTOS.

M . Visto hem os lo que se ha de c reer y o r a r , veamos 
ahora qué es lo que se debe ob rar para  ten e r contento á Patiño , 
y asi decid sus mandam ientos.

D. Los m andam ientos de la ley de Patiño son diez.
E l p rim ero , no am ar á otro qne á él como á verdadero aco­

m odador de covachuelos y refugio ab ierto  de ignorantes.
El segu ndo , no c ree r ni p re s u m ir , po r ningún c a so , que es 

insensato, aunque en todo cuanto ejecute obre com o necio.
El te rc e ro , hacer fiestas y regocijos po r su exaltación y la 

de sus sufragáneos.
El c u a r to , honrar á todos los m inistros que salen como he­

chura de su  m ano.
El qu in to , no dudar de modo alguno sns escepciones, sean 

justos ó no sus especiosos tim bres.
El sesto, no p re ten der cosa alguna con fundam ento, sino solo 

atenerse al m érito  de su soberano dom inio.
El sé tim o , guardar lo propio  y hacer cuanto  se pueda por 

adqu irir lo agcno.
El o c tav o , no hacer la  cuenta sin la huéspeda en cualqu ier 

sustancial ó m ecán ica  ganancia.
El n oveno , no desear sino adq u irir  cuanta moneda pneda 

labrarse en el precioso ta ller de la política industriosa.
El d éc im o , no codiciar mas b ienes ni mas m ales que el que

35
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duren  cu  su sordera y ceguedad los reyes, y no les ab ra  los ojos 
ni oidos el obstinado clam or de los espaúoles.

Estos diez m andam ientos se encierran  en uno s o lo , que es 
en obedecer la voluntad de Patiflo.

M. Qué m andam ientos hay m as que estos?
D . Los del cardenal p re s id e n te , que son cinco.
El p r im e ro , m e ter el fuego en  la casa agena para  lograr la 

u tilidad  propia.
El segundo , sacar la  brasa con m ano de o t r o , qne es para  

cualquiera dicha el m ejor m edio.
El te rc e ro , hacer con capa de paz guerra á lodo p reten ­

d iente , hasta  que dé de si todo el contante.
El c u a r to , hacerse amigo d enemigo según convenga á salga 

lo que sa l ie re , y que asi ruede la bola.
El q u in to , ten e r presente  que en tre  dos litig an tes , el te rcero  

es siem pre el que goza.
M. Visto hem os ya lo que se ha de c re e r ,  esperar y obrar: 

decid ahora cuántos y cuáles son los requisitos esenciales para 
a lcanzarla  gracia  de Patiño?

D. Estos son siete.
El p r im e ro , dinero con que en riq u ece rle , que es como siem­

p re  se le complace.
El seg u n d o , esperanza de conseguir fácilm ente sus deseos 

aunque sean locos y mal fundados caprichos.
El te r c e ro , a rte  para  hacerse su p a rc ia l , aunque sea preciso 

valerse de la adulación.
El cu a rto , fuerza de voces para  defenderle , aunque sea in­

justic ia  el abonarle.
El q u in to , valor cerenioniaco y político para  anim arle, 

aunque se conozca por sus desaciertos que la m onarquia se 
p ierde.

El s e s to , em bustes con que divertirlo  y  al mismo tiem po en­
gañarle .

El sé t im o , m aña para tenerlo  a lelado , para  hacer en el pe­
riodo de su ceguedad cada covachuelo su negocio.

LAS VIRTUDES.

M . Cuántas son las v irtudes?
D. Las principales son s ie te : las tres Paliñales v las cuatro 

Nolinas.

36
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M. Cuáles son las Patiñanas?
D. F é , esperanza y ambición.
M. Y las Molinas 7
D. Imprudencia, injusticia, destemplanza é insaciabi- 

lidad.
LAS OBRAS DE MISERICORDIA.

M. Quiero que me digas las obras de misericordia cova­
chuelas.

D. Estas son siete.

37

La prim era, dar de comer al que no lo ha de menester, qué' 
es lo mismo que acomodar i  un covachuelo.
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La seg u n d a , dar de b eber á  la re ina  cnanto jtuede dar de sí 
el rio  de la  P la ta .

La te r c e r a , vestir á  los estrangeros desnudando á los espa­
ñoles.

La c u a r ta , d a r posada á los hijos de la re ina  aunque sea de­
jando en la calle á  los de España.

38

La q u in ta , visitar á  los cnfurmos ambiciosos de palaeio, 
para  facilitar los covachuelos su negocio.
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La ses ta , res titu ir á los infamados de la covachuela á su -an ­
tigua perniciosa fama.

La sé tim a , sepultar á  todos los p re ten d ien tes , vivos y m uer­
tos , para  que los covachuelos eslen en teram ente ociosos.

M . Hay otras obras que se puedan llam ar de m iser ico rd ia , 
covachuelas?

D . Hay otras siete.
La p r im e ra , im pugnar á cuantos digan mal de Patiño y de 

su pohtico bando.
La segu nda , desengañar engañando al rey  para  que no se fíe 

en las quejas del vasallo leal.
La te rc e ra , am onestar á  la  re ina  á que no ceda en  sus p re ­

tensiones , aunque deje á  sus vasallos sin camisa.
La c u a r ta , consolar con m entiras á cualqu iera  p retendiente 

afligido de ver que el m erecer es lo que menos sirve.
La q u in ta , perdonar las ofensas del que hable m al del go­

b ie rn o , como no pueda contrastar la  soberbia d e  Patifto.
La s e s ta , su frir con paciencia las im pertinencias del que 

pida ju s t ic ia ;  pero uo concederle ni el m as lev e 'g rado  de 
gracia.

La sé tim a , rogar á Dios po r la tranquilidad  de la covachuela, 
p a ra  que no se le acabe á  tan to  m ajadero  ignoran te  la dicha.

LOS PECADOS MORTALES.

M . Cuántos son los pecados m ortales que com ete el cova­
chuelo 7

D. Estos son siete.
E l p rim ero , querer bien á los pretend ien tes enfadosos que 

pertu rban  la  qu ie tud  de Patiño.
El seg undo , no dar salida á cualquier negocio sin  que antes 

haya dejado el d inero y  paciencia su pobre dueño.
El te rc e ro , alegrarse d é lo s  deseos de E sp añ a , que quisiera 

fueran sabios los empleados en covachuela;
E l c u a r to ,  no fiarse de los p rincipes sin la  voluntad P a ti-  

ftana.
El q u in to , no negar agrados á  los in d ig n o s , y no conceder­

los á los benem éritos.
E l ses to , no dejar de hace r todo lo que se pueda en  beneficio 

y aum ento de la  p ropia dicha, convenga ó no convenga al pró ­
jim o.

39
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LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO.

é - .

M , Cuántos son los dones del E spíritu  Patiño?
D. Estos son siete.
El p rim ero  , h o n rar con títulos de ningún provecho á quien 

no deseo ver acomodado.
El segundo , dar al que quiere empleo sin ejercicio para  la 

fatiga ; pero  de m ucho in terés  para  asegurar su fortuna.
El te rc e ro , hacer m inistros de n inguna im portancia , contra  

los justos preceptos de la política.
El c u a r to , te n e r  el gobierno sin provechosos súb d ito s , en­

cargando la gravedad de sus intereses á  ignorantes.
El q u in to , p rom eter con liberal boca , y  dar siem pre con 

m ano m uy escasa.
El se s to , esperar á todos en sus pretcnsiones y jam ás dar 

efecto á la esperanza.
El sé tim o , hacer em peño . de no hacer cosa ú til para  el 

re ino .
LOS PECADOS CONTRA PATlSO.

E,,.1 U ; 

!
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M . Cuántos son los pecados con tra  el soberano P a tiño?
D . Estos son siete.
E l p r im e ro , desesperar de su soberanía.
El segundo , no p resum ir de engrandecerse nadie sin la 

fineza.
E l te r c e ro , im pugnar la legitim idad de su grandeza.
El c u a r to , envidiarle el poder sin tem er los airados rigores 

de su  severidad.
E l q u in to , obstinarse en creer dom inante á  otro que no sea 

el S r, P atiño . ■
E l se s to , im pacientarse de que  sea-de tan  poco provecho 

quien solo debe a tender al beneficio público.
El sétim o , no c ree r la segura perm anencia  de su justa  ó in­

ju s ta  política.
M . Cuántos son los pecados que gritan  venganza por todo 

el m undo?
D. Estos son cua tro .
El p r im e ro , toda guerra  que se hace con tra  principes cató­

licos po r parecer conveniente á los intereses hum anos.
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El segundo, mover á los ignorantes contra los sábios para 
que se alaben en el reino de España los hombres de entendi­
miento.

El tercero, oprim irla lealtad de los que desean y procuran 
todo lo justo contra los malos consejeros de Patiño.

El cuarto, oponerse á las disposiciones del rey , en beneficio 
de sus reinos, siendo obligación inevitable para su justo des­
empeño político y cristiano.

NOVISIMOS Y POSTRIMERIAS DE LA COVACHUELA.

M. Cuántos son los novísimos y postrimerías de la felicidad 
de la covachuela?

D. Estos son cuatro.
El prim ero, la muerte de la reina de España, que es en 

quien está afianzada tan soberbia máquina.
El segundo, el juicio final de los escesos del presidente tuer­

to , á cuyo abrigo logran'muchos inútiles amparo.
El tercero, el infierno que sufren (aunque con paciencia] los 

pretendientes en haber de obsequiar á covachuelos, porteros, 
lacayos y pages.

El cuarto, la gloría del que logra entrar en la covachuela, 
que de esta vida es la mayor horrícal bienaventnraiua.
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PlAtle» que predlea el Daende en prepernelon pe­
ra  4ue loe eovaeliaeloe hopan una eonfeaion.

A qne estaban los muchachos 
en la ermita todos dentro, 
á quienes el catecismo 
hania enseñado el maestro, 
subió el Duende á predicar,

}r alabando con gran celo 
as virtudes tan morales 

del confesor que ha dispuesto, 
signóse de aquesta suerte.
Por la señal, diga el pueblo.
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que el Padre Paliño Irae 
en el bonete y manteo, 
permita su Santidad 
no caigamos en el riesgo 
de mudar esta baraja 
(pie nos sostiene en el viento: 
y de nuestros enemigos 
líbranos. Señor, te mego 
en el nombre de Patiño, 
y de Fray Gaspar su nielo, 
de Lucas y de Rodrigo 
amen por todos los tiempos.
Ya es tiempo, hijos amados, 
de mirarnos por adentro 
viendo benigno al monarca 
qne con los brazos abiertos- 
espera, que arrepentidos 
lleguéis, el perdón pidiendo 
sin que ocultéis culpa grave 
por vergüenza ni respeto. 
A brid, hijos, las conciencias. 
que el confesor es tnüy cuerdo, 
y cuando el rey lo perdona, 
el hará muy poco en esto. 
Mirad tan buena ocasión, 
que no es de perder os ruego.

icespues ahora con las pac 
se anda á rio revuelto.
Y vosotros pecadores 
tened echado el anzuelo 
y salga lo que saliere; '  
pez ó rana , lodo es bueno; 
y al que p illa , á  pilla estamos, 
que es saludable consejo 
el cojer la coyuntura 
por el mas leve cabello.
Esta exhortación os s irva , 
y con contrito deseo 
decid conmigo; Señor , 
pe(]ué contra el mandamiento 
de no engañar y agarrar, 
de no ser mas lisonjero 
de mis muchas vanidades, 
mis locos atrevimientos, 
mis Hngidas jndulgencias, 
mis embudos, mis enredos. 
Pequé contra 11, mi rey , 
mi Patiño , mi m aestro, 
vayan en paz los muchachos 
y recen cualquiera juego, 
cascarela 6 rebesinO 
que es encargo que me han hecho.

11
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CONFESONARIO DE LOS COVACHUELISTAS,

tn  q w  el padre Patiño los oye de p o te n c ia .

k que el catecismo 
haneis estudiado, 
y  que del exámen 
cédula os ban dado; 
vayan los chiquillos 
al confesonario 
que el padre Patiño 
les está esperando.
No le tengan miedo 
que es un buen frailazo, 
con mas tragaderas 
que el pedir prestado
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CONFESION DEL PRESIDENTE.

1 8 GÓ Fray Gaspar 
y Hegó temblando. 
Acúsome padre 
que está en cruz y  cuadro 
la Santa Cruzada 
con todo su erario, 
porque sin pedirlo 
yo lo be franqueado; 
bien que mi conciencia 
me dice que es malo; 
porque los presidios 
están boqueando: 
á riesgo evidente 

de un terrible estado.
De esto se guardó 
mi amigo Camargo; 
pero yo no puedo 
que quiero holocausto.
Doscientos mil pesos 
estoy esperando 
y de que lo suelte 
ya me hallo tentado, 
que allá en Barcelona 
unos me libraron

S escrúpulo tengo 
e que son hurlados.

De ciertas pensiones 
de unos obispados 
me dan recompensa; 
pero es mal lomado, 
porque tos miseros 
quedan llorando 
muertos de hambre 
y desamparados.

Unos consejeros

?|ue tengo a mi lado, 
railes apócrifos 

y muy desalmados 
dicen que en conciencia 
puedo yo tomarlos; 
pero mí opinión 
es muy al contrario , 
porque eslo es rapiña 
evidente y claro.
De aqueste dinero 
ya tengo gastado 
para  la función 
del arzobispado, 
sin tener de donde 
poder subsanarlo, 
si no baga un embudo 
de los que ahora usamos. 
Acúsome padre 
que el gobierno he dado 
a i 'mi compañero
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de todo mi cargo; 
él hace ministros, 
que son linos machos, 
como el de Granada 
que es un gran malvado, 
y alcaldes de corlo 
por fuerza ó por g rado , 
entran por empeiio 
que hubo en cierto estado. 
Colpa es mi Omisión 
darle tanlo mando 
éesle frailecillo, 
hijo de un beato, 
lapa michinales: 
ya mal de mi grado 
de aquesto mu acuso 
por grave pécado. 
Acúseme, padre, 
que el año pasado 
saqué ciertas multas 
mal aconsejado, 
pues por mi capricho 
y mis alentados 
di causa á la hambre 
de ahora dos años; 
porque puse tasa 
.1 todos los granos 
y esto fue la ruina 
de tantos vasallos 
y que mi conciencia 
siente aqnesle cargo, 
y aunque hubo alguno 
que me habló bien c la ro , 
yo muy presumido 
no quise escucharlo.

Acúsome, padre, 
que caso no hago 
( e lo que el consejo 
hoy está operando: 
ellos se cohechan 
por tantos y cuantos. 
Barcia es uno de ellos 
que agarra á dos manos.

h6
y venden ¡uslicia 
nadaá  lo barato; 
y el buen Melgarejo 
sabe también a lg o : 
veo que es iujqslo; 
pero me bago el cargo 
que algo han de comer 
aunque mal ganado.

Acúsome, padre, 
que de noche salgo 
á cierla visita 
de carne y pescado, 
potaje no falla, 
que en cuaresma eslamos 
y con su platillo 
de buen bacalao;

mi compañero 
tace otro tanlo 

en casa de un tonto 
que sirve de un cuanto; 
pero come carne 
porque tiene flatos 
desde que anda en coche 
con algunos hados, 
por lo que á  pechugas 
es aficionado, 
que sin ser cocidas 
hacen muy buen caldo.

Acúsome, padre, 
que ú mi secretario 
permito que admita 
cii tal ó cual caso 
algunas visitas 
para su regalo.

A cúsom e,padre, . 
que tengo un hermano 
que si no es por mt 
luera un ermitaño.
Yo no le hallo falla, 
pues es bien hablado, 
no agravia á ninguno 
ni hurla nn ochavo.
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Allá en Anlcqiiera 
como son tan malos 
le tiraron piedras 
porque él es un santo.
Eli Granada vive 
como un San Macario 
con haber allí 
tanto escribano.
Yo le tengo am or, 
y ho solicitado 
quitar á Ahumada 
y aqtii colocarlo.

Esla es culpa levo, 
y si he cooperado, 
do lodo me acuso 
y cualquier pecado. . ,

Reprensión,

Todo hombre es conceliido

en pecado original, 
y de eslc por la malicia 
se pasa luego al mortal; 
y asi á  la rcstilucion 
noy de la cruzada está, 
precisado, y luego puede 
disponerlo para d a r, 
porque el rey hoy no se halla 
en términos de pagar, 
ni en la vida, pues no tiene 
para  comer ni aun un re a l; 
y crea que no es disculpa 
de Dios en el tribunal 
decir, yo se lo di al rev.
Creo que engañado esfá 
y no lo puedo absolver 
si la palabra no da 
de restituir luego, luego 
el lódó de osle caudal.
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Responde,

Yo, padre, no puedo 
hacerme ese cargo, 
aunque en una plaza 
vcnaiera á mi herm ano: 
ni hay en mi lina e 
quien tenga un ociavo , 
porque lodos ellos 
son descamisados.

E l padre.

Hijo mió, por ahora 
le absuelvo condicional 
por el decir de las gentes, 
mientras voy á consultar 
con el rey esla m ateria , 
que creóle absolverá, 
y por si no lo concede 
vuelva luego por acá.

Abiolueion.

Ego teabsolvo, Gaspar, 
in nomine regis noslri, 
sub condilione m ollar; 
vade in pace, vade retro, 
vade vos, lili Salan.

E l Duende.

Confuso se fue 
fray Gaspar pensando 
si acaso su rey 
le absuelve dél ca rgo ; 
pero considera 
que el cuello ha ensanchado 
y las tragaderas 
ño se han angostado , 
que en parte es alivio 
del que está en pecado, 
en la gran piedad 
estar esperando.
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A CONFESION DE USTARIZ.
césoHE, padre, 

que soy descuidado, 
Uslariz le dijo 
muy afeminado, 
de nacer memoria 
de lo q u ees  mi cargo, 

á los prelendienles 
os voy engañando, 

despacho el empeño, 
de nadie hago caso, 
que el padre Paliño 
asi lo ha mandado.
Hago que se vaya 
bien desesperado 
cualquiera oficial 
que llega á mis manos. 
Tengo vanidad 
en hacerme Iraslo , 
y me considero 
ya cuasi endiosado. 
Prelendo el incienso

Ír el oro, áo lro  lado 
a mirra á la guerra 

que yo no lo gasto.
Con mis compañeros 
ya tengo ajustado 
parlamos las ventas 
(le algunos encargos.
He loca mi raja 
y lodos andamos 
si noá laque pinta 
á  la que va sallando.
A muchos inútiles 
los he puesto en mando, 
y a.si la nobleza 
está hecha estropajo. 
Con mala intención 
tengo ejecutad(» 
muchos desaciertos 
en hombres honrados. 
He enfada el ilustre, 
y tiro á ultrajarlo.

y i  su emulación 
al villano exalto.
A mi padre Eneas 
embudos le hago, 
y pasa por ellos 
por ser confiado.
Me valen muy bien 
estos entruchados, 
que son los pasteles 
muy.bicn qjaldradosi 
De todas misculpas 
contrito me hallo, 
y de todas pido 
perdón á mi amo.

Reprensión,

Mira, h iño , que te enmiendes’ 
y dejes la vanidad, 
que homhrecillos como tú 
no sé en qué la fundarán,' 
porque si falla mañana 
de lajaula ese zorzal, 
á fe que lodos iremos 
á se r  tapón de alhañal.
Gana amigos para entonces, 
que estos solo le valdrán, 
y  ahora por penitencia 
con Juaznabar se i r á , 
que no lleva mala colma 
si le tiene de aguantar.
Y si vende algún empleo, 
cuidado, niño, en callar, 
porque hay un diablo de Duende 
que no lo quiere ocultar.

Absolution.

Ego te absolvo á  pecalis 
luis, que sonde rap iñ a r , 
in nomine regis noslri, 
que no lo tendrá á mal.

Ayuntamiento de Madrid 



I
I ’ ■» 

1 :̂

^¿1

I
t :

60
E l Duende.

Con esto el cliiqiiillo 
se fue dando sollos 
por la suavidad

con une le ha escuchado. 
Contóle á  Juaznabar 
muy bien todo el caso, 
y con el Peralta 
el susto han echado.

U:--
R .

Itri ■■
CONFESION DE MELLO.

I jLBGÓ
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el señor Mello 
muy afeclado, 
con culpas muy leves 
escrupulizando. 
Acusóme, padre,

3ue estuve tentado 
o hacer un negocio 

que me valia algo.
Por miedo del rey 
temí ejecutarlo, 
porque fuera cosa 
de atarme de un palo. 
Acusóme, padre, 
que á ciertos indianos 
)orque vi él rubio 
os dejé én blanco.

A mi gefe quise 
privarle del mando, 
y muy fuera de ello 
no estoy apartado.
Con mis concólegas 
tratamos despacio 
de ciertos fraúdeles, 
y  no de cacao.
Otras leves faltas

A vos, padre, callo, 
que tengo opinión 
de no declararlo.

Absolución.

Te absuelvo. Mello, tus faltas, 
creyendo le enmendarás 
acordándote contrito 
que en ei empleo en que eslás 
puedes valerle muy bien 
con los regalos no mas • 
sin ajustar altos precios, 
porque eso me huele á  hurtar; 
y estudia en el catecismo 
que nuestro Duende nos da.

E l Duende.

Fuése muy contento 
Mello, y muy ufauo, 
al padre Patino 
le iba alabando 
por la suavidad 
con que le ha escuchado.
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CONFESION DE MATEO PAbUQ.

VÉtBi .
el buen Mateo Pablo, 
lleno de vergüenza, 
á  ser delatado. 
Acúsome, Padre, 
querido y amado, 
que á mi me pusiste 
en aqueste cargo, 
y yo me he perdido 
] )or querer ser algo. 
ib)n la contraseña, 
á  todos engaño 
porque de allá arriba 
me ta dan de mano. 
Soy un mentiroso, 
soberbio y taimado, 
permito que hurten 
el tercio en el pago. 
Doy muchos arbitrios 
á mi buen Lobato, 
para que el repuesto 
tenga del Erario.
Por la reducción 
me pagan el tanto. 
Todos mis ministros 
son hechos á mano, 
ni hay fé, ni palabra, 
ni verdad, ni trato, 
y por mí se pierde 
algún colocado.
Desde que Marqués 
me puso en los zancos, 
me lleno de aire 
é hincho cual sapo. 
Una vanidad 
de que parezco algo 
tengo entronizada

dentro de mis cascos, 
y con gran desprecio 
miro á  los hidalgos, 
porque ya sus humos 
me causan enfado.
Como me cortejan 
n o á m i sino al cargo, 
por mi los recibo J 
y me pongo hinchado.
Si aquestas son culpas 
y muchas que callo, 
de todas me. acuso, 
y la pena aguardo.

Rtprention.
Mira-, Pablo, la soberbia 

es cosa perjudicial; 
da una vuelta á  los i ' 
y en el suelo le hallarás.* 
La eslálua del Evangelio 
era  de todo metal, 
y por tener pies de tierra 
en el suelo vino á  dar. 
Acuérdate de Sevilla 
donde aprendiste á  ganar, 
y lo echasles á perder "■ 
por ingratitud 'bestial.’ 
Acuérdale que lo puso 
en el manejo en que estás, 
creyendo fueras humilde 
y  honrado como el que mas. 
Acuérdale bien. Maleo, 
que por menos de un costal 
toda aqucsa fantasía 
se puede vender ó d a r. 
Tropiezo en tn confesión

Sí
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por espueslo e| a rañar, 
y aunque te alilé las uñas, 
no fue para tanto mal. .
Ten presente que le queda 
para la posteridad 
el renombre que ayudaste 
á la ruina universal.

PtnUeneia.

En penitencia le mando 
ahora el cordel sacar , 
que teniéndole á la vista 
mucho le podrá enmendar.

Absolución.

Ego le absolvo, Maleo; 
vade in pace y no h u rla r , 
iu nomine regis noslri,

que le hecho en el cenagal.

El Duende.

Pablo muy confuso 
va desesperado 
de ver que en el mondo 
aun no se ha olvidado 
a>|uello de m arras, 
que le lian cascado;

Íiero de baqueta 
a rara  lia aforrado,

Íf pique ó no pique 
a mosca en el lado, 

porque no le ofenden 
tantos dicharachos, 
pues nada le importa 
el costal colgado, 
ni habrá quien lo diga 
dentro de cien años.

( 3 0 x r 7 a s i o i T  d s i  f f i A l f a z .

l-Jl rapaz de Ibañez, 
llegó mu-y ufano, 
poco penilenle 
y muy estirado.
Condesa al desden 
por cumplir el año, 
porque culpas leves 
noy va declarando. 
Acúsome, p ad re , 
que ciertos despachos 
vendí por el dulce 
de un muy buen regale 
que unas novedades 
que importaban algo 
revelé á un niinisiro, 
que me da salario;

y con disimulo 
lodaslasque hallo 
se las shm inislro, 
aunque á mi rey falto 
con poca lealtad 
á lo que he jurado, 
plaza de ser tiel 
como leal vasallo, 
y asi lo confieso 
con este diclado, 
y por venial tengo 
aqueste pecado.

Reprensión.

Cómo que venial.
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hombre desalmado?
Asi confiesa por leve 
tan fiero y grave pecado?
Para m í, mas que mortal 
es por la potencia y acto : 
tú vienes impenitente, 
y estás muy mal preparado.

Responde.

No, mi padre amado, 
que contrito estoy, 
y me pesa tanto 
de haber ofendido 
á mi rey y am o, 
que mi coi azon 
se parle en pedazos.

E l Padre.

Pues qne el arrepentimiento 
conozco de tus pecados, 
le mando que en penitencia 
vayas á a ra r los campos, 
ayudando á tus parientes 
á que traigan el abasto 
de melones y sandías

como hacen todos los años; 
y que en la Red de San Luis 
estés siempre pregonando, 
á mis melones m aduros, 
sandias, que hago barato

Absolución,

Ego te absolvo de todos, 
graves y leves pecados, 
in nomine regis noslri, 
vade impace, por este año.

ElD uends.

Fuése el buen Ibañez i 
algo cabizbajo, 
que parece grulla 
que la dan cañazo.
Todito se sabe: 
qué I creía el ganso 
tener mas honores 
qne padres y hermanos? 
Baje aquesa pluma 
como lo hace el pavo, 
viéndose los pies 
cuando está atufado.

S3

0 -

C ! 0 X I7 S ¡S I0 X r  D B t  T O S U V A D O .

IÍN estas y estotras 
llegó mi Torrado, 
pegando el chasquido 
que espanta mirarlo.
Yo, padre, á  nadie le debo 
el verme tan exaltado; 
mi fortuna, mi respeto, 
mi buen tra to , mí elegancia,

y et verme ya enriquecido, 
con tal tropel de dictados, 
qne no bajo la cabeza 
ni al rey, ni á su  hijoCários, 
debiéndome solo á mt 
el verme tan elevado.
Si algún grande se me arrim a, 
le hago venir á  mi lado.
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sin volverle la cabeza 
con seriedad escuchando 
y con un y a , yo lo haré 
entró y lo dejó temblando; 
porque todo es menester 
si me determino á ajarlos, 
porque ahora que me loca 
el verme sobre los zaocos, 
es menester no perder 
esta ocasión de la mano. 
Acúsome, padre,

3ne estoy enfadado 
e que digan que esto 

es lodo pecado, 
pues que por arbitrio^ 
yo los he juzgado, 
propios por ser mios, 
y  nada heredados.

Reprensión.

Soberbia y locura, hijo, 
en tu confesión reparo ;

SA
pero es muy propio en 11 
tener ese aire en los cascos. 
Dime, irifelizl no reparas 
en que tu padre montando 
y  desmontando ganó 
con el látigo en la mano?
Si porqne ahora en el coche 
le ves, asi lebas llenado, 
está advertido que antes 
supo mejor él guiarlo.
Tu m adre , una pobrecita 
fue, y en el rio ha ganado 
para m antenerte, n iño, 
a  lavar muy buenos cuartos. 
No es deshonra la pobreza;

fiero has de hacer el reparo 
o que va de ayer á boy , 

y  de un año á otro año.

Penitencia.

Acuérdate de lo dicho, 
y asi ahora te mando
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que andes á pie por Madrid, chasqueando latigazos.

Levántale de mis pies, 
ego le absolvo, malvado,

E l Duende. 
El pobre Manuel

vade in pace, y no me vuelvas se fue avergonzado,
en tu vida tan hinchado. * porque él no sabia

sus principios bajos.
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y.i AMOS á que Beyes, 
muy á  to abrutaao 
empezó diciendo 
algo confiado;
Y o, abuelo Paliño, 
tuve padre honrado, 
cojo ae nación 
y un poco taimado.
Yo Iraia vigoles, 
y  me los qu itaron , 
para  escribir planas 
y algunos entreactos.
Me sali en chapines 
Tabora me hallo 
hombre de provecho 
si yo no me engaño.
Y sino á la pruéba; 
fue mi voto malo

3ue enviaran á Italia 
ragones á pasto?

Asi me creyeran 
como el atentado 
fuera gran razón 
de haberlo aceptado.
Como no fui nada 
y ahora me hallo 
tal cual covachuelo, 
no hay quien me hable alto. 
Qué, es cosa de burlas

rascar un caballo, 
y en la covachuela 
meterme de un salto?
Alli mi sargento 
me daba de palos, 
y de un general 
no haré aquí yo caso.

Reprention.

Tente bárbaro, qué dices? 
tú vienes á  confesar? 
es eslo lo arrepentido 
que vienes á este lugar? 
Levántate luego al punto, 
vete, vete á exam inar, 
pues preparado no vienes 
según incontrito estás, 
y sin propósito firme 
y como debe llegar 
tu depravada conciencia 
no venga jamás acá.

E l Duende,'

Levantóse muy confuso 
el pedazo de anim al, 
y se partió cabeceando 
que se las ha de pagar.

« t t a m i D a  id i M w iiu tQ iD

I:BÓ8B de golpe 
al confesonario,

mostrando los dientes 
mi buen Valenciano.
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Acúsome, padre, 
que soy tan taimado, 
que engaño riendo 
y cobro rabiando; 
pero es verdad , tengo 
ya mi dedo alado, 
pues es si lo quiere

en depositando.
A mi padre E neas, 
cuando yo le hallo 
yo cuasi dormido 
le encajo el legajo, 
|ue  porque lo deje 
ó  firma volando.l

5 t %

[7

aunque fuera entonces 
de un ajusticiado.'

Acúsome, padre, , 
que tengo mi trapo, HO'J O»)'

Ayuntamiento de Madrid 



I
?ií>

IrM-i.

| í ^  

lí

88

Í' por asislirle 
á to á  mis encargos,

Si algún pretendieule 
llega mesurado, 
me pongo muy.sério

Ír muy entonado, 
e d igo : presente 

tengo su despacho 
y le atenderé 
como esté en mi mano.
Con esta esperanza 
un bolsillo agarro,
Y con este embuste 
le voy estafando.

Reprtntiom.
Grandes cul patt q a  refiere 

el encumbrado oficial, 
no sé como no sa  bunde 
de cimiento este lugar.
Venga acá, hom braru in , 
piojüelo al resucitar, 
con qué alma lomas 
el dinero que leda»?'
Está en tu mano, bombreeüló» 
á  alguno el emplear? 
es eso sacar coseole,
6 abrir algún michinal ?- 
Si no fuera confesión- 
le juro; á.ley de verdad '

V¿Lt aqni qne llega 
Gasteluza avergonzado, 
y  de esla manera 
dice este menguado: 
Aci'isome, padre, 
de ciertos ochavos 
que con poca ley

le echára á  amasar yeso 
ó á deshacer ]uii hogar.

Responde.

Padre, muy amado, 
á  tus pies postrado 
con dolor contrito, 
penitencia aguardo.

■Penitencia.

Pues conoces tu bajeza, 
llegas con (anta humildad, 
te encargo mucho la enmienda 
de nunca jamás pecar.
Por penitencia le mando 
vayas al Pardo á amasar 
media fanega de yeso.
Ego te absolvo zagal, 
ab ómnibus pecatis tu is , 
en nombre del cardenal 
recien bocho, que otra vez 
en nombre del rey irá .

E l Duende.

Fuése con m n  miedo 
e l pobre m u c W h o , 
q u ee l olor quosuelta 
e ra  de i r  maccbando.

tengo mal ganados, 
porque á  mis patrones 
se lo he estafado, 
y ahora anda el juego 
de andar que va andando. 
Acúsome, padre, 
que soy menlecalo,
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y por de talentos 
me han canonizado.
Con licores y dulces 
dicen me embriago; 
pero en mi pais 
es pasto ordinario, 
y  allá no se estila 
tener por pecado 
las fallas de boca 
ni sobras de ntanos; 
pero mi conciencia 
me dice que es malo, 
y  lo cita Arizcum 
én su comentario: 
el Meco gotoso 
que allá en su despacho 
con lo de Peralta 
consulta sus tratos, 
me bizo tropezar 
en esle pecado: 
otras muchas fallas 
se me han olvidado,

?[ue si me acordara 
uera confesado.

Reprensión.

Buena, hijo, la hemos hccbo:

?[ue en un vicio tan fatal 
uera un hombre á Iropezarl 

Cómo dime puedes tú 
de tu Obligación cuidar, 
si en un deleito tan vil 
te llegas á ehcenagar? 
y en cuanto á restitución 
es m u; preciso pagar, 
satisfacción haz al amo 
porque de no, no ha lugar.

Responde.

Si, padre, qne Arizcum 
me dará prestado, 
con que satisfaga 
lodo lo hurlado.

Absolución.

Pues ego le absolvo, hijo, 
y  le doy por penitencia 
vayas, veses los juanetes 
al conde de Salazar.

O, es esto, señores. 
Cuadra confesando 7 
sin duda que el Duende 
hace algún milagro. 
Padre de los padres, 
de espulsion ejemplo, 
de obras y milagros 
de los covachuelos. 
Yo,, padre P a tino ,' 
no mas de seis anos'

que no me confieso
y estoy en pecado, 
y  los mandamientos 
los he quebrantado, 
sin haber ninguno 
que baya esceptuado 
y un tropel de culpas 
me están abrumando, 
y asi de monton 
me voy confesando.
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PBIHZRO.
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En el niandamienlo 
primero he fallado 
en amar de veras - 
á quien me ha criado.

SEGOBDO.

Digo en et segundo 
que tengo jurado 
echar á Rodrigo 
allá en el Salado.

TIR C B B O .

El tercero ha sido 
del lodo violado,

Íiues mis devociones 
as paso por alto.

CUABTO.

Siento mucho entrar 
al precepto cuarto,
>uesyo ae mis padres 
amás me he acordado.

QUINTO.

El quinto, á  nn marqués 
tengo asesinado, 
á un duque, á  un obispo, 
y á un canonicato, 
y otras graves culpas 
que ociillo y no callo, 
que públicas son 
en ludo el reinado.

SESTO.

El sesto, por gracia,
«n gracia me pago, 
porque yo á este precio

suelo hacer el cambio.

SETIMO.

El sétimo, tengo 
un tremendo cargo, 
de restitución 
á los engañados.

OCTAVO.

Muchos testimonios 
dejo en el ociavo, 
contra la inocencia 
de un cuerdo amo.

La cruz que en el pecho 
tengo, fue un engaño, 
con un testimonio 
que se hizo falso.

. ItO TBH O .

El nueve, en el sesto 
ya está confesado.

D E C IM O .

Y el décimo juzgo 
jamás he guardado, 
pues bienes ágenos 
siempre he codiciado.

A la caridad 
la miro arrostrado, 
solo la esperanza 
es un simulacro.
Otras muchas fallas 
se me han olvidado, 
de todas me acuso 
y cualquier pecado.

Reprention.

Válgale San Sebastian, 
qué hombre Igp endemoniado.
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tragáis escorouñiones 
por estar encenagado?
Sebastian , en que pensabas? 
tú , que naciste cristiano 
traes el alma, eomo alforjas 
en dos mitades colgando?
Sin temer á rey ni á  Roque 
asi liras á  tu amo? 
asi fallas á  la fe 
de agradecido y honrado? 
Señores, con atención 
miren á Cuadra, qué cuadro 
de un tropel de obscenidades 
tan vivamente pinladol 
C uadra, bien lleno de estiércol 
me representas bien claro, 
y te veo impenitente 
y muy mal examinado.
Ahora bien , yo be menester 
enviarte á Mateo Pablo 
que le enseñe á confesar, 
y vuelve en el dia cuarto 
para conocer la enmienda 
y si vienes preparado; 
te absolveré muy gustoso, 
y ahora por el reparo 
te echaré dos bendiciones:
^ete, que escandalizado 
quedo de tu mala vida 
y tus peores contratos.

E l Duende.

Fuese Sebastian 
muy avergonzado, 
y el pobre Paliño 
se salló bufando 
sin querer volver 
al conresonario.
El buen Goyeneche 
llegó por un lado

diciendo: oiga, paare, 
un par de pecaaos; 
pero como estaba 
el pádro enfadado, 
le pegó un sotion 
que quedó temblando. 
Con cara maldita 
y gesto endiablado 
a  todos los cita 
para el jueves santo, 
que ha de predicar 
sermón de mandato.
El Duende, que esiaba 
al confesonario 
arrim ado, oyó 
todos los pecados, 
y eslas confesiones 
aquí ha revelado 
de lo que recela 
que le venga daño; 
pero reflexiona, 
como duende malo, 
que.el padre Patiño 
esto hava escuchado, 
sin darlos azotes 
á cuantos muchachos 
tales travesuras 
le han declarado. ’
Yo creo sin duda 
se han originado 
porque de la escuela 
ios siiellaii temprano, 
y como van juntos 
van traveseando, 
en eslas locuras 
cosas de muchacbos.
No se piquen, niños, 
que les hablo claro,

2ue el Duende no leme 
vuestros despachos.

M

t
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QUE HACEN LOS QÜE HAN QUEDADO SIN CONFESAR.

Sea maniliesU) á  España

de conlriccion verdaderos 
Iraiamos nuestra patraña 
á  confesar, por azaña

de la manipulación, 
vivamos con devoción; 
pero el padre se ha enfadado, 
y asi, no sea pecado 
fallar á-la obligación.
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EXHORTACION DEL DUENDE POR CARIDAD.

Ea, Padre Paliño de mis ojos, 
cesen ya tus agravios, tus enojos, 
amánsese ya tu ira , 
porque el Duende le inspira 
á que temples tu saña, 
metido en la montaña.
Si á li son revelados 
de aquestos oficiales sus pecados,
¿qué mas quieres siendo sus penitentes, 
si los miras y a á  lodos obedientes?
No es razón que deshagas las béchuras
de aquestas cria tu ras,
puesto que sin reparo las alzaste,
y de puertas adentro colocaste;
con aquestos chiquilios no hallo medio,
y en su mala conducta no hay remedio;
mas puede consolarte la esperanza
de no comunicarles confianza,
porque de lo que trates en et Norte
han de dar tas noticias en la co rle ;
y estando alucinado
levantas la pestaña de su lado,
porque las criaturas
cometen estas y otras travesuras;
pero-son de la gentedicharachos,
porque no harán tal cosa estos muchachos,
y en cuanto á  sus salarios ó sus rentas
que tienen asignados en sus ventas,
no es tan grande la ru in a ,
pues cualquiera hace un embudo en su oficina;
y muchas pobrecitas que ellos tienen
con tales entruchadas se mantienen.
Es la fuerte soberbia maldiciente 
de estos resucitados piojnelos, 
que levantan las crestas de polluelos, 
cantando, á emulación de los mayores, 
y ajando con desprecio á  los señores, 
a  estos, desatacados y sin moles
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pegarlos á dos manoS mil azotes,
porque son picaruelos
todos estos mozuelos
de Lavapies, chiquillos tales,
los mas hijos de maestros oficiales:
haz esto y quedarás como un armiño,
mi reverendo padre, Fray José Patiño.

i'-I
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Jivens DI VIBRIO DEI 7SII.

E D I C T O .

I os D. Daende de Patiño, de Palacio j  de la 
> Corte, caballero de la insigne ¿rden de la ver- 
• dad , protector de los buenos, fiscal de los raa- 
, los, procarador jeneral de los honrados espa- 
, fióles, jeneralisimo de las armas de la ra- 
)zon , y de la ambición, la necedad, é inso­
lencia. Hacemos saber á todos nnesiros 'fiscales 
(digo) fieles devotos, ó bárbaros enemigos,

Jue ha llegado á nuestra noticia la conclusión 
el tratado, y aceptación firmada de los ca­

pitules preliminares para la paz jeneral, y aunque 
también hemos sabido la protesta secreta, para 
anularlos á su tiempo, y otras cosas. No cibstaato 
(para ol verdadero ánimo, con que dosenváina- 

is a espada, é hicimos algún amago en alegres es­
caramuzas de nuestro superior poder) miraba única­
mente á entablar una naz sólida , y entre nosotros es­
tablecerla removiendo los obstáculos qne siempre, si se 
dejasen turbarían tan deseado y conveniente fin. He­

mos resuelto (teniendo la ocasión oportuna) proponer medios 
pacíficos antes de usar de mayor fuerza; y asi mandamos sus­
pender y susmndemus por el tiempo santo de Cuaresma, todo 
acto de Doslilidad, y propondremos por inedio del;Tilmo, sefior 
obispo de la Iglesia, y Abad anti-Patifio los precisos prelimi­
nares, en cuya aceptación será nulo, cualquier partido , y coifaó 
son nuestros procedisres sin dolo, misterio, ni estrayagancia.

Queremos hacer, yihacemus públicos los ártio'ulós de ñnes-. 
tra proposición, y para qne llegue ó noticia de todos: di- buen

tt
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uelo, desinterés j  empeño por la causa pública. Dada enel Real 
sitio del Pardo á 23 del mes de febrero do 1736.—Yo el Duen­
de.—Por mandado del Duende mi Señor.

E l PPENpR. I

i “ Di m m  Di 1738.

I
ilH'-
w  .
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ú
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81 q ^ e i r e i d h a r é -  
'8^0 «̂fias jpartlciilare» 
Calar# e preliminares, 
Coma míenlos de fé. i

'abtIcppp 1.:

QoMese por majadero, 
tVdo el c o o t^  de estado, 
pues asi epo deplando 
en el mes de énejro y febrero.

■AtnfooioS.*'’

^Q«e si bárbaro triunvirato, 
absoluto, y dominante,

'ae llame de hoy adelante, 
el «ras triuto-salvajato.

»t<cpL0 3 .* 1 |.

' Que á qoleii Iq necio dlspltle, ■ 
dacisrade aqui portti, I • 
a  UPe* per dolaaU . 
alRi|di«ltery,ab»qlute. !.

AI»tí¿W.04.V'

QPédcH poraaHtradio, i ■<->

y  s u s p e n d a  e l  e n t r e d lu b o  
c u a lq u ie r a  q u e  h u b ie s e  d ic h o  
m a l  d e l  d ic h o  ó  d e 's u  h ec h o .

ii
aktIcolo S.'

Q u e  S ino  s e  s a t i s fa c e n  
d íg a n  q u e  a s i  s e  m a ld ic e n ,  
p a e i  lo s  p a p e l e s ,  q u e  d ic e n  , 
S O lo d K e n  lo  q u e  h a c e n .

■ I ■
• i : i  ’ r t ú - J .

ARTICULO O."

Que al Duende se restituya 
el honor que le han quitado, , 
por haberle violado 
alguna eláusulasuya.

ARTtOULO?;' i

! Que confiese la malicia . , 
lo que al Duende satisface, 
y que dice lléne, y hace 
verdqd; ratón y JaaitclR;"“ <̂!  ̂>'

i:
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e n  e s c r i b i r  d e  a n im a le s .

iR T M iih:*

Q u e  a l g ú n  a l iv ia  a«  e | i í« r e M a »
e n  b en e llc io  co m ú n ,-  . , |  : , .  , 
y  c r e e r e m o s  ó u e  h á y  StSota 
p r o p ó s i to  d e  la  e n m ie n d l í : "  ^  ‘ '‘■

(>tn . líir, :('■
a r t íc u l o  1 0 .

n i  lá  c ó l e r a  n o s  m a t e ,
, « b e g b e  i « f l e a « .  i . '

" " i’ íkTtótóoJaí:^''^^
•■'I “Tn o-in-

V L Qné respeoló qin^está em da

«.aIÍUmma tAmSA. ^
Q u e  s u  p o l í t ic a  n e c ia  

e n  la  c u a r e s m a  s e  e n m ie n d e ,

.os tank, 
Slhbi
: - i l  • i ;  /

n o  n o s  n q eo li 
qüS .áóS '4 uÓ «
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ARTtcm. 11. ^ ' y e M ? ? W ^
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I i A  P ^ Q T J H S T A .

Cualquiera obra, .pAtlbíñ <| peosamiento 
que es, ha sido y serA íibtíd iknpio, 
juro á Dios y ó esta <j‘ qúe Mida es mió ,~ 
aunque sirva mi idea de instrumento.

Yo pretendo un heróico y santo intento, 
uso el medio oportuno, pero p ió , 
y siempre es tribunal de mi alvedrio, 
memoria, volontad y entendimiento.

Mi defensa la fio á los mas sábios, 
porque espliquen mi mente á los Bolonioa

rt
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coa la misma efieada qoe mis iábíos,' 
aunque jo  líbre estoy m  testimonios.

No quiero se me imputen los agravios ' 
de estos Doendes finjidos ó demonios.

conramA-rKoviEST.% dei. BVEinsB.

íi!
jI» » 
I
V.

Ya qne mi obra, palabra y pensamiento, • 
cansa ha sido de lo qne es, y será libelo impío, 
juro á Dios y á esta f  que todo es m ió, 
que fue mi obra, palabra y pensamiento; 
qne pretendí es muy cierto '
na heróico santo intento, ,
y qne no lo logré piadoso y p ío , 
y asi solté la rienda al alvedrío, 
contra toda maldad de entendimiento.

' Aposento de dnendés son los sabios, 
que conocen muy bien á esos Bolonios, 
y la grande torpeza de sus labioe, 
sin qne yo les levante testimonios, 
y asi suelten si quieren los agravios, 
que á duendes van á d ar, ó á diablos.

: ' I  : t i  ' : *

,  **í ..f 1) (» ani¡ '     •
■ . ÜiJllV. ,1'» t ü/ÍÍ.Í»;.'‘7 .

.  ^ ,  / u ; -  - i )  o i i  í - '  r . P i ' '  ‘ ' \

• - ' ‘ i a o l t í í l  ' ■ - I '*  ■ ' l i f i y i t í  i ; f t
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JiVIS 15 Di MARZO Di 1730.

POEMA HEROICO.

n infeliz Españat ¡Oh infeliz critícu 
Duende! Si los ecos- dulces de esta 
política santa penetrasen rectoé ó i 
un despótico mando, loe que dormi­
dos yacen también entonces felices. 
Rómpanse algún dia impedimentos 
fatales, que enjendró el oescuido de 
la española pereza; si secreto influjo 
no fue movente preciso, que impe- 
lió violento las altas máximas bellas 
entro las criaturas, que son el ente 

primero; las mejores formas, como el filósofo siente, gon Iqs 
racionales, los primojénitos bijos, y por tales gozan el mayo­
razgo.dcl mundo, vinculo á que aspiran y son I^Üimos todos, 
pero pensionados con tanta carga caduca, roas dichosos fueron, 
con menos nuevo carácter, si es carácter noble, aquel que.im ­
prime desdichas. Advertid injenio, con leve frajil soccwro, 
sóstener pretende del presumido derecho do la nnipn de mochos, 
donde recíprocos siempre el auxilio sea común , de todos am­
paro, especiosos fines, que foé á la causa primera, del f i a ­
ble trato y universal de las jentes, I9  qne solo mira lo qne es 
política fina, y si en sí se advierte, esto es política solo, no 
la qne bastarda teniendo hipócrilO!> lazos, aprisiona, apima, 
confunde, tarbay embarazarla acordada lira de los contratos ci­
viles , y apasiona esta conjénica idea variando solo á propor­
ción de higares, qne naturaleza dió divididos; acaso masonar 
podrá qne habló en el arte mejorada si su consistencia no fue 
llama vagante, que (¡Oh soberbia vanal) daba á fnágo violento: 
¡oh descuido torpe! apaga en müerta ceniza este iUnmadizo do
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rárias formas mudado, es dominio, imperio ó república libre, 

~en cualquiera cabe la pena, digo la apetecida dalzura, aunque 
en todos tiempos la abuja humana de China pero incontesta- 
bler'|)fi^^OD8ec4 «|cia |}ú» «apunto qnq I|i po^ftica
r c ^ / ^ l q  qu^’éf la l^  jpóh 'st^Tes á ^ io ú  frocd^raj, cdjo po­
blé objeto es el bien público solo; ésta conveniencia aunque 
dificil, posible; confundida vivé eotre los mismos humanos; 
pero deja verse mas ó menos hermosa, dándole belleza lo bri­
llante del engaste al descubrimiento de este precioso tesoro. Em­
peñado aspiro vencjqd^«b||á«vlos.diprop.«ep hidalgo arrojo y 
con espirita libre, sígame en la empresa, á quien mis arcanos 
qiqpnzqt. V ^ijeiftidos i ^ s  que.eq mis tecdoMs «o tueieita el 

' itqqrvj  ̂dqyú, 4 todo aplieqdos biW|í(rt:1 b;.opn-
éyftoniendo’solo á w de

.r- < . li'i.l;!-) l;  ̂ li,nj

GACfctA »E LA CÓRTE 16 MI MARZO COK DIFERENTES NOllOIAS 
'  '* DEL DUENDE;

I . ■

OH indiferencia se habla en'lah 
tertulias de esta eorle sóbrenlas 
resultas de fa negociación en­
tablada, para la paz del Dnen- 
dp , y. annqup jenpralmcnte se 
a s e ^ a ,  la  aeepUcipn dq kw 
prelim inares,, pueq la qiayor 
párte le dan ppr concedidos, y 
todos se tienpn, ppr regPláres,, 
se receta, qpe: pepitos ipterefsas 

, um «n(an,ia discordia, y enoendiéndiBo.aon mpyor 
i,Tuagp,e| ardjqur.de,la áfflénpMde, feqeri;a ,'¡8e qiqe,qnp 

W F ÍfW ip o ’PPrMigués y ei.vizcaade QfiSPVP», 
qipnUdoa.por la cqvacbuela.para examjiiar las pro-

Ayuntamiento de Madrid 



essp

posiuioDes del Duende, y que como,están en lengua estraña, 
se han maiidado fradtrcir eú tontó, y mádó éa  ráváchnela, y 
que lo babia ejecutado con mucho acierto el dnque Ustaroz.
■ - i l 'i i j: . - ,  ' .'!¡ i j  I !l i. i li II . i i i
.•i:'t''!lfll. I . | , i  lii i',-, m ! ■ ! •  (I. J‘. ¡11(1 ." l '.-C -n :-;’! ‘I'il!

' ■  •; ' I  •)ii¡-'.j-iT' II  ; ; ' . - -n ' ' i i ‘, i ' •:iri-)»-.:-ii - fi i .- 'j ■>.; -iliii.'r i i l i i /

. - r i ! .  ; ■ • ■ 1 . : ' ■ 'lili ifii íi'.]- i.i.ili'.vi

1'*

! • ‘ l i e .  . i / u ' i t - i '  ■!  ; i l i  i m i -  ' i: ; i l i  i i ; ' |  l i l  i i i t h w )  !.  ' i l n " !  i i  - '  i ’ i i n  

■ • • I l  J i - h I h . -  h ; !  I I  • ! .  ' - n i i - i l ' I i i  i  I - I I  . 1 .  I l i i | : i  i  • K i i i i O i . -  *

*Difls pasados mnriÓ do üp' insnltd poHtiró'.él llllnb/'Síaor
obispo Betico', y su cbdÉTOr bs áidp' dbbmitadtf cP esta villi bkÜ-' 
la conducirte'A sá'igtaria; ''- ''^  ' ' ■ — -•'"'•-•"i- ■ - '" ■ '- i
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CASA DE GOBIERNO A 17 D E MARZO.

Los minislros nombrados para la pesquisa de papeles tie­
nen frecuentes conferencias con el presidente de las asamblea» 
sobre que se guarda misterioso secreto; pero se cree que se pro­
cederá infructuosamente, por hallarse sin bastantes poderes 
para la comisión de tan importante negocio.

Treinta j  cinco son hasta ahora los iniciados, mas en la 
averiguación de cada uno queda ilusoria la pesquisa: algunos 
desesperan del logro de esta empresa, por contemplar mas poder 
cu el pesquisado que en lospcsquisadores; pero no obstante pro- 
signen con gran calor en su comisiou.

COVACHUELAS D EL R ET IR O  A 18 DE MARZO.

Habiendo llegado todos los covaebnelos del Real sitio del 
Pardo, so juntaron esta mañana todc» los patiñislas en sus res­
pectivas covachuelas, donde después de recíprocos cumplimien­
tos , entre los lijos y errantes'pasaron á la oe Hacienda, donde 
su Escelencia Paliñante bajó en ceremonia, y en la forma acos­
tumbrada, unidas-las dos cámaras ó covachuelas, alta j  baja 
eutoDÓ la  siguiente arenga.

Señores oficiales: el amor paliñal que siempre he manifesta­
do á mis covachnelislas, procurando su elevación, interés y be­
neficio, es tan claro, público y constante, que vivo persuadido 
no hay palabras que puedan manifestar tanto mi afecto, ,;como 
lo han pregonado mis obras.

Estoy también satisfecho qne vuestro poder es, ha sido y 
será corrrespbndíente á vuestras obligaciones y sin fuerza., y á 
la ronfianza conque entregué el peso deini gobierno en las mas 
delicadas Gonjeturas de vuestro celo. Este mismo am or, fuerza 
y confianza han desperlado en nuestros émulos tanta envidia, 
qpe rompiendo los límites de lá veneración ', qne por nuestra dig­
nidad, aplicación y prendas no es debido, so han nlrevído 
abiertamente á turbar la pacifica posesión de nuestro despotismo: 
y  lisonjeándose capaces de contrarestar nuestro soberbio poder, 
se ban declarado a fuerza abierta pretcstando con dorada apa­
riencia la jpslmiaque no tienen de su.causa, alegando tan in ­
solentes pretensiones, que ellos mismos mauiHcstan sot,hijas dn

Ayuntamiento de Madrid 



rencor, y iiu del celo amoroso por el decantado bien común.
Y no obstante en esta observancia, Itócesc' dewrcciabje el 

intento, no debe dejarse sin algún prolijo exámen la  ambición 
jeneral que contra las noestras r  las vuestras van alterando; J  
aunque es ridicula idea la vertida en tantos papeles, puede nq 
obstante confundirnos en peruipiosa turbación, opuesta y con-r 
traria á nuestros, comunes intereses : por taqto ba de ser nuestro 
principal cuidado atajar este peligroso incendio, que no dudo 
lo consiga vuestra sagacidad, prudencia y ju ic io , y mas con la 
bella armqnia de nuestra jeneral unión , la que deseo se conti- 
n ue , prorogando nuestro parlamento hasta el dia cuafro de abril, 
término que parece suGcieute para evacuar las mas importantes 
dilijencias de nuestro cargo.

Señoiues o ficiales ' de obba pe iua . V- SS. roe tienen traT 
lado, y hoy me manejan tanto qne no dudan mis roas Intimos 
arcános y con las repetidas esperiencias de mi sinceridad, sé 
.que viven seguros de mi afecto. £1 de V. SS. me corresponde 
con Icp que poogo á su cargo, principalmente en esta delicada 
circunstancia.

Oficiales de obras muertas. Yo os -daré cuenta de algu­
nas providencias qne se han de tomar respectivas á vosotros, y 
os prometo cuidar de vuestros particulares intereses, y os ad­
vierto qne el de todos vosotros es la reunión verdadera que usar 
iQos, dísimulaudp las personales quejas de los compañeros, y 
haciendo cansa común la de cualquiera individuo de numtra 
congregación, .y os doy gracias poc el desvelo con que habéis 
desempeñado mis encargos, pues confieso que todos tiuieia parle 
en mis aciertos. , ,

73
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CASA DE PATIÑO 19 DE MABZO.

Hoy dia del señor San José (cuyo nombro tiene su Escelcn-; 
cia) ba habido en casa besa-manos, 4 qne concurrió toda la 
grandeza, muchas señoras de la corte, y ministros estranjcros, 
y se asegura por cierto qne también asistió el famoso Duende 
incógnito: hubo con esta ocasioa un espléndido banquete,, en 
cuya magniticeucia se esmeró la grande profnsion del conde 
Alberto, mayordomo mayor de su Excma. imperante.
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' • DElSBAN D EL DUENDE 22 D B  MARZO. >
I*' -I, • .lii'tji;

Poi< repetidos correos qn» ireg&ni dé (odas ptrrtM se sabéii los 
firandes preporatltroS «rae'se Iraceii para  u ñ a  guerra oTesaiva 
contra los ititeresés' dé ’ésiá cMIé lá que ú6  e h id a  cvránto la 
pueda poner á ' éobíerlo  de cualquiera liisaK d/ Se continúa en 
preparad almacenes con lo»’ TÍveres necesarios pára  la próxima 
cam paña , y se espera qne m uy breve se baró u«a  próniOcion 
jeberal. Entretanlo  no cesan las negociaeiories jla ra  la paz V en 
qúoesWn' interesados poderosísimos mediadores;

' <’ElDtoendevmi señor, goza de pcrfecla salud, y  »alef todos 
los dias á diverlirsc á caza de sus papeles, los que andando al- 
gunas borás'suehas pór el campo de nuestros necios, se vuel­
ve* fieras. Hoy'cononrrló en público á la función del Retiro.

Atendiendo el Dbonde ATos méritos y servicios del marqué» 
déla  Compuesta, ba venidÁ en concederle sn jubilación líbre 
de lanzas y medias annafas- para si y sus ascendiente». *

7i

■VI

Ü I S R O  N íV K T O t

fu

Vida y milagros dcl venerable hermano José Patiño, relijio- 
so lego de lar CámóndUla, eácrila por el M. R. P. M. Fray Es­
pirita Foleto,, Dffinidor jeheral de la misma órdCñ; sé'halla­
ré  donde esta Caceta. ' '
' OtRÓl' Arcfarmifisica, nUéva iiivendon dié alambique» para 

éshrder qOintas eséttcias, an ántor D, Francisco de Baraí y 
Valdés, dignísimo sucesor do la silla de Pepe: se hallará eiiesla 
corle en la plazuela de Sanio Domingo junto á Santiago.

j í i . 

?
}

I.: I
Oí" j'I.íso'i t/ ' ín  í' i*»;i • •

-r'v. Tt'- j.i*
« * • »  . . - í t f )  I . ,  ■ ■  - V .  ( » • ' •  . I

-IJÍ! : : .l i i i i t J j i i j  -,ÍHJ . /
j 5 . ¡ i . M  ; í | '  í l i f , • ' ^  <¡ .1 ' J M - ' i ; -

■ ; l ' i l i  I M Í - ' f . 1.  *■ J . i  n '  ' . . - . i  ,

. • 1 ?  I I . r w i M : ’ . 5 .  • • t '  « - K * /

r
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; COK JU T IU B Ó IO  BN t A  COHTB PO B  D . iOBKDB BBL J O B K W . ^

'  "'' JI18VE8 M MIAMÁ BE tíJI. ^

Procesión del Jueves Monto, que forma 
el Duende y sale de Palacio á las cua­
tro de la tarde.

?

u r r s i o s i j c c i o i r . '

OT c a m in a  i  d e s p e d i r  ■ ' '' 
e l  D u e n d e  c p n  a r r o g i i o d s  '  i, 
la  c u a r e s m a  y  d  d e c i r  ,
q u e  e n  e l  c a r n a l  m á s  s n s t á á d A  ^ . 
s e  v e ra  e n  s u  d i s c u r r i r  
b i e n ,  q u e  s i  l l e n e  a r r e g l a d o  

d e l  g o b ie r n o  e l  p r o ó é u r  
y  m á x  tp a s  d e  din e s t a d o ' 
8 U , á r g u m t i n t p l i a b r a d e  S e r  
p o r f t i é r í a d é ' r Q '  p a M a b . :

y porque áii ¡eoncfüsWir. (. o .*  .A
t e n g a  d ó c t m ia  c r i s ü a h a ,  .
e d i c to ,  la m e d ia c lQ p ,  ^ :
la  p r o t e s t a  y  m iim ile  h i s p a n a , 
a l i a  va. e s a  p ro p ésIO n , , ,  ..*()

I
1

Ayuntamiento de Madrid 



p .

l i i -

'it
' 4
■*

fe'.l:

4t?

f  lESBo el Duende que confunden 
^ los ministros dé gobierno 

sin que por sii anlígüedad 
les den su debido puesto.
Hoy forma una precesión 
en donde veré el discreto 
quien empieza, quien se sigue 
y quienes van presidiendo. 
BonC(» clarines, timbales 
de oscuros lutos cubiertos 
á la puerta de palacio 
llaman, á Juntaf el pueblo 
para ésta larde, que tnuebo! 
si en el palacio és ya viejo 
qiie'et llamar vasallos, sea 
tardé y para Qu funesto. 
Empiezan disciplinantes 
la procesión ó misterio,
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si son I0.B principios sangre 
España que esperas luego?
Es el primer estamlarte 
üe todos los semaneros 
su vestido de terciana,
SU p a s o  o ra c ió n  d e l  h u e r t o .
Aquí i'ousidera España 
que el rey suda á au deseo 
que mucho I si también baca 
sudar al rey de los rieles.
Síguese el de la prisión 
millones de Judas veo 
que unos esún apreciando 
lo que otros están vendiendo.
Aqui Considera España 
á todo un monarca lelo 
sin ser capaz de un YO SOY 
que hiriera cayesen miiertos. 
Síguesela negadon 
los ingratos son sus dueños 
y con razón porque niegan 
á  8U criador el (eudo.
No gallo en la pasión falta 
porque á cada paso vemos 
InBnItós boy galleando 
que ayer se andaban cubriendo. 
Tampoco falla mujer, 
que naga pecar, pues tenemos 
una que á lodos procura 
llevar consigo aj infierno.
Aqui considera España 
que eres figura de Pedro 
en llorar, no en el alivio, 
que no encuentran tus lamentos. 
Síguese el rey, acusado 
ante el supremo consejo, 
que imita otra majestad, 
no eif lo justo, en el sHencio.
Le acusan, de que no puede 
sustentar corona, y cetro.
Por mas quq un vicario pió, 
le mejore el quinto, en tercio.
A nn rey allá abofetean 
que condesciende á un imperio, 
qué venganza aqui se toma 
contra quien usurpa un reyno? 
Aqui considera un rey 
de pasta por reino hecho 
cuando trae á su veleta 
acción, pulso, mano y viento.

Síguese el,de la columua; 
i ay principe do los cielos! 
cómo te pone tu padre 
entre enemigos tan fieros?
Ya 80 sigue el lastimoso 
triste esMcláculo tierno, 
en que Cristo en el balcón 
se ha manifestado al paeblo.
Al principe, cruciflje 
conformes todos dijeron

firiinero allí el cielo llora, 
lora España otro primero. 

Considera España aqnl 
un rey que puede ser bueno; 
pero cómo lo ha de ser 
si deja arrimarse á hierros?
Síguese el paso en que Cristo, 
llevó én sus hombros el leño 
yen que una impiedad piadosa 
alivió tan fiero peso, 
que es razón cuando los hombros 
Hel monarca son ya viejos 
baile en sus ministros fieles 
compasivos cirineos.
Mas 1 ay dolor! que aunque el rey 
seguir quiera el norte cierto 
cuando él al cielo camina 
llévanle al abismo ellos. '
AHI una mujer da alivio 
aqui otra, mas considero 
que allí, es cubrir la triaca 
foque acá encubrir veneno. 
Considera, España, aqui, 
de tres caidas diseño 
Parma, Plasencia y Florencia, . 
dos Francia, una el Imperio.
Ya pendiente déla cruz 
rebosa sangre el cordero 
inuiidandü sús corales 
del primer hombre el cabello; 
pero si es copioso, el rey 
en sus piedades inmenso, 
lluevan iluminarionés 
sobre el ministro primero: 
pues siendo Adán quien perdió 
por su culpa el universo 
España pierde su ser, 
por dar á una sierpe obsequio.
A este paso qiiiereá lodos 
servir de acompañamiento,, .

77
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p o r q u e  a l  gólpef d e  M s  h h k á i  
s e a n  s u s  ó b r á s  sae ra ff ie lt lM ; i ' '  
P e r o  n o  lo  h a n  d e  l o g r a n ' •' 
a u n q u e  en e s to  b s ^ a n  «t&peHo, 
n o  e s  p a ra  to d o s  la.biVZ 
a u n q u e  la  lo m e n  á M énbú.
Aquí el presidente iba, 
no vino al principio á tiempo 
porque ei pecho le dolía; '
pero se le dió él remedio 
de un jarabe pectoral 
con cuyo'ttnUdoilo Ineéo 
se halló al Sitio tan patente 
que en la crul esclamó el Verbo. 
Y si en este los tesoros 
franqueó eK atete misterios 
este,' una éruz que franqueó, 
hace atroces rompimientos. 
Aquf,eODSidéra, EapaM''

í If'l ! '

.T

tu alticchiNY detemMelo, 
tal, qué'Hóntivta tupen* 
ue el hijo «SM  i t»d«citndó>
L tus pies con ttantofalM 

no á la Magdaten* veo, m 
veosl, mUHerpéffltlB, 
que esto era antes de seH».
Ya la soledad se sigue, 
que es España , pues nb eniMcnlr» 
potencia que la acompaUs, 
todos la miran deslórlb.
Después siguieron 10» reyes, 
a SU lado el paeblb entero: 
ó loco I por qué di Sigues 
á quien de ti se vibuyéndo ?
La procesión se acsbó.
El Duehfdé ha estado «ny ser!»

fiero ya dirá jocoso 
o qne le vaya ocartrieade;

'I' Ü É o i n a n e e '
■ , íi'i I .

Lo qne'foére sonará, 
dice 011 refrán caSieilaflo 
vaya vd. séHbr papel 
con el viento qué ajustamo».
Lo prioiero ppr el til 
lo segundo-Mrl]be al 
a coz que le dlóFerico 
y no rompamos el Jarro t 
pero voy i  lAurmurar ' 
que baya duehde» tan malvados, 
qne no lehgan ippy presente. 
que estamos en tiempo santo." 
Ellos salen pOb so eblsté, 
dando a tbdb él inundb cbasco 
sin repagar qne ya i^tre'cha 
aquello del' cUiH^e alloSi 
Ellos no dqjaiíi^,saca, “I , 
golilla, tógá i tuitriídb 
a quien dq pd ddipé no éorlen  ̂
mas de la miláifae lili b rdzo ;''

D e m i - j o c B M k  ' I .
■ ’ .i

Y si el sebor D. Jtsé 
los coje pátltteándo
por cierto buq harán an jestn, 
iblraúdose eabis bajos.
Fuego y que ftb» al alffe 
quedaran tos mal lOgMdbs 
la bula de MeeOderld, 
no lesvatdrü en ésteeasdi. 
Cuando oigan ai bonete-, 
gritando iPtiV arrimado, 
diciendo, hijo, eñ UUa bdr» 
vas a cenar cón fl.'PbbId.
Y qué haremoá tfiáfándrihéá? 
dirá él Dnendd muy mórlMd; 
padre, tavá alió pcV tai. '
por bafcérme ese agasajó; ”
que yo juro, por mt Vida
de no estar bféit preparado, 
y para aqodsta fórnada, 
me hallo yo tany eanaadd. "

«li
• i
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A'U voz de: al Duende ahorcan; ya ma;> sehorss que„anla|i«|| , n .
que iropel desesperado por aquello d*| poriali,,.,, .
de Jeniésacudirá j , ' v lo del conTesonarló, .|,i,
por conocerlo y mirarlo?  ̂ ,j mas anchos irán á verlp, .
Los seSores covachuelos, que la rueda de un gran pavo: \

7»

Dirán; moy insto es qué pague 
la culpa de deslengua J o . i  
Yo entoncM, que los penetro, i> •

f.i:-' ■
■■■■ .ii-li'-;.. ,:.r 1> . i

■ ■ ■ ■ i ; . ;  l l ' i

d i r é :  p i e d a d s e d o r a z o s ,  I o ; - . i  q .  
q u e  p r o t e s t o  n d  p e t a r l e s  ■ 1*1 '«m ij»
m a s ,  q u e  t a l  c u f l l  W e t a M .  I
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Ellos dirárt, que le ahorquen 
para escarmiento de tantos 
alrevidillos burlones 
<|ue escriben con tanto escarnio. 
Entonces esclamaré, 
alzando al cielo las manos: 
séanme lodos testigos 
de la protesta que bago.
Pobre, misera verdad, 
como el mundo acostnmbrado 
está, á castigarte infiel, 
sin mirar tu noble estado!
Del mismo Dios eres hija, 
y aun de esto no me espanto, 
que quien cruflca al hijo 
castigue su simulacro.
Vamos á nuestra justicia 
ya sale nn tropel armado 
ciento y cincuenta sayones 
de estos que llaman inválidos.
Ya en un borrico sarnoso 
sacan al Duende ligado, 
y un alcalde reverendo 
de aquellos del peló lacio 
vá con su vara tan alta, 
con que miedo da á lo» gatos. 
De estos ana grande tropa 
le salen acompañando;
Ya el pregonero ae entona 
en altas voces gritando: 
sabed que, esta es la justicia 
que manda hacer Pondo Pílate, 
presidente'de Jadea 
por el cesar Paliñano, 
á este hombre porque foé 
véridlco, en lodo claro 
porque dijo que dúrmia 
cuando otros esUn velando; 
porqtie advirtió los negocio» 
mas prindpslesde estado; 
porque Ies dió por la'cara 
i  tanto pInmisUsMcAo, 
tanto mono radonal, 
mina de los vasallos, 
espías dobles de Europa, 
en vicios encenagados; 
porqne es falso testimonio, 
que esle Duende ba levantado; 
como el dedr que ellos venden 
los empleos muy baratos,

. So
siendo Incierto, pues se t« , 
que lo que venden, es caro; 
porque al portal de Belen 
los ba sacado bailando; 
porque hizo burla á las claras 
del gran consejo de estado; 
porque les echó uiias mazas, 
antes que entrárp el pescado, 
porque al señor D. José 
con su recela curarlo 
quería, sin mas, ni mas, 
como médico aprobado; 
porque bizo un Juramento, 
temiendo este latigazo, 
justificado á la letra 
por un Juramento falso; 
porque á nuestro Cesar hizo 
padre de confesonario, 
promulgando mil mentiras, 
como está Justificado; 
poroue un juicio final, 
celebró, coolra el mandato 
del Cesar que no permite, 
que nadie le bable á la mano; 
porque á España mató á fuerza 
de aquellos dolores gálicos, 
y , bay es nada, al Escorial 
fué el pobre cuerpo á enterrarlo, 
sin acordarse que atli 
lo poco , fué mal hablado;

aue: es burla decir sangrías,
¡n lanceta y cirujano?

Hay no es nada. agonizante 
80 hizo el Duende predicando 
manda por estos delitos, 
y los que sabe Torrado,
Ibañez, y Gasleluza, 
los demas y Valenciano, 
que quien tai hace, tal pagne, 
y le cuelguen e.n un pato; 
que despoes en una tina, 
le echen nn galo y bii gallo 
y al rio de Manzanares 
por donde vaya su caldo.
Al señor correjldor 
después de haberse peinado. 
que la santa caridad 
no le enlierreen el sagrado; 
soló porque ha descubierto 
lo que estaba Un callado.
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Tolle, toHe, enidOJe, < 
dUe el covacliuelo estado; 
nuera el Duetide, ranero, Muéra, 
qne solo sirve de éscándah).
No muera, señores ralos, '!
digo yo muy sosegado; 
a qué raerienda me brindan t 
parece que ños burlamos; 
quieto todo el mundo, niños, 
porque ahora comenzamos, 
que no ba nada pasé eVocho, 
y pasará el denlo y cuatro: 
y ahora al señor Don losé, 
le daré un tal cual repaso." 
de aquella cosa secreta, 
que sabe se está trazando, 
entre Galvinp y Lutero, 
y el otra medlu cristiano: 
esto algo ba de costar; 
á la verdad, vamos claros; > 
es bueno, si sale bien, 
mas si saliese capado, 
no hay otro remedio, que, 
echarse la maño al rabo, . 
porque hay otro.Duendé allá 
que se vá desvaratando 
y sabe mas que Uerlln, '
que somos contemporáneos. 
Quiñis, quirise, quina y ajenjos, 
que me huele á tercianario; 
silendo cuerpo dé cristo 
que se lo van penetrando, 
y riegan la flor de Lis, 
con lo mejor do este caldo.
Callar, con un pese á ta l, .  .
que el silencio es un gran aanlo 
no se ofenda T. Bscelenda 
de que le hahio u q  claro, 
queaunque es asi, mi buencelo 
es dé Duende y de vasallo, 
estimula báda el aderto 
y asi lo oculto al vulgacho. 
y entiéndame qulen me entienda, 
que para esto amo babló.
Cuenta con ello, señores 
que importa Mucho éste caso; 
y el de esta vez se pierde; 
se lo llevarán los diablos,, 
y aunque véngan treinta flotas 
no taparán el furaco;

y en el negedo de allende, 
s ino  sea|lrii«a'la;tíaqbV.‘ ' ''' •: 
én el rabo del pépiite 
se ha de enCdátraruMiebó amárgo. 
A estos cbiqMHbá ádVIettó ' 
mucho cuidado en callarlo,
«UB bablacán-sl ae déaM i^n 
laáého Mas qhe' un papaéáyo. 
Trabajar encerradilos 
que tiempo habrá de descanso, 
«ñotropieza la muía, 
y  damos con todo al trasto.
De aquello que irá en el agua, 
con iiit bnen fuelle so)^tirio, 
y vele.aqulá nuestro.. Duende 
de muerta resucitado, 
pnes ét vuelo de su «éto 
ledo el perdón |e ba a ta taa d o : 
y le mqjiar que esto 
e s , qne va aisiraubido.; \  
pero hay muy fuefáéaéhiBqnes,

«Dmo*^ra lln e (^  aUtqrdas, 
porque .aquesto pie* aitdv L 
que soto va at gabinete,
«onde tos dos (o In U n e i, 
é l, á v is u ,  yo Invisible . . . 
al oído práoteando. . :
Y cuando la posta viene

Íra se lo tengo avisado; 
a notida de tos pliegos' 

porque yo me bailé al cerrarlos, 
y con la aimuladon, 
q̂ ue se queda reaervado.
Harto be dicho, para un dia 
que hay que andar, siete sagrarios, 
y con las calles mtfladas, 
que se cabn los zapatos, 
que los' coches hoy no andan, 
aunque los iengan untados.
Todo trasto ládroncHIó 
miré, que boy es JueveaSanto, 
y á mi costa no és razón 
que sean desvergonzados:
Ñrque á féqué.sl los pilla 
les sucedérá aquél caso 
de lólle, toUe, i  'ese perro;
:Mrque están moy enojados 
los qne á estocadas de pluiña 
son maestros afamados, . - 

- 8

Rl

ÍS
lííii • 
. léfMÍ

•■tíi

Ayuntamiento de Madrid 



. - .M :

(!

I*

'.r
V 'vA i

i ‘

f a i

III i'i II'- •/ 
. J '  l i l i  !■<

l i o , .  r i . i i ' i  

(inc dé /esto oi^ocnnbjtMerR .'i'i!, /,
' ; ■! I l ' i  i l i c l i i i l  i ' . i l  i i l i i l  

J i l -

Duende, harii t 'Hlll t
Por cari<M>ot^fi^)9rto.7o > h  '. hIi 
aquqaleooiuwjp santo>•' l - i mhu
ya quq.yo tayetarolpai . np 
en baberos desatado. „ ,

.'.lii,
i ' l ^  M. 'I' ::

I !

;'j'.‘ríl"lUiS.'fi|6^EI«TBS Dá(3|lóf)> 
' ’itisissteisKo

1,

t i l

I l  ■ . t - :  -i ’ ;

] 1*1 Mi.í-i:-' /
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rí.itiiir

U < í í ( i l  i t  :)

. .iir.,,. lí) ir A • ‘ u l !  : íu j ;  :j« , l  - - I  i i .  f |  •ímIí'.*' I». i -  !i: /
n E N O K » m  g r a n  s u l l l e a a ,  i . , , - :  uii ny- . ,U .1

• n i i »  f u  t u  g u a r d a  v e l o z ,  , i v . ,,. ,-!  ¡ 11 :i m i . M i
q « M  t o t o o  q u e  p o r  ( u  v o z  '  , i ■ , , >  .1,,
t e i M D d e  e w q n i r a r l a c a b e z a .  m i . í h í .- ; „ j ,i ,
O s ú l t o t o e o n  « e s t r e z a ,  „ i .  ■ i i ' ; . , !  .-i m  |  . /
m i r a , q u e  t o d a  C a s t i l l a  i , , i i  m,í m ,: „ i / ’, 
p e r  p r e u d e r J B  s e  a g a v i l l a ,  . , 1 , . ! , -  , .  ,1
r e w l a d e l  m a s  a m i g o ,  . « . . p f , , i  
q u e  « D d a  q u i e n  c o m e  c o n t i g o , ,  ; ,
M U ipU ktáW  le pilla. .Olli Iii! "id Iil 

i| i,.-,Itoito fles.eq lo oculto 1, , . i . .  .i
,¡;dB t*iQ«Mto,qucen su qalffa,.|.,u,i •.i.|.i .;.i

por las B ^ e ;  que de el almq • • i: ,;v „  ,111. 
a«d?»il»r-P}B*fte el buUo: .iiii; ,7 ..,:,i. )•.< r

I BH» te esoapes dlflcallo, 
oeiw  H ^ O  queie acou|H

M . queanda,.qH)pq ip??«|e.l’eí‘lhfa iip
i l d q q t o e J w r a i ,  i ;  Il t i  U¡ c e je ,  . f e *<>]«>■ : n  ü -

tu sutil nú 
el hilo al dj

i !ii;*no'> l/í Mür.ü {jíu 

. • llt H»
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Mi afocio vanteoi, le  enoM-gt>i,̂ < 
que no«si»ili«i,:pbr pi«M6u<; 
que es penthÉi fieiltt wrtlad>;in|> 
ser áceda'V'Sér amargai'; ". ‘>>'1""
A la corta ó i  (a larta^ •' n ''!'-' '■ 
cualquiera alila yeblenta; ! ' •  

.espera, que ac.óéstnieála ' , >!’:> ' < 
tu presiimitlá noticia, 
mira, que anda to áfajicia 
al te lienta, i  no te tienta.

Dicen que atll en la éamédta " 
te dejarte ver la'oxra;! "¡•m; ' ..l 
y eso es queVerá la d aca ! '« i ><> < 
ver tu lúgubre iTajeill*í'i ’' 'iii' 
tu sutil númen asedl»; ■

. llfM *1 i; -I TtU

é s
el mas prud«Hló>Ó6Mami< ftiiii u>n 
el mas aiestM’prtrti|bCtaV|l' 
D u e n d e , ( o d  i;/ 
que anda qufcn''W'filiWéde'i'd>‘"'l'l" 
»í te agarra, d'MWnjfílri’fli'

Duende mib.v U W 'M ad* "■'J'!’’-' 
de guardarle muy pnidqnie, 
y cuando ertea ibÉi^^tente 
vé mejor enmascarado.
NideaMgO bV<Ma«M < " ' f  
el secreto se enbomkMe, '
porque áabb', MMfMDúetidel "‘if: ' 
que al desoiildd dé dliadvnelia '
anda, qai«B‘<ma8'té>Mrttéma^ ; ' : 
si teprende, dmiejpn»wi&. i'!''"'

II ‘ifi: 1.1 .i'tlíbÓ'liMl >
líVUiiir.’vl Urt i l J i v i *U ' ■.ivm'ii'ir.'jl Uí*. I l u i v l  **1 '« I l

J ÍW .Í  M ABRII 1 A73II.

■ .i ■ 
■i-'.'

i "

■V

m

álllDItt A lA RiMCCIM Mt fiÜIÜM.

Aletaya «leluya y. 
q n e a l  I n é^ h  D « i« É iM e  
' se Balê  «aa lé.sayia.-’

o t ittevea im.ba apsreddo 
A ei Ditendie resutliado,

^  y rtg^n ba rewia'dú,.V Wíkín MAufrlifo
^  y (odó lo ba padecido, 

cob hiena, y con adidt,. ■.) 
sólo iNV ser ndeálbr 
deleemáda patria sdya¿-

'■4
■ /V

i

: 1

■ I

:II¡li(|eM >■) Iii.
i'% ui' ‘""'Yaiilbricfeé, ya triunfante 

‘ fle’iñedrtíJbi'embusteros

,i^ífÍ9 ?) to?) jiiVií'iiinfo: c / 
linfante .''•id'n'ii’.i’''! Si. í- ilim

OhlKü

■'!Í íi

M
' M
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con milagres verdaderos > | k< I j 
dará la Inz i m p A r i a n l e ; .  riH I v 
yá boy ol ma»>e8(raragaiite jurjiiK . 
ablandando su dureza, f .in> 
á pesar de >a torpeza, x> 
espera que se lo arguya.' i,. u

. ■ 'hl;.
. )h!’.ir.S;>/:iln ’tli¡ ni

Ya con roslroroas sereno 
se reciben sus regalos, 
y aun baaía les innatos malos 
van gHsUnd» de le bueno,), 

ya pat io fiel Y lo ameno 
é tanta varia lección 

se introduce la afición

84

1' 
I-1-

de que el bien se restituya. 

Su amor desinteresado

en les unos,.y en los otros l- ;i> 
para siempre enife. nosoirost)>¡ jti|> 
se quedarÁ.einpapelado: i'ii; - iui> 
su noble palabra ba dado 
de salvar toda Ja grey, 
de los que sigan sn le y ,, (íi ,¡r 
y castigar al que buya. ;i, . r  n ;

. i ;l ivíilini. V lil 

':V»V\ • » , h'
Cumplie)sdo sus profecías, |

va logrando lo que emprende, 
y de tanta falso Duende,;, i o . ■, 
la estirpacloo de ereftas: ii m t', / 
á sus gratas fantasías - im lim u 
no faltará oposlCion, . 
pero nunca habrá razón 
que'suís'razones destiruyá.

Lé;:‘ i • • i
'•? Alehsá etc.

Ya admirarán con espanto, 
antes de Pentecostés, 
que santo espíritu es.

si no es Espirllu éanld: >.> 
ya tendrá todo quenéaolo M 
algún allvioy consuelo,'
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que e l . Duende Duende >det 
todo le bará causa, suya, .

Á ltluya eti.

. Ya no temo ai,inhuman» 
proceder de algún cruel, 
que quien le da vista á d i , 
ae la quitará al tirano: 
su impulso foé soberamr, 
el fin hoflesldíy piadoso,i- 
por inedio sbave, amoroso.

cirio, alo que otro Intento loctoya.
V. . r AM ttyt.tíc.

tosqueTévéti sln apodosl’*'’" 
contra 80 mala cDiiblenda, 
vayan teniendo paelenoia 
que Duende habrá parh todos:. 
el dará de todos modus,, ¡ 
aunque parezca Infefiz, 
gíuato y dominio feliz 
qoe de su gracia se esduy».

Afehgia ¿le.

85

J l lS  12 Di ABRIL DI m
Mioi

m ú w ü ü .

.1.

..IKI BCroRES, qyéhtes y o^biéqtes 
tOios; ya vá párá cinto liiedes ^ud 
nos galanteaiúos, y nó» ériidaltis 
quéricndo, sin qne'noá h'aviibiós 
hablado ttaánp á manO una jpáiabra, 
ni yo haya declarado en fonnajini 
atrevido pensamiento'. Por Td qne 
tengo de aotot’.y ^ f lb  qoíi' iius, 
obras tiénen-de libros

algo de prólogo, asi por la formalidad, como 
|ue es el inodo piaSf fácil i^anenosen- 
laiiiós, y yo paédtrdaératon-né mi per­

sonasin re|tarar ea qué vaya ó nó delante, 
óoiDó' páje de mis olirás; pnes estando ó mi 

órden yo les pncdo mandar que tomen el lugar qne les con 
ga, y no me be de reducir á uuó solo, pnés'teniendo : 
nal para nrachos, fuera miseria, mas qne eoonomia, y asi i]^ ra
seguiré la brevedad en todos, 
en cada uno.

conven- 
caú-

qne eoonomia, y asi itoii^ 
daré las especies mas fi<ésóár

(!': ,.;‘l

' 4
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£ d . e a te  p r Í B w r a ,  q u e  n in g o n o  i i a s t a . a in r a  m e  k a n fo M o n d o ,  

n i  s o s p e c h a d o  c o n  a c ie r t o  d e  la  id e n t id a d  d é  m i  p e r s o n a ,  n f  

c o m p r e n d id o  e f  n e r v io ,  a lm a ,  o b je to  y  fu p r z a  de. m is  id e a s , n i  

r e p a r o s  e n  c ie r ta s  q o m u ln a o ip n e s  d o n d e  se  c i f r a  m u c h o  s e c re to :  

u u a s  ve c e s  i iM  r o p r e s e o ta n  r e m o n ta d o  a l o l im p o ,  o t r a s ,  r a e e o n -  

fu n d e n  a l  a b is m o ;  Y o  tn e  e s to y  m u y  s e rq n o  s o b r o  ,fa  f a z  d e  Fa 

t i e r r a ,  s in  a ^ o  d e , r i t i  a g r a v io , n i  v a n id a d  d e  im i,  a p la u s o ;  

p e ro  s i  c o n ' b á s ta n te  c ó m p la c e n c ía ,  d e  v e r  q u e  s o n  m i»  v e r d u ­

g o s  d e J o s i m a s  Ín f im a s  h e c e s  d e  la  n e c e d a d ,  a q u e llo s  n o t o r ia ­

m e n te  d e e ia ra d b s -  p o r  in e p to s  d e l u s o  d e  la . r a r o n q u e  m a s  

d a n  a s c o  n n e  p e s a d u m b re .  E s  v e r d a d  ta m b ié n  q n e  a lg u n o s  s c -  

l i i i - a n im a le s ,  a lm a s  h e r m a f r o d i la s ,  c o n  u s o ,  á  lo  t o n t o ,  y  á  lo  

d is c r t ^ 4 s  ^S (||p o n e lv  d e  p a r t e  « fe m is  c o a t r a r in s l  p e io  e s  p o r  é f ^ - t o  

d o  Is a  v i l la n a  p p l i t iq a  q u e  p e r s n a d a  s e r  l í e iU  l a - n i d a t i -  

r a ,  p o r  la  c o n v e n ie n c ia  p r o p ia ,  ú n ic o  y  ú t i l  r e c u r s o  d e  lo s  c o r ­

to s  t a le n t o s ,  q u e  n o  b a H a n  o t r o s  m e d io s  p a r a  la  f o r t u n a  q u e  

e l d e  la  a d u la c ió n .

Y o ,  c o n t r a  t a n t o  a p a r e n te  a r g u in c n t o ,  e l i j o  n n a  t e m e r a r ia  

v e re d a  c o n  b a s ta n te s  ( n n d a m e n to s  p a r a  s e g m r la ,  y  h a c e r  n n  c a ­

m in o  r e a l  p o r  d o n d e  s e  c o m u n iq ú e n  c o n  s e g u r id a d  lo s  q n e  v i ­

v e n  d e s a rm a d o s  d e  m a l i c ia .

N p>  w e te u d a  p r e c ip i t a r  e n  sn . c a r r e r a  e l  d r s b o c a d e  c a b a l lo  

f e f e  a m b ic ia n ,  c o n  la s  e s p u e la s - a g n d a s  f e  m is  s á t i r a s ,  s o lo  

q u ie r o  e n f r e n a r  s q  lo z a n a  f ie r e z a ,  r ^ n c i e n d o  á  a g r a d a b le  h e r -  

m o s n r a  s í i  l ic e n c io s a  s o b e r b ia .  B ie n  c la r o  lo  b a n  d e m o s ir a d o  to d o s  

m is  p a p e le s ,  io s  q q e c r e i  n o  f u c r a a  n e c e s a r io s  m ic r o s c o p io s  p a r a  

d í s b n jg u ir s e  d e  o t r o s  b a s ta r d o s  d u l a  f e d a r a c io n ,  q u e  la  m ls ip a  

s q p m io r í t la d  y  r e s p la n d o r  c o n q u e  b r i l l a n ,  c o m o ,  h o y  e n | r e  la s  

s o q ib r a a :  p e r o  c o m o  e s ta  d i fe r e n c ia  n o  s a t is fa c e  k lo s  c ie g o s ,  

l.qs. q u e  lo , s o q  y  n o  s o r d o s ,  s e p a n  q u e  e s te  e s  e l  ,

,9 6

p ! , , -

Jt
m .  ■

- I , - . !  - ' ' l l < t  ' ■ ' t i  ( l ' t í l ’U )

Uiu 8 fe: Rieícmbro- l . . . . La. iR.iáuHii'eaioN. i.;;
Ui« l l k - . ..  .un . >, • -• i . La am eiA . Ir.l',
B i a  ' . ! I  i  - I' -I V o , : : - .  . .  ,  ' .  E l . ' > K « N i 6 8 T t t u . ' - ; t P 4 ' . . >

D ia  2 0  E t  NA'ciMiwrret.i; I n --

f
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Dia 5 do Eiiero...S isÍbha de l í  E&ropa.
Dia 12..................... V erdades Y MBimsAS.
Dia 19. . . . .  k . . Epíbram a katino .
n - aa  iFrimERA RELACION DEL CON-

 .........................I SWOMESTABO.

Dia 2 de Febrero. . . . .  Segunda re la c ió n .
Dia 9 . ......................................M azas de ca rnes-to lbndas.
Dia 16. . . . . . .  . E l  CATECISMO. .
Dia 29.- . . . . . El.EDICTO. 1 ' :

Dia dé Marzo. . . . Los pbbuhinaebs.
Dia 8. . . . L a  p b o tb sta .
D i a i s .  . . E l POEMA HBEÓICO.
Dia 29. . . . . .  . .. . L a g a c e ta .
Dia 29.............................   . . iVo e tc rib i.
Dia 5 de Abril. . • • L a a le lu y a .

TodM se Érifl sinieodo j  proporoionaDdo el poema berói- 
co, ^  pbr aa noveaad de estilo do coDYiene darlo ed Ud letn- 
nlada ddsis; y con .tan lentas pansas, qne sin rie^o. de sofocar 
los djéUlíÉnfMmagiM de loa enfermos cnriosos, vaja miefendo 
la opN^ialIlfíy eoaufnrsIfziDdose con el gasto : .mnófaas
rarSs.nralacisOiies j  útiles entnsiasmt^ irim Inego sfitaentando 
la cnniistmMl; j  advierto que no siem ]^ ha dé ser Egado i nn 
roisgán asnnto, ni precisamente todos tos jnétree j'paci en ha­
biendo inoonéenieiito, primero soy yo , y-Jm amnesltr ósldar 
de á d , por m i, y por vosotros., Val«.--‘BtJDiJii(l)E. -1

. * ij;.- . y v .

'  f :■y'.
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-‘•"'"Sil s a m E R i t o .
.1  U l  - 1 1  . M f  .  •

•L l a  bella España en sn ú ltim a ag o n ía , 
.del complicado morbo qne ó p o r f ía , '

■ l(.
- I  I .

(M /;i(I 

Íil; «Uí
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le van deteriorando tos aiientof ‘"'i*
los fúnebres'lámcntOs luii «■J-enbiiíu. -líii 
escucha do sn guia;ó ‘ '<n,.'.rr ■ '>qj>
que lo ya dirijiendo al postree dia;'<«li )'>i 
Qué dolor I qué fatiga I qiié qucbrantof '*> 
No, 8¡B muy grande espanto ■ ; ■■ ■
se ve esU robustez, por mal curadav \ r- 
y peor asistida, tan ajada, ‘ ''u : ■■ •!
y á sns hijos atados con la pén8,<‘>" )¡>
el piélago se llena,  !' m n v .y  ub
pues de aqueste menguante '  ■ <■'
íes falta el i sol brillante . 
do sn madre, an amparo, y su (brtum; . 
que mucho ¿si eclipsada ésté la Jnoa? "! 
pitres hijos, yo os hice mal qgradov> 
y huérraooB;qnedais, dcsampatodos,, ! 
dice con un suspiro, r  ••■vij.v in o /  
es madre, al fin de aqoeslo no me admiró. 
Viendo que aquesta pena no'la deja ;' - i  
y que es mayor tormento el qde la aqueja 
llega el agonizante compasivo ?
á esorlar persuasivo <i.)im':jui>'¡!; ,»uoil el.
diciéndola: ahora es tiempo;mi'sefidi’a, 
de aprovecharse bien «)b aqnésia bora f  >! 
es cierto qoe este lance erelm as) fuérte ; 
haber de separarse por la muerte.' '
No sirven y a , señora, las mumorlaa 
que tos hijos te honrasen con vicloriás.
No sirve qne te vieses tan pojante irov»!', 
qué fueses en la Enropa la ’triunfanie. V v 
No sirve que te vieses de las iona»;'"”Kll 
imperante domaiiddsDs corowas; >1 i>; "P 
ni menos ijod á otromúndo le rindiesed< 
que la Irlanda,, lá Holanda‘jf»loa lngletie!9> 
le diesen sin vloledidd, 'Kigih d  i fmji 
por miedo ó volantad V t<ría obediéncia>l'p 
que el África temblase de Itf nombra"'! '  
que la bn^iaiseasunibre; •«“» ,• kk"! 
que un cpy', allanero,'''! ili"'."'"!-! 
le obedezca rendido; prisionero; '"©' ’í •
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q u e  c a c i q u e s : ,  é i m p f H d i  e s l a b o n e s ; !  

q u e  a ñ a d a s  e s e  t i m b r e  i  t u s . b l a s o ñ e s ; ;  ]

j  q n e . s n s  c o r a z o n e s  b m n i l l a d o s  i . i r  . 

r e c i b a n  d O  l a  f e  d o g m a s  s a g r a d o s ;  | >  

t o d a s  a q u O s t u  d i c h a s ,  . I

y a  p o r  t u  m a l  p a s a r o n  e n  d e s d i c h a s .

N i  m e q o s ' t e  a c o n s e j o ,  . . j . ' i  u

t e  a c n e r d e s  d é  e s e  m é d i c o  p e r p l e j o ,  

q u e  s o l o , e n ; t u  a c c i d é n t e s e  h a  a c o r d a d o  

d e  s a n g r a r t e ,  s a b i e n d o  e s t e  a l e n t a d o ,  I ' ,  

p n e s  á n n a  d a m a  > d e  g á l i c o  t a n  U e n a ,  

n o  v é  q n e  e s  l a . s a n g r í a m d y o r  p e n a ?

Ír q u e  a  s n a  m i e m b r o s  c o n  d o s  m i l  t e m b l o r e s  

o s  d e j a  g a f o s  ^  l l e n o s  d e  d o l o r e s ?

S i  é l  e s t a b a  e t f  l á n  b d A a r a  p o r f í a

D o r  q u é  n «  i b a  á  c u r a r  s n  c o m p a ñ í a  ?  < :  .

N o  en valde, y con pocé r e f l e x i ó n ,  

d e  s o s  recetes hicieron eepolaioD.
U n  m é d i c o  ¡ m a l v a d o ,  ¡ ¡  ¡

q n e  J a m á s  b e  o n e r i d o  a c o m p a ñ a d o  i ,  

j  a s i  á  e s t a  p m t r e  d a m a ,  ¡ , ^  u

l a  t i e n e  a g o n i z a n d o  e n  u n a  c a m a  ¡ ; 

o o a j a F a b e . ; f r a n « é s : q u e  l a  o r d e n a b a  ó  ¡i'.'. . 

p i l d q r a a ’ i l a l i a n a s M e l a  d a b a  

y  e n t Ñ I  p o l v o s  I n g t e s e s  : y  A l e m a n e s  ¡ > i  

l o d o  e r a  e v á o o a c í O D  o p n  m i l  M a n e é ,  i  ‘ t  

s i n  m é t o d o  ;  s i n  r e g l a ,  s i n  a c m o n ,  

d e  N á p o l e s  q u e r í a  c o n f e s i ó n . .  ¡ p

S e ñ o r a , .  « q o e s t e  c a s o  e s  f n e r t o ;  y  m n y  . f o r z o s o , 

y  á  m o r i r , s e ' p r e v e n g a  c o n  r q i o s o ;  : r ; | .  • '  

l l á m e s e  á : s u  m a r i d o ,  : -v-^y

q n e  e n  l o s  m e n t e s  s e  b a U a  d i v e r t i d o ,  

s i a  o t i i d a r  q n e : e s t e . m é d i c o  l a  h a  m n e r l o v  

o o n , 6s t e  p r a c ú i e a n t e  i n e d l o ,  ¡ t l w r t o ,  i . l  M j p  

q n e  á  l o  m e n o s  s e ,  b a i l e  a l  t e s t O m e o t O v  

q n e  e s r f b r x O á o  i n s t r u m e n t o ,  o » 1¡ 

y  p r e c i s a  . m e m o r i a . ,  . ü - ^  i n h ' t /  

p a r a  p o r  e s t e  m e d i o  i r  á  l a ¡ g l o r i a . l  ¡ i i ¡ ,  

L l a m á n i o  e n  f i n . ,  t r a t á s e  b i  p s a t a r i a , ,  

y  c o m o  a c c i o n ' i t a n {  s e r i a V i c ,  i
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se dió iMtíMoSo,'' '»l*
y despddr dé «seríbir te noé Wf forzóso ' '  
al principió'dé áqueslds losiroitienlos ‘ 
preslaróé atenéioni lodos átenlos. ■ ‘ ”1 '

T E S T A M B U ^ s  . <1
; l l l - i  i i l U l ' v : - !  I  '  .1

Mando'práneramente -qve mi snerte, 
no se cuente enila E n r t^  v oóe fnc muerte, 
sino que con malicia , y dobietratoit 'n, 
me bicieróA un aleTe AsesinatÓ; I fmn 

" Mando qoe nÓM ononte en laa'edafes'i - 
qne peimitió úii espdso eétas maldades,'-'' 
j^rqoó desdésn inrab(DÍa,’il'- I' w ,  ><'' 
tuve bieií oonoóida sn ignorancia';’ ' 
y jen ella está niedde y- nbatínildló. 
aánqoe séj’RO'le escosa'de peeado'."
M anfe, qoe fe  la itáKa>ó los hoódhssv' < 
nuaoa siean áiia hijos aéreedores ;  i<-; ‘nx¡. ‘

„ porqoe sus veleidadoí;'¡-i.nilxi'-.,; : l)! (*;̂ ',>l.!•
miran>MblfllT■i«8árllhís béredades,’’! ''ó|> 
y estos, con intencioneb'poboipÍMÍiu ónji 
mo han qoUhdbiU'vida oón sangrías V ) i>l 
pero yo les perdono aqoie8te''dbfiO';'! <T’'I 

• qne al m u d »  Servirá de desengaito;’i' ^ol 
-Manda, qin.pol* preóisá' oMigabioé, ’O - • 
aqoeso Ginraltar y Pnerto-MahónvU'i '.!> 
jamásse- rettitaya v'H' líilróü'U-ü'. -■■’n»
pue» dice lagláterrai-cs eosm si^a  - '>!<
y si algo desMenlos se mostranen; !' - :, 
se deben contentar con’ la qoeibalhiraq «l< 
con que earaaaí d mis hijoi deái^adoa ';'' 
y acápafi da quedar dé8eajgilfiádDai{>̂ ' c'M 
Mando, quéclntel>rianCé8’no<8Ía»ourafe, 
dnrante>a4uetbi.médíod imdlvadh 'yi r )T(),!;iÍ; 
hasta qne mi roaviihkii íiii>r.i| vi inu.r «Y 
reva|«ÍKqtna, áano;<sabbiy eniéndide nr 
qne entiendo do'Mtosi gálicoa doionejpv’ 
no porque nunca entnMron.mon nasored, í-r 
mas ltMihay’ab<»*|i‘il^V' ' '  ■ '■

»»

Á
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Jr. ¡
Í!> ■'

. t

qac son la c»asv¡ do «(qs fonejfal<M.„,i, 
M ando, qne so coDsocto CQn.'ponia. r., 
ese einl>rion de.ésta.-monarqula lii Íllí 
que de eso los.lúdeseos,iepdráu ]Uraza> 
para que mi marido no haga casa 
porque yaiso hizo te m p ,, ,->v . 
y no ba ¿e rebentar esla posícma, 
qne: ios madnraliros qne dispone,.

! ,no sirven declarados bmpasones,!
Mando, que á mis criados,,, 
aunque lodós mis bienes son robados. ,u 
con dañada intención .y violencia, o: 
no se les! tome de ello, residencia ,  
pues nace de descáido eh mi marido^ ,| 
por hallarse enlre fieras divertido,ii 
porque si la cobez» es laniescasa,-:!! ) luV .- 
qué mucho se arruinase asi n i  easal.n'tj: 
Por albacéa» dejo, á la' menforia ‘
que en la Entopa Invierna, de mi glorin 
Dejo al entendimiento’,  ' ¡ >' i» .lupiMti 
que no forme de mi ni un senlñnienlo,"^ 
qne mi libeealidad 11,1 ; -  r„. . ,/
lo cierra en perfecU ;volunla(L.:|i h- I 
Dejo por obras piasi. ■! jr.u. > r ■ i>/ 
los nombres de españolas fantasías,!;, 
como los hnittós de la ardiente, sañír 
de tanta haróicahazaña-,-ii'.ni

3ue se estendió del uno al otro polo, 
c qno fue pregonero el mismo Apolo, 

y q u im , ya que muero congojada, 
de gálico afrentada ,,, . IJ. ,,
se sepullémi cneypo en; Iaberinto,.'¡- - ' 
por esposa .infeliz de ese rey qointojH', > 

ibno me faa muerto á dolores nt{, ,ubu„; 
despreciada, abatida de esptendjoiwjlRTi'l’ 
Ya muero, padre amado, im -iiiu 
ya aLjbalbucienle aliento desmayaíñli, ' >'> 
no deja círiDular esta fatiga; -
ya la-mnerte me <^iga m .  k u,-; i, 
a decir. [Ay de mis hijos .querido»!! r-cm

•iiii 
i'jii 

Tltj, •

‘l'l- .
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como yo, acabareis tan ailijidosl
llférióiettlliiy disporieB *  ̂ « li5 |» o lo 'f

- i» < .« í- iio )B n oepd« led i^ ¡pu¿ lfo lrw  W“»dqueíV’‘í«*a al» 
s c » - j - r í  r íF raoo inue ih jlInA leñaaom M  la d th 'í 'i  jv.í?» U » l»  ' 

■,.J  roUwado. ,r , .  3 --

*‘ fluo en JWIBa.géTafcú para .memoria ,

'  «•itiliíí.lri. Í-# ■■•:■' -■»«»

98

,|ji';’ . -tirif) ; ‘ .■‘■(üifj'iiAri Vi'f) iiir ■
i i . ' V - ;., • '  ■ ' ,,, •iiiu|iísff.J;i..i¡.?

de la'fKMteridad, y  al pie nn le trero  '>>u fim 
qtoe d ice; C on^gu i mi «o 

V;Sw8 {iánenjes disponen con gran ppna 
depositar sn cuerpo bollá en Yíena,, 7 .k,ih,| ! il 
otros con ¡mas m adura rcnexionj'.vi" l<' . • l i n  i i i i ;  • 

• en París le;'proríenen panteón t  y 
nifrp y^epdP ya que el cnerpo buele ma|,;„ üv 
M llevaron l e n ta m e n te  al focoriaLi . < pi<Vi , íi| 

•iiii Válgate Dios por dama mal k > e d a , " ^ ‘'u r‘¡

lili ' : í)7 «MI i»y
.̂1'' •

■ irlliw  - 1!.; : II l'l
i.ih-im / ’ tí’/ l '  ¡'ül - 

■ , t'.lii-.n ’i i m . i i  ' i  111' -
■Ill'.Mll-. o!u.; l V-

: "14-
«HIliiiÉS-iiii mi‘i

'  .  “ c t l i l Í B I V  I I Í  ' í i i  

.lUliüiUl VlUjl i'it.

'  ' '  f i t l T i i l l l ú  l. 'Hl.Ull) i m  

W í . i i t

" i

Ayuntamiento de Madrid 



V-;

t-k
f í i ' i '

'i

",

j  ?. ;

' f  t i h l i  ' i ñ i :  i l i ; l  - ; ¡ ' j n í , i l i ;  ifi ,  OY < m iü -

Coloqul* en<i« l̂ erlc#i(qiie es «li Duende 
de Patlfieipiy'jliariíenCntie’ee l«< curiosi­
dad dlsci^fá) ídeBíre eV .
sus DiqjeÉiadés él'unifi d - lÉMHil de i  9 SB
al Real j»lll«#dé AriMi^ graip
lluvia, per MlBiiáéÉiie d(e algu­
nos papeles del verdadero Duende. '

04

PBB.
MAÍI.
I*B II.
MAR.
PER.

¿Nptabes mrics?
quiefcp que sepa? • . " 

Qniides DOtedadee.
Osme earnl» dé éUM,
Sabrás qne en lá corte 
mi Humor se recrea

f . . “8 . s s a » ,
;f auq bMa el retiro, - 
pdaetto la idea 
de a s  tntereaes 
y eosu secretas: 
y-iSMetldo inventado 
soive, y á  Diiena»,' 
que todos se enmienden, 
no doy ensirenmienda; 
y para, desquite 
de mis advertenciás,,!! )ii| I: 
se van á Araoiups .. iill -int

patl.: En rosa tan séiite'' ~
.; - no bagamos loa jilidoa v’ ’,
' pasar A évTdencniár . V <■

queden en sus dudas, ]  
one asi están en demias «  
do dár i  esta Duende ..nSí!;*...#*

mi heebru.vH /, U •
  *í-"< ISbrAlarga loiáss. 

Ifetansait mlá teiilasi. . 
Marcbar i'Ar*#Aez ■ / t ' - S

; r

los reyes, ordenan.' 
en cnaW  de aWH; 
y un quídam acuerda 
que lluvias continuas 
obstáculos sean, 

lit Una auUadi-dice 
. ,,qoe aliombrasse tiendan.

MAR.

PER.

que llueva 6 no UueVa.'
Del viaje tbdíJ i '• ' _____ ______ __
los pelos y sellas '  x'i' il uspiixltd es'fnillo"peéico 
atiende, Marica, i ,[l<jY in i’licu: eácuerda peaedra.
No es mala la f r e ^ ,  qiie,es W rdpl.aire
después ,de ocbo olas ’ , toda su aTsajMra.
uvlene¿aíñéi:ta. n  ’" ’ ! '«!«> • É i'^objfqJS^i .
Tú, tonta, iW'entlendes' "•'i>» d<I‘áitiqrévetal 
dcaquestasOatcriaeíriK «xm.ii ■t(ii|qiw:<steiinUáUtable.

MAR.

con mi gacetilla,
dando taiga cuenta per.

■ de au viajada,
¿no vea qne dijeran 
qué espíritu adverso 
rol pluma gobierna?
Bien dices, prosigue.

conIráMa á suS 
la RéJIa presencia. 
Yo no sé : con todas 
estas advertencias 
el miércoles salen 
á las tres y media 
sin repararbada; 
y oslando cubiertas
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VAn.

'PER.

mar.
P IÉ .
MAR.
PER.
lU R .
VER.

PER.

MAR.

PER.

NAR.
PER.

MAR.
PER.

de. Uavias continuas 
y nubes espésasv l'.i 
de nieblas y som bras;' 
azules Mferasi ¡i 
Déjalo, Perico,, ni 
puesto que quisieras, 
que yo tal delirio 
te escuche y te crea.
Yo no digo que 
delirio no sea, 
poro no le faltan 
de verdad tas sefiss.
Fuera de Badrid, 
menos de nna tegoa, 
te  atascan los coobeé. 
¿Pnes cómo?
No ruedan. . ,
iNo llevan canlBÉ?
No dan coa «ere# .

ÍteaoRl iquélocnta! 
¡spéh, hUa, espere:'* 

allton  VIHmrde 
elpueMósea^pefta 
e» sÉsarloa dai 
polvo dé látiiMra, 
Redadda^Espaba 
i m * i ^ r u e i « s ,  . 
RllsdMs, ó OLlbCÉ, 
ó  es que alimenta, 
cual madre que cria 
sustancias ajenas.
Paradas se mudan 
grandes, y dlvarsas, 
prosigueq marchando
coa suma pacienda.....
tesos I qué milagro!! 
la coas primera, 
que boy baca Ucqrto 
no con lIjérwR. ,j|
La cólera, amls»»; / 
estaba violenta! 
en unos, pues otroéi 
ptíqeccD de Qajoa'. /  ; 
después de oraciones,. 
LaarwdnT . , i,
No, bija, queeniérman, 
y 4 loa más vasallos I 
erbeWn.iwnfíigau.
Pues qué.mo saludW? 
No, h ijá, qne os mengua;

MAR.
PER.
MAR.

PER.

M SI,

PZR. 

. -MAR,

P l» .

V A fl.

PER.

y *  Roche tas'muías' 
quedardif i suspémeS; 
niairapRisdeliniRii 
á mov«rs»aicierüni t'l 
en lodosemetari.»']'
iUué oculiaaf'Uói II) ,
Sus piernas, 
i,Por poco valor?
Por órdenes uecias,

3ue euznao el que gata' 
espebósinteRU, v ' 

quien signe obediente 
' es faem  80 pierda. ; . y 

Mudindo pendas, 
grandes y divenas, '' 
i f tu r u d e b r a in s , ,^  i 
salen, y tiépleztn ^  
en otro osrudiR ^  
de Igual reatMoRrim^^v-A 

lano.RNÉNS,:!^-,::'^'.

. leo : .v
SoRpegan las baebas; 
sos lulgoreB cesan.
Con tantos soplones, 
i  no hay quien las. encienda? 
L¡» aups.sovan, 
digo, de pacienciái,., 
los otros se viesen,;; 
ojaU pudieran:
aquel, ya se.»borw,

■ él Otrojya a s m ..11,, 
no puede,elosbelj>0„,i 
seguir spcarff re Miiii 
un. guardia ee:caoiii, 
un-cpehose q ^ w e!,

\np.'?hi<»iW ^.|i Mii-i! 
^ h e to e , maldicen,,' 1

■ lo*,MÍe»,:X006an,r.« /  
losbrutMsiiicargil!/

9B

' i  I

‘ í  i

4-

í:
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noatoqiwtamenian;; 
elicivk] qn diluvlua , 
iKaforna las (wrlas ¡ 
la «erra parece II ai r '  
que llueve y sb entran 
en fondos, que ocultan.'fii

•' ,;r.i
-ÍoIb7 (ÍÍI}1| .YI-‘I \  .,n

naballós yjruedaa: - 
el aire , las luces. ri <

' y  Jentes desvela; II !>l> 
que luzcan las llamas 
impide la esfera.
El uno se cae, H |

■ IIOI. li., - ■ .,1]i
• . (ti . . ■ ■ ; ' i l

. i i r . l* i ' i  i‘.oiO!)”f i l l  7.,'17 

,.aaiicri(jn7 ^iriilr.'i hoU .¡uv

aun w mVM ;Íál)éÍ;‘ "

■pero sie'iíálMflliíb''  ̂
deiHM>«é''ldlf!

MAR.
PER.

• i l . - ' . . M K ü t f i i i , .  

IIÍ.I1II1-; a.-. ¡-f.Iii.). ": .¡' I

m ó U v á i  

y a un 
lodo lo 
lodM

Bféni 
jle

.  llCggl';
iif«éiiia
y;«;iféit .  ......

■ n é o b i e s i a i f o v í i a i ' •'’*>< 
'•""Eé’UfeenM re'yi'l M  •’H''
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q«e un n w A a M fe]a
n n  b r a ü a . 'y r e ............
s o n  l i a r n o s  f e  
l o »  m a s  e s i  

■Jks. A mi se as seferda

-Mt Uu,

SjS|Spgl\'-
' , fii-". ! o/. .nd'l

a ■¿•nui

pprdarsntfefensá. 
per. EswpasóT ' , ■ , ,
MAR.- SI. '• •  ■,
i*ER. Pues calla, '

porque hoy no se premian 
flncuf

.1 .U ii-íriVr- .:l;v

que;qo w;«to<W«i;ó?^

y en ralaclé

Stas om»”y .“ ‘1
MAR. Yel priñripé, flm é.

i'-
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HR.

MAR.
PER.
MAR.
PER.

_ ésas dos personas 
no reía la iglesia. '
SI reza.
Es oienUra. ,
SIreza.
No reza;
pues si reza, es rezo 
de éntmas muertas, '  
sin haber vivido

300 es muerte fiera; 
entro de palMlo 

tan solos so encuentran, 
que no bay qnien los sirva 
vianda ni mesa; 
y asi, asi 80 asisten, 
y asi, solos cenan, 
solos sé-desandan, 
y sotos ae acuestan; 
porque las madamas,
aue llegar debieran,  

enen por pesada 
cruz la dé tal fresca; 
y deru  hm illa,
■eson de la Estrella, 
por toda la noche- 
rabiosa .aposenta.
AlU, cuando el alba 
crepúsculos peina,, 
rizando en dorados i -'.• 'íMuassí® '
camines acéclM,. 
a a tfa  en colores 
divhia goresta.
AlHIVcnaiMle llora
 R - mJ  —----•wHcwiTBf. I ̂ p^ran

las ItBhKt nieblas.
, Allá cuando trisa 

el caaarib y gorgea...
MAR. -Perico detente;

¿quéensartas? ¿qué enredas? 
¿qué es eso que hablas? 
porD(os,.que bobeas.

PER. SabréBtú.kartca, 
que enáguesU era, 
los sétrapas son 
los que lisonjean,, 
ios que su malicia .

MAR.

PER.

VAIl.
PJSR.

MAR.
PER.

MAR.
PER.

MAR.

PER.
MAR.
PER.

MAR.

dallada platean 
dorando, en fiedones 
sns máximas nedas. 
Allá,.coaki iba diciendo, 
á las treinta 
. llegaron al sitio, 
aunque otro se dejan, 
estando sltiadas- 

. por agua y por tierra: 
este es el víale 
al pie de la letra.
T dime, Perico,
¿por qué no me cuentas 
qné pasa en palacio 
y en las covacbuetas ? 
Amiga, es muy larga 
y d ^ il la e b ra . 
que de sus embudos 
el obillo es presa: 
no obstante, porque 
no quedes con quejas, 
diréle un poquillo.
Abro las orejas.
Vu  cierto negodo, 
pólitiré empresa, 
dificil asunto 
|wr su consecuencia, 
el padre Paliho. 
en la oovachueM 
de Buerra dispone.
¿Qué taf es la idea? 
Suena it  se legra; 
pero con violencia 
suspende sécurso.
Pura esto ¿quién media? 
Lafálb de medios, 
y 'una lUtlIezá, . 
qaeáqiii dljleutla, 
y allá IJsonJea.
De medios la faiU 
y una sutileza, 
que en sisas y abastos 
nuestro Pepe intenta. 
¿Está puesta en planta?
Y saldrá con ella.
Asi la victoria
mi amor consiguiera, 
que arregláseu todos 
sus malas oondeucius.
Y el tuerto, Perico?
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PER. Ni hace nt baiú 11 '  i i

dBUsá derqolws. f * i a k '
MAR. iQué buena coiecbal peiú
PER. Alia mi tocayo . mar.

luTo una contienda per .
con 8u vanidad
riñendo de veras; xi».,
(>ero Vicentiilo, Ver.
de mejor correa, 
vendió al frailecillo 
para una carreu.

MAR. ¿Sobre qué, Perico? mar.
PER. Sobre las comedias.
MAR. Cómo se conoce

3ue ya no se aenerda* <
e que si faltasen ’ 

estas apariencias, per.
sus bumos paraban.., , ’

PER. E n q n é ,d if  •
MAR. En orteras: i  ?

es bueno, que aqaellos 
que mas representan, 
que cese el oflcio. 
sin Juicio, apetezcan!

PER. i  No hacen Blén, Marica ?
MAR. Perico , lo yerran. ‘

T su aposentador?
PER. Quién, di? i
MAR. Su consulta.
PER. De Una seüorla

me han dicho que enferma.
MAR. Y q o é .jse la d a n ?  '
PER. Y «t que no. se qnedi

sin'que le despachen.
MAR. Ya creo que teitgan, mar.

no nna Mftorla per.
si, veinte excelencias.' '  

per. Fraterno carillo,
compasión frailesca, 
prelado en Madrid mar.
construye a su idea,‘ per.
y a nn hombre de honor mar.
a Ceota destierrra;  per.
pretende por otro

h  li
le ía /

'I

cuando se ia tere^; 
Dejtlojya ev jphu - 
Lo qué él qD h ^  e s , 
¿Quién le da noticia! 
Consulta secreta: 
mas tente que bay mido. 
Campanilla suena.
El pedrévinafestro 
nos llama a la escuela, 
me voyassisUr, , 
qúew boraesyacerca.
Que no se acabara,
Perico, quisiera 
eicuentq gradoeo , 
que és rara novela; 
mas d i, sivéssoló?
Solo no iiie delan, 
pues otros pericos 
ismando mi id é a , ' 
el polvo sacuden 
con gran desvergdenia; 
peroyo me precio < ’ 
de bablarcon modestia, 
nt siéntoque baya 
sujeto que sienta 
agravio en mis frases 
ni una leve ofensa; 
pero en este erao '  
a mi me consuela, ' 
que sátiras.suyas 
y inls papeletas, 
en modo, y estHo 
dlstingoense álegnas.
A Dios hija, mia. -m 
Ningún Jueves pierdaa. ,i 
Si tomos prosiguen ;i :> 
y prosiguen Aeras, ;  
mis ufaras muy tarde ii> i. 
verán en gaceta, (iwcni: hk 
Y si lo dejaran? ' ub.iii'iuhq 
Siguiera mi tema, i , kim, 
Cuidado mi Pero.. -licu i-j). 
Deéouida camuesa. m •<

■''¡11' i - l> ol.'i >11: I I]!
... -.il'»!* . in  ■ i »

'Ii‘:l|)li 'lüji Ir-
- lili ■ ;T,.ii,iiv 11

'ijil'i) .'l.'i'' I aóiii u 011
• 'f. iiv.5

.ii
tni;

•i

.1 ;  

- i  .y

i
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Tnbllllii de Exeomluilon.

loa reales preéefitós 
de nuestro rey spUeranó, ‘ 
decálogo de la ley, • 
que obedecenTos vasallos, , 
nuestra foadre covachuela 
( perdóneme, al he dej^ó  

t la sania mádró, porque asi 
estaba el>eréo.muy largo). 
La madrastra cóvacbuéla, i 
( asi es mejory más cidro)

. .'1.

ha añadido otros preceptos 
en esCsponliflcado . 
y habiendo núobos rebeldes 
contumaces, y obstinados 
de la debida obediencia 
de sus decretos, mandaron 
los oflclales'. primeros, 
curas, y  bcnefldados i 
de las almas tnocenles, 'f,, 
del simple, y dócil rebaño ;  
que todos «quellea hombres 
de provecho para algo.i 
que ciegamente nc crean 
en sn OMcqqlo eantivando 
de su fé el edtendimirnto, 
ni obedexuan su» mandatos, 
se decisión; y pubUquen, 
poranatemaloadee; i 
principalmenie el que Incurra 
contra el 4.Vy 8 /  cénon 
del undécimnconcilio 
que se celstHñ en el Bardo, 
que traducido de Ionio, 
asi dice en castellano: 
si alguno dijere, que, 
el grrmio Patlñiano 
no manda por D. Félipc, 
sea analenaUzado: 
y en consecuencia de Todo

lo ya dicho, y aprobado,;. 
encaigaron á los pajes; .: 
de Patiño, que.es niifagro 
que siendo ^b io  el buenjtuende, 
no los llamé triúnipagálos. , 
Gentiles hombres dr. entrada 
enel cuarto de su am o,.,, 
que siempre es esta óliquéla
materia prima dé estado V
y á los poneros, mlolslrós 
tanibieo de escalera a^ajo, 
sacristanes, biónéclUó»., / V. 
de los burlesco», s i ^ j l o s ,  ’ 
que slrv(ero.n /le Ublil q». / 
sus carás, eaoomulgaqps 
apunten los principa les 
rebeldes, qne hay en este año 
les niegúenla pnirada al templo, 
del gran loveaolúrano, 
de deidades |utelares 
y de dfoHS surragánéos; .
Ies infamoo y nialquisteH, 
con el púobló, protestando 
será de pdrticipanics 
la escomunlon, y por lanto, 
esta es la publicación 
que se ba de hacer un palacis, 
tenga todo pretendiente 
por público escoDiuigade

I
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al duque de tfunteinar, ^  i  J  
allllorato;
a los condes de Móniijo 
y de S j | r » ! l * ,  * VtaiJco; ; qi 
a todos los consejeros, 
menos unos tres, 6 cuatro, 
al conde deSalafar." ' 
con todo su priiicirado; 
a Campillo, y a Pedrajis, 
tn concreto, et in abstracto; 
a el grande. Critico, Duende; 
a todos sus asociados, 
como a Crespo, Vllladarias.
Oliveros, y Montlano; 
a los dos Barrenecheas; '  
al trinitario calzado, :j i  \ 
Herrera, Campo-florido ¿
y por abreviar con tantos K,

m ¿ k i M

a  forHapi veinte y cinco, 
q u e n h iila  treinta y cuatro; 
quédense con potestad,

t e # a i í s s , v
con todos sus asociados, 
de ésoomotgar acuaiqulera 
que les pareZua del caso, 
sin cscefKioD dé personas, 
de clases, sexos, y esUdus, 
condenando y maldiciendo, 
y según el fommlario,

3ue se pone en el ritual 
el principé diputado, 

y en teslimonlOjde iodo,

auede en el Gaipfltacio, 
e la parroqBia ÍNÍiU 

,6 covachuela dé «Mmo.
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8 0 B D S  U  P A Z  D E l i  A lf fo  1 9 8 5 ,

a.:; BimtB EL BMPKBADOB DE F R A R m ,
.  n.-"-) hl.M: .'É-i'if.i ■ ' ■ -M
.logrando eHe quedarse coa la Lorena,

" ‘ I . -.a- I
. •'vl.-.i-a'-’.UÍ:

- ■, .'nJiiíii ,
: • 9 . 1 V  . II.-

■ ' " i u É É " ’ I l i l í

'/■ 
’.t .

.5 !'

Guerra, y no dé eereooiria Áiurría .que d« muy Jiislo,
estamos viendo há cnalro aflea, la pragmátldi «ánehin.
y á costa de mucbos daflos 
un rey Intruso en Polonia,, 
Austria, sé baCe Babilonia, 
sangra Moscovia su vena, 
al inglés no le da pena, 
portarse neutral Otanda 
y al calK) de la demanda, 
queda Francia con Lorena.

que en enante hubiere Borbon, 
no la logrará sin sasCu; 
ceda su dereebe aognsio, '  
y séale eahorabaena; 
ya Babiera se enajena 
de su segunda esperanza, 
á todos el golpe alcanza; 
pero Francia con Lorena.

Ayuntamiento de Madrid 



El príncipe de PiamoQle 
bajó ron gula á Milán,
Itero a l fin u o  le  d a rá p  
cosa que pie ni m onto  . 
en  e s te  ó o l r o  b p r l io n te ;  
Prusia con faz muy a e r e n a ; 
la Suecia del ra s o  a j e n a ; 
Espaba que l lo re  ó r i a ;  
la  Nortiega toda  f r í a ; 
i r á r o  E r f t K i a  cda  L o r e n i ; - .

Cuanto el Hiño y OB)i»’balla, 
y el Pó caudaloso y clarb , 
sé que ba de costarle caro, 
ei acaso lo quiere Espaba: 
cubierta esté la campálla , 
de sangre y despojos llena , 
den á la bolsa carena 
de esla plngQe moDarqu|a, 
y quede sin Lorobacdia; 
pero Francia con Lolena.:

A Toscana esclarecida 
que enfermó de la fe len d a , 
y agoniza con violenola, 
hagan sepultura en vida: 
si es feuclo, ó no, debatida, 
fue cuestión, y hoy se condena 
de su dueilose enajena, 
para brindar á un cuitado 
cuando el otro edÍé:cablado; 
pero Francia cOif'LdreM.

E nlreEiidlIay Portugal 
se acáben las dllereneiás, 
queden estas dos potencias 
asi, así; ni bien, ni mal: 
mocho armamento naval 
dertoB Ímpetus enfrena; 
i  D. Cirios se enajena 
Toscana, Plascnda y Parma, 
Arma Naos, Caleras arma; 
pero Franda con Lorena.

lOB

SidUay Nópehw, don 
rdñqs son dél bello intante 
en dos abos adelante, 
serán suyos sabe Dios; 
Montemar con recia tós 
sus orgullos desenfrena; 
la de Noalldl mny serena 
temblando á éste Jeneral, 
le d k e  qné no b a ñ ta 1 | 
pero Francia con Lorena.

Espone queja» Tenecia , 
de faharie i  su respeto; ; 
de este león el eteeto ■ 
el bramido H  despreda: .\ 
con curiosidad bien qecbi.: 
de naa córte en qtra ifienA 
él príncipe de Módena 
(permitan to alargue aquí) 
andan sin saber de si; 
pero Fnrtcta coA-Lorena.

ii.T - '

ni.
/ -iiiV

. ‘P
-.! =,1: 
ffi'm. .

i -  ' . ¡  I I . '

■ - . ! | . i l l , - | , . . -  I '  - l l
I . ' - ; . : ' . !  ' • i . i | i ; '  
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QUE FORMA EL DUEJílDE .
i;- ' ' iiill '» •>< iHÍ-1 , I , , Kf); :i ■ , ' . . . i i í  i

i n i i ' l  V KÍ-iir j ñ ' I  (liiii-1- •! E ú o  ) i"¡¡ n)(i , | . ' .I
üinri ; . , ¿ 11!/ '  1. , lA _  , i.i. - '.!• .1 . n i i . i / .  r.!

en la««ie; eemlntoiiRa el cuerpo: «el é

.ii|. •.< 
'  I . !

liiiU'.
I

i; II -!■

;ií'OBRDO el sellor p r o v i s o r , " ' ■ i'''' 
mandó qne aquesta setostoV'"'' '' * '
óalg* ¡el cuerpo del Belier ■ >1 "i J'l
que dulzura y piedad mana 
4 vfer sn grey cual piMor; ■ - /
T^nónesto queespénb* '’' - 'in iM ., , <niji 

itt lNiende que el liemco óilmienila
uelihdrror que ameiiiBzó|/áV
“  y queiya citan al'Duende-, ■ i-'
. «Uganique asiJá'formafaó.' ' . a'»)-*u ' ’hh

SiiiViiiii.) I-I Mi.ii'j fií'" í'lili iif

i m-r.)

Junta {oda la grandeza, 
que va acompañando el cuerpo 
del Rey, que sale i  aliviar 
el dolor de tanto enfernio; 
bailando muchos danzantes, 
por ser en Espaha viejo f''-, 
pl celebrar su trajedia 
cual cisne su fin postrero. A

Del sóllo eminente baja 
su majestad, advirtiendo, 

r tubo de sácramenlado, 
i lo que de accidente lleno;

A  y siendo señor que alivia, 
. " y  suave médico á un tiempo, 
■j ;de la enfermedad que informa 

" p a n  juber de darse luego.

Jk la ÁelnayprlnÉer. enfermo.
• ;F. '

Hácia el cuarto dé la Retiia^V 
tiró el acompañamieqio, 
porque-el mal de qné ódolecé 
que la desespere temo ; 
y asi, acudamos cantando 
foufimi ergo Sacramnlum.

^ e ró n ta :  V. H. qné tiene?
B i in  maLia'jáorque no tengo: 
sieíapr» wdMp'Cé he vivido 
,de sujetar mil imperios, 
y al calor de esta insaciable 
sed, me falló el crecimiento:
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perdi el estómago; con i ,it n 
estados dei bien qm.piérdo 
en la coocion-de usa pai, 
que guato de otros ditero, 
y aunque i|a vida realmeate, . 
naltvo cahá lau>nso, 
á mi el ardor aatand 
en vez de qiiviar me ba muerto 
bien .como el arbolírondofio, 
qoe ramos teadlendo al viento.

"i-

de frutos óplmo»'hace id q l"  ■ 
universal emlmle»s;b m.xm n yx.n 
y lanwrte--fWto»'H«ia' n-*"' 
las ran iaB 'i^  vaiesijaVelendofi » 
qne de yBgo>tan pvolljql"^'' '>■' "" 
dan con su madre eM el suelo. < ; 
Vuestra majetllid reciba T' < 
el cuerpo del Rey;dháetidob'' 
en estKsígtoel doniliiloi' i.iu e /UM 
lame mnet,  «polneo. ú I"

,  •.{ lili •)'
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Al JB^nelpe, segundé.,sbittrfíjniió.

A visitar á sn-alleza 
que no se siente muy bueno 
va su majestad. Pregunta ;
¿qué mal está padeciendo? ,1 
Y responde: yo, señor, • ‘ ' 
por mi desgracia padezco 
muchos aecfdéntésjnritos; 
ya, dolor de menosprecio: 
ya, la terciana de olvido, 
ya, de arrimado el-gran peso, 
ya, Sebre de libertad
'  . - ■i'T loiU- íl'il'

.rit, j »n
P n i l f f u y

. 1 . 1141< e

lí

i r ;

Llega al cuarto de PaMp' 
y viéndole que está' terdo' 
en lomar las medicinad ""! 
y usar los medicam.dbtds', 
como de su enferinefed''' 
sabe el estado' itóertíto^,'j'"''P'"''

Prestdénte',

Venga vuestra majestad u. 
á visitar otro enfermo, 
en todo to que se manda 
según quiere, voy y veiogoii , 
Por el ojo de PaladO! ' v i ; í l ­

eon ansias de ráuliverio: 
de los.cursos regulares 
me falta él órden discreto: 

t,ya;ria'flMmon á los ojos 
qué Ven eii segundo el cetro,
,.,con ídro8mii,?,sci,dqoia8, ... .

qné sané el que sabe menos:
Muy gravée»b enfermedad: 
désele el Rey al momento,
-veamos si con favor 
tan sumo alienta 8u.p^p^o,|

, i v l - » c , i | ' ( ; l | - ' í l

tercer enferme. '‘"i '>■'

-  l i l i  •

iti [\n
■I»

Tomar el cuerpo del i ''‘; r ' r  
pues tiene el-rey

_ 110- 
éuarto enferméaioi' >iiiiiívv;i

I ' (liiolü 'loil ír.siiiit
’ ■ que aunque el eccidenteneai'fravep 

.1 ’ él 1)0 penetra su iTeago,- --- li lo - 
y entre apreciar la 8aindi¿i'.iiu.-tiori 
y hacer del mal menosip«tctO';<i.óuj 
lio sé que acddénteicp.tnaéi.'í.t .iiiii 

. I ni alcanzo que pena,e«»eni». inn 
P. ¿Qué enfermedad «Biu/viieainti 
R. Yo, señor, me sipillo bamioqii i 
gozo cumplida salüd, i-iiiíti-.iiofii-jil 
y aunque unos bumoret .'grBaéoa in 
me indican palentai<labq,'i"'i .-.oiiiv/ 
según tardan faMiffaetDBp vcii oni-

es preciso que pazeroM 
que nunca lob.i'ojos sobran 
para rivir al derecbo.
En la plaza de San Juan, 
estamos ya, entremos dentro 
en casa del presidente - >i 
si es que nos admiie<„puésCo,
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te
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el Uro de la tieigraoiapj inm 
muy remoto de mi veu::.i vui- 
bien puedo en esto engasarmev> 
mas con alguii rundamenio 
rol seguridad me m im a;' 
pues de todo me confieso: i. 
y si quien oye mi culpa i'. 
roe sabe absolver, no temo, 
pues mantiene quien arruina 
al nadre de los tálenlos. ,
Sobre incógnito peligro 
no 80  dá esle sacnm opiq,' 
vamos stír' adroinliitrarle'.
Mas no lanío que sin esto.

106
con roquete y sin  rey, er» 
ticuUDiJ, nos dice el léstóv 

Muchos enferaMs, sellorr 
nos quedan, pero ya es tfempor. i 
de que volvamos á casa, a '■ 
porque el camino es molesto, 
y la> tirada muy larga i 
volvamos al cas») luego, 
pues sin eslo eñlisrmos sanan, o‘ 
viveea ellos, adejm pbm :

. pero sepa el que enmendare 
de supraxder dediscio*, 
que si Indigno roe recibe, 
m i erit corporit rm .

AmsnTO'SE DUENDES,

.. i
Kv'J

cumio ¡nintiptü de íroÉgMf ckirrim’de Íncubos, desím  dé-'negros «sjifrilti 
!, ;I , y de bnecMes del Duende teriadere. - Mr-.n - li i

1 .-ili  '

►  .. - .i- M Obi, - ■ -'■Olí I''

Jueves porjneVes, 
fecha por feclia, 
dicho por dicho.f,, 
tema por lema, 
unos esdnlinlos . 
portal sin puertas, '
papel en prosb " 
de ciencia mddiá t ' 
consejo áulico. , 
á la burJesia;' 
que en embrión 
son covachuelas: 
décima.H sólMaWJr'" ' 
mazas por fuerza, 
un catedsmoi!.':: >; i
con flos recelas:, n i 
confesonario;: .1 '
Juicios, alerta, •> 
muerte de Éspafta, 
entierro y pcM , 
con dot Boitetos 
con qoe'se alegran- 
hemofradltas . : .
en todas cüenciaa.Jl 
vamos por partes; im| 
que bay partes lereaáv

. .1.,, 
.U-

I - I

, ,  L ' . l  I ' - i i l  !>Lí
y muy ediondas - 
depuro necias.
Queyosddiraegd,
que se interesa
tode simplote ., i ^|,| ,
con su torpeza?.,, , 
un mentirán, ..¡l,.;!, ' ; ' , .
que á bocajiepa ; „ , . i
muerdo rabiando.. , ,.,
euat Duende en pena. : |
Yo no los niego,

Í|oe no es pequeña /  
k que mé obHga 
á paz y guerra.

Que puse el roedlo 
blando, cual cera, 
porque al cgmedio I 
86 derritiera.'
Que despreciaron
mis adverlencits, m ■ i '
siendo, aunqtwDuende,' . ¡‘ 
verdades ciertas, I
que por rigor -• '"i' l‘i Br b.T
según mi teína ■ , b/  • 
y no hay remedió-. i ¡ . ■
a esta dolencia. " '" '' ¡ '

! -.'d 

íl
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Enfermos Lázaros 
ya se conlempián, 
mas no bay Marta 
ni Marta en letras: 
y el foro* 
también desprecian, 
y entre gusanos, 
sepulcro ostenta, 
y aun paralíticos 
con grande flema 
en la Piscina 
anjel esperan.
Ya os dije, bárbaros, 
vuestro dilema, 
en punto critico 
de este sistema 
quare non creiUit 
borricos, bestias? - 
Por qué os quejáis .  , 
de lo que os quema?,
Si lo suave
no sirve, es ffleria , 
vara de hierro 
duela ó no duela. . 
Esas diabladas, 
que tanto aquejan, 
con juramentos 
borrar Intentan; . 
y es muy común 
Duende entre cepa, 
y agua bendita 
dicen las viejas.
Miren la chanza 
si ba estado buena,, 
de jurar cruces 
como en taberna. I 
Juguemos limpios 
si hay quieo le duela, 
fu g ase  un parche

Didn libelo: 
que brava fresca! 
miren que abuelos 
los desentiérranl 
si los muchachos 
que hay en la escuela 
lo van cantando 
á boca llena.
Sino hay trapero.

-■I

1.1 .

.i(>rin;
■ I'

sino bay lim era,' ' 
que no lo diga 
en las plazuelas.
Los santos padres 
de nuestra Iglesia 
no dan por culpa 
la verdad ciega. 
Libelos, oihos 
tengan paciencia. 
que falta el rabo

3ue se desuella, 
usquen al Duende 

dente la pena 
que dijo un dia 
el sebur Mesa.
Brabo zoquete '' 
soberbio bestia: 
mire el bonete 
Gon lo que llega,1 
Dime tú , Idiot'a" 
porque te quejas 
si aun no te abuma 
esta pajuela?
Pero me abstengo 
por la cuaresma 
que un buen potaje 
tu le comieras.
Deja que lomé 
aquella cédula ,

Í iios veremos 
os dos con ftttea:' 

Sehorcs zánganos 
que sin escuela 
sois tertulianos, 
no de la Iglesia 

.yo ya be cumplido - ' 
ton mi promesa 
de easllgarlos 
sino se enmiendan.. ' 
.Tanteen mis tiros 
con esta tienta 
todos mis jueves, '' 
y el ojo alerta.
Dejen al Duende, 
que los divierta, 
que estos platillos • 
es miel y ujúelas; 
sino, es bobada, " 
que el Duende tenga” ''

-ii.p 
• ii.'i íií 
i '  ; \  V

. T Ó

ij

‘. i l

iT it:.Í . .
—
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1 0 ?
este trabajo, 
sin recompensa.
Es buena droga 
qne Vs. Iengan, 
tal batería
y la lla rea , , ,
toma, si es snyo ' 
daca, si es vieja: 
que majaderos 1 
que andan con estas 
solicitudes, 
torpes, y necias?
Tomen papeles, 
déjen quimeras, 
y en los estrados 
que se diviertan;

3ue á los señores 
e covachuelas, 

el barro á mano 
bay quien les suelta,. .
£1 padre nuestro . '
San Martin lleva „ '
y e ld e  la mUni
no atrás se queda. , , j;. ';;,',, . ,
Estoa chlqujlos- rU lJ ,'-;:',, 
cuando confiesan 
son nnos santos 
como gorgean.
El so Mateo
no: abstente lengua;^,,.,, . , . 
que el tiempo es sqnto - 
yhablarnodeja.
Pobre de Reyes, .
que b goterast
pero él aguama, , : .,¡,,1

SI hubieran id o , „ ;
las ocbo lleras
cual volverían . j,, ’:i,,,r
rabo entre plernás) • , ,  r

J’K K S '™
cuando volvieran! , ■  : ¡ ,'¡
Qué brabobru ter ,
hay qne gran beatíá.I ,,, • ¡,
no en valde nn Jesto.

I \ ii'ti-i, U . .  .W p  

'tninl 'iiin f.i' i|

{
jíí »),. 

. é ' .GI I Í

l< ir 
. I- ?

• ; ! í r » .  r

i,| ’i,

. I

-■ ii-li
' i i j i  -'. 'I

oírlo me cuesla.
Digo b u r l a m o a r , : , , ' , 
en mi conciencié '

qne tal se entrárair.
M r nuestras puerteé 
los enemigos; ' 
que p ro v id en c ia r¡
DejemoH burlas, - 
vamos de veras^ 
con dnco mlf, '

2lie nos diviertan.. 
radas al cielo ' ' 

que ei tiempo llega, „ 
que las campañas 
se bagan á secas; „ 
con esto, el Dneude-' V 
marchará á verlas, 
no habrá .porrazos; 
si muehas tiendas.
Estosebace, - 
porque divierta , 
sin mucha pólvora 
al Rey su flema:' 
que el padre nüestr» '' '
asi lo ordena, . ' '
porque aquel niflo ‘ ' . , x 
cubra la testa. ' ’' .j';v
Vínola flotar

Callemoi. digo, ^
y huele á quema ., ' ,; ,  ' ....... ..
que el Duende sabé ', ‘ , ' '
donde se llega. ' '  ,
Yo apuesto á que j ’
bay quien apüesla' - '; ''j;, '
que no es del Duendb . ^ .
aquesta Idea: ' . ,
que en las tertullM  ̂ .
asi le pesan , v .
sus mordlscones’" '  ■'
duela, ó no duela';’’ '" '. :" '■ . '" f" '; /
y entre ellos mismos
riendo se entra. , ' V , ,
porque es espíritu ; ' ' f  "•
que DO se encuetiira. ■ , , >''
El medio , que
eiDuende
es. que otra cruz ' , ,  ,
juren de veras; ......
y con aquesto, , • ' “ , 
todo trompeta íf"  - i '

R j' í;
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tendrá disculpa 
á boca llená.v 
Un cieno qtlM n .i. 
con su gorgnerassaiir-»' «’■'
j u r a ,  y  p e r j u r a ,
sllecojiera. /  / /
le colgarla
en una almena; •
y yo le digo
con gran paciencia,
que no- tobárlj, /  5  « j f f  J 8 « s
aunque me viera,
que se espanlárá,

. O í r  1:5 OR

de mi presencia, 

señor golilla

íd4

cuei
qué
e] Duende en pena. 
Si se entra fraile 
le tendVá cuenta, 
uurque mis trasgos 
llevarlo Inlenlan, 
y cepos quedos,

por penitencia.

: iT  i ; i  {

!;;r- (:.»:p.tiiinl ! -iftii! • r !i ¡'ni óüO ■ 
i.'tdiWiníi-fcV'.'MÍii-iill) m u  

|j/(> v .

' l i ; . -  r .i

'  • orí/iTlllíJ llI I L il (>lL<l,riH 71!?!' 
i;j<n 'i-  IHi'lí/Ib'i)1U<] ‘I- 'tu l) 

’ i.iiiüJiriJ Ir. vlr.!| , rr'/iiie  iVjI 
y i-nin .ecnif iiiü •

- ' olm  i i i i  C H iifO l l í l  
.(.ifictioiiUüM V ( -
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QUE HACE EL DtJENDE DE LOS TBES ENEMIGOS 

V  DB. BS P AÑA

T, • .
Q V B  S O N

IP A T lííO y 'l* m jL  'P R E S I D E K T E  ‘
ííj'' ' . ,

Y EL TESORERO.

Surglte mortiil, Tcnlte ad Judlcliun.

ffV ! ’
líiw

!<í
■ i

l i

i
i ‘ K 

t n

Qdé lerríble lance! Qué horroroso dial 
con qne airada -arroonia 
se oye del claria el ronco acento 1 
qué ténelRtMo y fúnebre instrumento I 
quie» no huble^ nacido 
^ y o  Térw en tal tribunal metido 

, dd t á '  jpúeáde, qne e s i.ttir^  
f ,  q tie ,^ é tn i rí'm ás alto pensamiento I 
'> A q o & u  {«flexiones 

hacen i  Ito c ^ g a s  |gigantones| - 
pero vqelTÍt disonar ri metal fw rie , 
qoe los pone á las pn'ertas de la mnerto.
Ya ea et sóiio se halla el Doendeáirado; 
ya sale pibir nn lado '''
Patiño,, componiéndose él pellejo, 
limpiándose las maclas con despejo; 
sus añas no ha encontrado, ' 
que de puro arañar se le han gastado'.
En sam a, sale al tribunal perplejo, 
sin nñas, mas con muelas y pellejo. 
EMoez, lo mira airado, 
y él se juzga prescito y condenado.
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Diceks cn fin: horrendo rinM  crUlianov r>i| 
oómo asi ha* desfroidoiai maoib»paBO ?. 
cómo, sieodo ráleodenle, aja oordiira 
aniquilaste toda Estremadura? i /
dejándola en desiertos aduares, 
sin reservar los pobres militares? 
siendo, desde la selva á ial montaña, 
triste despojo de Ja infiel guadaña, 
con el bastón qne tn im pi^hd empuña?
El año de catorce en Calahiña i'>' "
amotinaste el pueblo soaMchoso 
por hacerte ministro pooéroao, '!
queriendo qne pagase cada casa • 
nn doblan, á no estado infiel., la tasa.
Qué de vidas por >M no-han perecido 1 
Las tropas,-qne martirios no ban safridol 
Qué de iglesias saqueadas I . ' -
Qué de doncellas violadas! i > "
Qné violencias 1 qne incendios 1 qué ruinas! 
tú  fuiste el cansante á estes errores,. -  '
sin perdonar á las tropas tus rigores: ‘
Por ley de buen ajuste les amagas, 
trampMndple sus pagas, < 
pues si alguno pidió sus cantidades,"'-'' - ' 
ni cobró , ni lo hará en mil edades;: ' ’
En Cádiz y sn próspera marina, ■!>'-iyi 
fuiste cansa de todf sn rninai; .  ̂ f  j"! j" 
los navios qne allí se ban earenúdo - 
doce mil pesos en cada uno se ban haFUido) 
á R ip ^ a  con eso i -I -' "i‘
que hizo saber al rey aqoeste esceso.
Te reñiste á la corte"" ' ' ■  > 
deseando tn aguja aqueste norte/' , 
desde donde, por posta,- <’u. i . ■ •
eres fatal nobládode langosta. '¡-l u >'!■ ( ., 
Tu permites siocnénta, '
de gracia y de jnstíein hacer l«'veBtia’;'>'4P ' 
hurtas al natnrpl, y éfestrabjenr, '■ ’
quitándoles á Jodos el dinero-, ' “ 
sin perdonar á nno y á otro eslado/o •
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pucsiBoá n* está segúra lo áagnido. f
Tn «{irisrás iun Ét jsk;. toda ¡oficinaqit . (roi<V) 
y sus miditlros'sou de lá'oocina ,r ir . -..ir 
y estando septiUado en este lOedo, i Ki-fii .<’ 
quieres saber .de Eúropa sá diseño. -II-j7>:. 
Al rey ocidlaa con maiaa ielenciones, 
de los monarcas hs serias reflexiones;.-kmí-' 
tn haces .de tñnobaéhos muy bozalqs <> ‘ 
tropá-inmensa de torpes generalesu d I > i;-- i 
tú quieres qneelsoldado inas tríonfanta M 
ande de puerta 6n puerta ineúdigante:' ->> 
tu quieres queen la Apta; y> sn» galeones, 
vengan roncbos millonea de doUones; > 
y el qne viniera, airásv st acierta, d burra , 
ate con longanizas leata perra: 
ptieS por k y ; por razón, y por iostioia ̂  
no ha de ser condenada;tn malieial "!> uiO 
Huye de mi presénoía mál prescito, • ni.i 
llefRÓfiieias aladoese inaidítoi n i  .i--i / ói 
Los suqcubosile.agarran; y lo a - tra s ^ , >'! 
dándola mordiscónos, y mil rasgos, .i w¡ ni- 
va pegando el ronquido,iii II ’ .-jí- l i-i'l- 
que llega á Francia su fatal sonido, imih. i 
Desgárrase la; tierra con sus tramas, ' 
y abrésele.una boca, envnella en llamas, 
por donde entre relámpagos y truenos i tid 
al lugar prevenido de sito-senos. -i-mmI 
Caiga aqueste malvadp,' lüj. -liiii -/¡ - .ím «I 
pues iáliWi ha condenado, i i vi- ¡1- -i»
que ei-Duende no perdona al insólente, <> 
ya que.úL asi se nizo delieneato, x i' !¡> 
á sus sanos auxilios'déspreeiando,: !:!:- /i' 
y sus amonestaoiones profanánda, 
con su grande malicia ‘ • h ilimii; >.>l' 
perdiéndole e | respecto áiiaIjuSlida. > i ■ 
Este mundo menor ya estáijitogadó: : i- '
venga él diaUoencarnado . i.l i- . -»l> 
en esta forma .humana, i-, nri.-í In ;.h ;,
con sn semi-sotana, >> Ri) - ídI-mi.iíiii- 
entre m ü ra y j capilla con corona;.-!- - -i h
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«cándalo *>"
niércader de aijditatas tadMMéii’l'
«m que tra>%bldDM mSldicaUtM V" "‘T 
á é l,h o y * d i* lb ú « , Y
to Mcan á empellones, ' oh
y él salió iátédto mnerto con’ anléojols'i ‘'"1 
por tapar la falta dcM  ójbs j"! ’ ' " ' ^  

pues crfTttlódóv, Wfn lá'jtMMpí*^, ’
«ntre loéliást» «q ló dáyó'iütii'útñá."»^’''
£1 joM';' 4oe Mi lovi^'^ütit átiinUdo;>"l> "̂M 
á nn minisUó iMbilÓ’lé 'dé'aD bóCdó'? ' % 
y roe tan graiidé el grifó. ' ‘ v 
qne se quedó dé iuSSSó
Díitíe',«!&6iléideríÉd<jV‘” ' . -''o 
aunque fA irón PnlÁlo bas c o o f e s a d ú ; " 
estas impeDitente, póes siá riéniUr^"^^ "9
despreciaste Ik ditawflda 
y á roí que si^  fd jiiez, persígate Iféifó', 
por dar al m m ilo, qué e r«  justiciero'. ‘ í !’ 
Si eso atribulo quieres, .?'*
«n tu consejo lá. malaria tienev,
«jecnta 'elrígor detusríffOras ki " ";tv
en esos jueces tan estafadores. ! ■‘i *q 
No los ves con doblada, infiel malicia; '
que venden la justicia, " Y '' -'
y sin miedo ninguno de sn duafio, > ’
cohecharse por fuaCza del entpiéllo?
En esle tribunal, ó pépítoría, 
se gana así la gloria?
Peor es él conscio que delato , . • '

Íue donde presidió aquel Pílálo. 
ína sala de alcaldes monigutes, . 

que cada uno merece cien azoteé'; '  'i 
pues son la cobertera dé bombrés vileé, 
de tantos a j a d l e s ,  ’ " • <
ladrones con üóencif'i ’ "I ‘ ' 
que roban i  porfía con violéúéla', ' i' 
por plazas, por plazbelas; 
todos hurtando al púbHéo slii .ta tt, 
y entre todos se iábriá aqnesla'^mésa':

8

Viis

. v i - '

; oi; >

- í ’

■i'

i

■ 'á
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«o te acauste, jpermileq,fUff^li)iibgw? 
mejor era
que vene pfW CiIí^nga.fifltt^ .
y porque veo en ti sc^.fiv|(#nhe , , i;, , 
de casi penitente, ' ns-,. .;■
por término ,priepi?o,j y i#|ronfiqríP,,,|fi, í-,  ̂
te envió al purga^W i, - ' „,i, .1 lo,.;
donde estarfe,i^#iV » mq Q M ñ ^
«i algún oii.n>
|K>rqne,ariw.y,ornj!f^ , t e j ^ ^  i;.i
de vectp,:|oon,1?«|tfei nu í.
Fuese triste, confq^ y WlljlNRj,) mü >i'í ' 
«I pobre f i r ^ ^ Í Q , ) ; ó n M l # ^  . mp 
esperando en sn hermf(i^pi.j¡|pp(|,#rinq*,;
le envíen de ,m  MsSf».8W;«<WPW noj im,. 
p o r8 u frtq jp M ,n r^ (p , .Di­
que Gerónimo Waíiq^qyj^oipnterti 
le trqejtá de^iqMte teW W W *  «i .ii / 
que h i ^  le jía  ,j!^nji|li4o, iKeplaf 1 ««W»»»» 
en buenas entrücbadasy,.,;!.. . . ;y|„ 
dijeridas mqy nt{d, 'pqfM spi^ i ,1 
suave ha estafe,,el vuenqe,, .fiieen ,tfeo# 
poco rigor ha n í^ o  f e  JofJps, .n/ofes ,,
'les -  ‘ * ’ “

fee  traiá penitfecfe , ¡ n - 
en tanto que la csirne feii lOs huesos .. 
se andtfe jü fe p ia fe p  ĉ ^̂  ̂ Icis whm. , 
Gitalo, que fen n ífe  . „ ¡¡..-j i
el tesorero sale 8uoáeriúla,f ,.i ■ 
por vestido, qn eM tnf,,.^;.ujifeurá, .,*1.

3 un cordel ,j fe** — 
espierta d ii^ ,d

que salvaje:!lfe f e wp / v i r a  ni)fii -raí)
serfeqj^, fe,^gqpCj^pífefeq«ehW0;,, 
mantenedor de esqüinas^jfei .sqntidn;, 1 
si tu para ese cargo nú,Rífete,,, , . , 
para qué Ip a^m it^teí ; „ii(k¡ i x ,
No qi;ji,,iné¡pii qqe fefep .te.fetqmfea, 
que nó Í«i?;.ferí U oLniiivciil .ofi.-i
dar á,feiífedpr.la tristeifetqdara I ..u,,,,
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no te cpi«b jnii|ir"tn> ■ ecBfefciy 
sino nur contigo mir |iiéiidé», '  
o k , niniatnM, martínioóa, ok> . 
iMuedie i  aqaeite bestia la mamóte:
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una lejion.de Duendes hácen audM) '' '
lo agarrad en bolátidás, '' . yjyih íi
lo cargan un barril > con uú fardel, '  '.
h  quitan el cordel
fc envían ain despacho,
diciendo«n-altas voces, arre macho:
é l, qoe se'Tté mojado,

*I DMnde ba auplieado .
^o mire 0OD:pió)ad-,>que'sa. torpeza 
moi fué con nMGoi^dijetcéát, 
que.promete deqú tlít^  vanidad.

, suciedad, 
éüiidaignia, 

írquéria; 
ballero, 

Í4 ^ l« li |ro .

( ¿ V ' í  . . . .

is prisiones,

que  i r a  inarq 
que toda su 
•confiesa, qi 
qne seri'fan 
queél-es'un 
-Con ratas sumí 
'templéso-el j
fio hubo pem ..._________
y  d  m a r o l ^ é ó i i  M  l a t i n e r D a s .

A eabéM Í.aü^djdcjó, . V  
7  y a e l  O p i ^ ^ i o i o  f  

á  s u j d m b j i p  s e  v a  m a s  s o s e g a d o ,  

« t i s f e e h » . d e  b a f a e d o l  o o s t q p i d o .

Y .fe,.- Ir,

'» » on 
0 .-;0, fini<. 

róoí.TíiiBía . . d o
; siólílsfn. Ml ciJ/Míl y ■jít'ioyri
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Triste entre telaraDis 
me veia ya empollado;; 
en tanto que pasaba 
el plenilunio del mes de Hfirzo 
sin acordarme en oada 
de el político estado, 
ni de sus monipodios 
que tanto he procurado 
el enmendarlo: 
en otras refléxiones 
estaba maqoioando, 
cuando el diablo cojuelo 
le veo entrar 
por el ala dr un tejado,
Dime; de donde yienssf 
le pregunto enbdado; 
que según lo molido 
parece que has saltado , 
ü bascorridov, 
él entonces risueio 
la pala enderezando, 
dijome que venia 
de Jugar con lea timpjeS' 
y los gansos,,. 
y que fue d e la l8uprtS>-\, .  
que á tas prlmeras.niános ' 
les fue preciso i  todos, 
pedirle por merced 
dlesebaraíó8 .in., j  r.
Dijo que solo i  H BiPom brá. 
que era penitencisdo, , - 
jjor poco arrepeutldoii 
leienlapresoil»^. ' 
y condenado,.., , .
A otro nett en los Uetts.;, 
de no creerse;hidalgo,,. ’ 
qne andaba entre los 
haciendo pinqs 
por parecer algo.
Con míjioea ioflaenciai 
tengo determinado

i  nno, aiksdirle orejas, 
y á otro póherle cQla. 
de seis paimds,. 
pues los dosqwr borrieoe;. 
digo, por mrolecaios,; 
la albarda y.elccncerio,

. tes vleiié por herenda,. 
y Mayorazgo.
A otro que esU en mantillas, 
hijo de cierto fanno, 
que aun ,ho pide la caca, 
alendo asi, que su padre 
es nn buen caco.
Quiero: que «n lanuroniav
antes que pase el aDo, 
haga sus cabriolas , 
pues le viene de.casla, 

7.Gomo'sl galgp. '
Otro se juzga conde,

' y<aunque algunos bien claro 
le dicco,quóB»engafia ,- 
él, no quiere salió 
deaqueatéengafto.
Yó. siempre le aconsejo- 
no baga de aquello caso,.

' queel pueblo.es novelern, 
r'qbeTo mw del Uémpb' 
esté bofracbóv 
IM asi iiq ñ , i n e ^ ,~ . .  ;¡i

ébn ci^o  áira Se queda. 
en,TinKlad:iBébado 
como un sapq.. '  ' . ,

. Dnas-veceose .mMsd»,. , 
y se dé étrelntai diaUoB,

n iie no se rerriégá. 
tivez, con Mercurio, . 
ó Sajitario.

cuando yo asi le veo >
me arrimo por nn lado, , 
y ai oide le dlgó ,

■i

il

¡íí
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■Id que alogaDO pMda f 
penetrarlo ; 
pues eres u n  aatató , 
y sollcius lañros, 
al mayores, que bosques 
esa fanUsot*, 6  tHéDM . 
de Palacid.
Castiga su osadía, 
y atrevimiento raro, 
fe e  es mucta desvergiém  
permitir, qne habléraai, 
boy contra untos.
Ni reserva * ultilstros, 
ni perdona i  legados, 
y al fin las covaélmslas, 
como figuras, hace 
andar bailando.
Con esu  pleardU, 
á nlngnn hombre honrado 
déja miembro aegoro, 
ni como dicen, deja 
hueso sano.
t i ,  con estos eónsejos, - . 
poderoso, y uUno, 

que st le-d |ce,)
ba de hacer. qne I 
cien latigazos.. .
Dejóle y vóime .i  otro 
símil del mencionado, 
eon lo qnetto bay idégano, 
que se pneda ver libre 
de mi lazo.
Los conventoí vIsHO; . 
corro ios saiituHrlos, 
y á amigod, yénéalgos 
los bago bMer mil Jniéloa 
temerarios.
Asi esUn eñ idraéitfM; 
y de puro ezalUiMéri '' 
ecban la saiigréA •rtoyon ,  
y por los ojqt, MéIe* 
echar wyoA 
A una vieja f 
dándole Hh < 
de au genesM h . 
que paa» dé «é-m it,' 
y ochenU abes: '
y de Jenles, étt IcftltéSf, 
según puMIcb éí M M , 
balU, qne es maé «mlgbé,

' que el cuervo, que Noe

oShéfefiiS i ^ ñgos
cgcnU, sino me engaño, 
por Itnea recu todos, 
que por la transversal, 
son otroe Untos, 
sin Membrot. que fue padre 
de otros setenta y cuatro, 
cuando fijó én la torre, 
lia armas, la rodéla, 
y el. caballo.
Cuando ae quemó Troya 
se pasaron h Pátmos 
ochenu y nueve abuelos, 
y toda agüella Isla 
la poblaron.
Diez y siete toll nietos 
á EspaAa se pasaron, 
y Annibal los eoflduje 
por irlurtfo prisioneros 
aCarUgo.
Otros crneneuU mil, 
que an si s« procrearon,

. pasaron á Toledo, ' 
y á Caatlfla la vieja 
la inundaron.
AI'Don Juan Conde 
peraituleron bizarros, 
y en la  tomadeBudá, 
salieron al loUttU '
Don Pelayo. '
H úU  Cárfos primen 
Hega el tronco del árbol, 
cuya raU frOiMosa 

’ .'deabarfi .to d e ^ n e r to ,

Esto es, aaatgo Dnénde, 
en láqnem e be ocnpadl», 
y pñés q«e te hééewldo,
« 9  me tragas «mal 
haber urfedo.
To, qué vi.con qué peed 
me sirve este menguado, 
hice, qnoéotim.las ñamas 
le diéscocdaivp; ñem eo 

- cblMDWáiÉé.
E l, temiendo el castigo, " 
me diJooJMIoraifdé: 
piedad. SelWV, flim áOfi ftW  
otro servirlo, y no ’ ’-i''. 
de los barates:
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N bc, que be descubierto 
quienee Mb tus eonlrsitos, 
queconsndllspelotM ,le

Snsn por les mSMos.
Ja eso, p o rs tio n , 

que no nos hace al caso, 
y dime, que hay de uuévo 
en la Córte, y estrados? 
Sabrás, dijo, qué aquellos, 
que viven allá bajo, 
no le porque razones, 
salieron á empetlones.

1 ' . i

lo ?u u e  r i 'l i  f ’i:|
con o lm le d d f« r t lf t ír

C T ^ Í . e , . . n » i l a ^ H f ' V -
el feudo acoftuishrado 
qne aquelhmetto doncefttér ' 
que quiere, <fité k  freateU 
para Mayo: «
lasdilen bailé á Pejtitq r

4 1.

•3

1
I :

*> M  
Í?-T':í

■ t e l

11
^'Í

}|

que al cabe de sus abos el dedo se ehúpabt.
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s i l  r a p m r  qa» el meco : 
«ett colgando.
OnérnMse coa.el guato, 1< '

iíS7”S®Wí!.
los repelidos eco» 
de aquel gallo.
Mal de madre padece,
7  por lo qae ba maibádor 
fe dan loa nhnmerioa 
con la plbina dei aguile 
en un plato. , .
be algunas obstruéetones 
adolece el mnebacho , 
y  de abestros le apliton 
el hnevo medio crudo ,  
y  medio asado.'
Para baber db curarle 
ftltan mudios reparos, 
qne es ver el corderito,. 
qne ya é el otro corderq- 
ba deróllado: 
y si esto no bastase, 
el tiene i  sn mandado . 
una grande manada 
de corderos, carneros ,

ii!

,  y venados.
; fijteqtombres.cdino borricos; 

oigo, en elllb de. manos, 
de sn Casa le taquen,
-  le lleven, y traigany le  llevei 
i  p e la d o .
Basta, le d(]e entonces, 
cojo diepatátado, 
vele a cenar á td n ta , . , 
porqne allí te darán 
nn buen guisado ;  
y sino á Parta veto, 
que de crestas de gaHb 
te harán una empanada, 
guijote, almondiguillas, 
y estofado.
En aquestas razones 
estaban conversando, 
el Duende de los Duendes, 
eón el diablo cojuelo 
su amigazo;
cuando oyeron de pronto, 
que llamaban, al cuarto,

LuUo , y otro á esconderse  
eroD sin detenerse.

• ; i>
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3 DE MAYO m  m .
■ i '  ‘M tI3 ÍV)V tr
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lA S  OCHÓ .» "
'  '/i

'■i

EN RSTAS OCHO DECIMAS.

- fed ' ■;•
. : v. i)i¡ ,1/ li.

ií’ .d-
!!' :i'pB

; •!(> ‘jhiftm.na
Beaii, qm pmeeiitímem patiuntur pr<q>ter justíH m t - 

,'Xh.h^^!em m  esí̂ Begnum Ct^

í I

j ; : '

¿ íi 
•i

« I iO S A .
uv.¡Ti f

• il ÚJ''DtellMéii IM .
Sem&ik HlénHventunMl*».

• , . . ■ ■■ ti
.!»• • ■* - í .

LA SEtiiiNOA., ' !LA pr im er a : i li,.

Porque Infleles, é imprudentes 
enmendarse nú procuran, . 
toda su baza aseguran ‘ ■ 
con maltratar inocentes: 
estos no son deltcnentes: 
sus delitos son flojidos, . .
intentan entre eleüdoq 
baeer i  muchos lía 
infelices los malvados, . 
dichosos los perseguidos." '

/w ,  la justicia se advierte, 
qne se. deflne en Josiida, 
y boy la reproba malicia, 
este js e , en vis convierte; 
lodo lo m ída; de snerte, 
que los mas lusliflcados , 
daa los derechos trocados, 
m ím  asi se condesan,

.a s s  lM tliSporellw  penan 
vSerSn bienaventurados.

H
V
?■<

¿.'íf

h !

ñ
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: .IA  TERCBB4-

Si n ^ U M ú la  o p s ^ n , 
ae verá en su esíniTaganda 
aparante la ganancia, 
y real la perdición; 
toa que sin contradldon 
fuMen i  e su  reducido» 
se verán eorraspondidonu . 
los qne no, apronten s i á e i r á ,  
serán perseguidos, pero 
dichosos los perseguidos. .

^  lACUARTA.

 ̂ Cual flel cordero, que exhala 
al viento su qiieja trisU , 
cierto personaje embisU: 
aquí su deadicba vala; 
au auerte en peligro cala 
tropa inmansa.de soldados, 
y aobqm en bsmilr» allstádes 
triunfen, podré dedr yo, 
quo los que asltrtbdfea, no 
serán bienavenluradM.

LA QUINTA.

En la  tropa millUnle, 
vida, y hacienda perece, 
pero aqui quien mas padece 
es quien queda m u  Inuafente; 
los sentidos del ádfebfef' . 
esUrán amortecidos - > r - 
de la omisloD combatidos, 
réprobos en mi opInion 
eatarán., aiipuesto son 
dichosot los pérsegntdés.

- LA ^ T A .-

DI dira UufetNaioiKr
de Daciones la estrallexa ,  
y rlAe con la e ab en . 
por tratpIanUr la corona, 
que convicios eslabona, 
según rumbos tan osados ;  
mas los que determlnados- 
poRlai sáo tro  au anhelo, 
en aubiendo el hijo al délo 
serán bienaventurados.

. LA SfiPTBIA,

Cuando toda Europa avan» 
los Dominios, qne conqoUU, 
rarm as sos Moe á la visU 
Espafia solo nace chauxa; 
esU relexion aleaou 
los sugetos mas luddas, 
niao aobfeo, y ewssWos, 
peisiguelds la vtoleuieiar 
uM  al esMiM la obedleads 
dicbosos los perseguidos.

LA OCTAVA,

Dichosos k» quo padecen,. 
aerm^de Dios casa, y templo; 
dichosos los que i  snejemplo, 
serán de Dioe, si padacen: 
dicbíMfe Ife q ié  sésM een, 
serán t i  cMt) ejulUdus: 
dicbosos tbé iiidll'Udos, 
aeran del mnndo afliiidos: . 
dichosos los perseguidos: 
serán bieMWMtandos.

IWI ;';’ lüh
vifillkllí
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AL DESCUBltlMiENtO DEL DUENDE,

,1)1' ■■■(: • (> !■• 

;:í

\
•I.
'í

t- í

i - ñ
- i?

í í ii

Duende,'es una notieia,,. 
dé ciian» pisa en Pilprioi,

muy 
, eio

, j . ¡ :

ya en baeienda, ya en 
i  cuanto suéede alié

II.
~k-\

'esplín I 
COA aleo, ,

vriPa^t!*M le’'M fí WuVatfé.

á  to qae colnorande , 
lUo, y con alllko,
I íé  ésto eba Pátlbo, ,  .

S lla re ín ico rtap rté to ,  
por asegurar en bata , 
con ano solo la Irau  
comunica, que esdliéreto 
y si después el secreto, 
se publica, aunque le pesé, 
es forzoso , que conUese;' 
qne I  ningún piro óonló, 
lo que a eele consulto: 
vele aqui, el Duende es ̂ ese.

Si el fraile con 
en político Se aforra, 
y se mete allí do gorjra 
I  gobernar el tesoro: 
si por el conseioál. obro, 
dejó, siendo lo qné tiene,

-en viendo que bayqiiienlo entiende,

Ípor temor de su enojo 
) coJe la vuelta i  el ojo, 

vele aqui, este es el Duende.

■il!
.  ,  l 'i.

lií

si se f i l l s i  |a espericnela; 
sísfó eógilbr-al mismo rey; 
s i ta  vendéel Agñns Dei, 
f ^ M  ev tódU se Interese;

Tinra919 .coficiiifcBii A 
He deSpIm i, tdesnlbela,

' velé i q n  . él Daende e t eee.
. . y  . • ^

; > 8 | ana iM t;;*; otra Iota 
'Sé'gtfslt' en «Harmamemo, 
y óomÁ él bumo en el viento 
el ploMoto se derrota;

. :sl aé labe, al te  Aoia 
por alas qné oeuflarlo entiende, 
qufen eoñ maiicie:deflende, 
cuando la vnclve en pavesa, 
qné Espaha en esoinieresa, 
vele aqnl, eele es e t Duende.

u

s £

if
'■H. ií\

•i
HÍn
‘ '!s

n
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.  SI el sosfege u  désiférra

J u i í

I 4odüslr]a 
l i é u i  

.  P- idd jWJrarl? i i 
jiRgflefi, qne ra «errí 
b«, aunque les pese; 

el que á lodos les dijese 
p r a  prevenir su dallo 
las máximas del ensaño, 
vele aqui, el Duenne es ese.

con un 
y flnjle 
se esiáfl 
cuando . 
no lo sal

Si se va damio dé mlfoo 
á la fé, con Juicio loco, 
y volviendo poco á poco 
lo que es (ilyin. no;
si con eslifowgl 
aun al papa no se atiende, 
y io sagrado se vende, 
porque el oro se reemplace r  
y se ignora quien lo hace,, 
vele aqui, este és el Duende.

Sl'con sofístico (ralé* 
entre las personas tres,

%
anftqoe gUartlisn mab reéáto,' 
el Juicio no tes olénde, 
cuando á lodos tres comprende r 
7  ver al Duende desean, 
pues el primero, que vean, 
vele aqui, este es el Duende.

' 'Sbée (diéa su enldado 
en ver al Duende cojido, 
cuando le buscan perdido, 
eatá el Duende mas bailado : 
solícitos lebsn  boscsdo, 
y el sq esconde, aunque les pese, 
pero por mas qíie profeSe, 
su seguro embrinio cierto, 
si bay de tapado, descubierto . 
vele aqnl, ei Duende esese.

SI nnas veces lisonjero, 
por ocDttarsn delito, 
se aparees en éi marignlto,- 
otras está en el^orobrero: 
si mudándose lljero 
ya con las faldas se entiende,- 
ya en el pectoral Se prende, 
ya f t .tienta, y no le ves, 
si quieres saber quien es, 
vele aquí, este íes él Duende;

SI á la malicia tributo - 
le paga algún matrimonio, 
y por arle del demonio ' 
vemos impedido el fruto: 
sino se pierdo minuto 
sin qoe un riesgo ser átraviese, 
auque el Duende no sé viesq,' 
yo fácilmente d i r é , . 
viendo lo que pasa. que- 
vele aqui, a ^ p d é  rá ése.

: i ■ ■ .'rh'i.i. . . .
.MI, Sisédo aiL, que todo es cierto, 

ooéé.yó Ip conjeturo,' 
qqe me agradeican procqro. 
a | Dóendé Dáber descubierto: 
jqdp el muódq pndába muerto 
para R lfár i  encontrarle,

..todos o i ^ n i  buscarle í 
con estruendo, msAa, 6  raido,

,:i .n iWin ^hdtolq;rqMiMiácq|iifo. 
.ohriinírm"»Wf W WéIM}®iwe# •gífwrie*

Qjii'iiy h  i,í -. ■ ' ■ i

■iliírilUcMjhtílfinVi .M.'.: I"'!
. 'I- '"  ib r.i'iítr.m i¿
, ■"7 ..-Ki( n-t '><1:1117 f-t i'illliiií,'.
, • ■ I iliiiíi:"! iri.r.:itY|>‘T' iti)V 

..li; -iM! ,1-- .

fl»
'-fffíi '

U-
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-que Mllé sin focha de aai|g«Mes ccnsejcs

í f « % >
X  j f f  j r j s t r á f j

Dicen, que en Madrid qn Duende 
anda, con traza, .y. gran.quiio , 
que revolvlendofrftÍBOO 
aUrina, que a nadie ofende: ' 
un exorclala, que entiende, 

aunque alongé su cuestión,, 
le advierte por compasión, 
que bay una albambra en 

•en Velez-Milaga posada,. 
yZaburdaS en Piulen.

!(, '

pluma
V>sqJÉife*. "

r .  - « I M é i » '  
RC.O-'IW*)

Entiéndalo, si lo eoU eqfeiy.' ‘k  c^ ijlg u fe  
y  sepa, quede v e r d i n e g r a , , . „qq» se g u -*■ 
le esU esperando eii Copjjpegra «Alo J
con cierta mansión aLDiieiMle.: .y, da M 
piensen bien, porque séeiustende, slfeiRegal,
qi» si lauto se desboca,.,',, ,,
y la cólera provoca - > rí.aVa sli í  • »  Pdvebflrte 
al q ue llama Iriumvlratq,,;*'];;^;'; 5 ^  d e j ^ é  
no le coja de barato, , ! j , s e  « « *  (

Aunque el Duende no bace mal^

A «a el diablo, de formal: 
y«ae ve, qneésofleial 
de pluina^juula^Dovicla, 

lela

-con el bocado en la boca, ; .<!ii fWMfefue

Mo altercar, 
|se aprende,
I que Duende 

liar:
- ,está seguro,

' i procuro.
esíriWr,

, de descubrir 
del conjuro.

No digo, DO son discretas ,f . ,  ..l^fean.ó^ 
I voces i con que se-esplica, con las tra vo»
ro esto ea lo que'cinas’óliúv ' para conocer

las
pero esto ea Iq'que
que se bailen Onéndés,-____
cierto, que dl6  qü bfeók» M lfe ,'/ 
para predicar vérfedés, " 
mas por estas cluridádtH i ' - '  ’ 
le hace cargo rol ca rll» , ^  ' '  
que tiene poder Pfefto - ' '<^1 '■! 
contra aereas potéítódes.

uende, cuidado 
ras, feos,

t ra conocer qule«mbv<''«.Mrí'>ui 
ay un ente eluoMádbipb obiiKhuU 
no sea DuéudeirtnMhdbp»fup ¡>b v - 

que e» oficio pelgéwm, virfa* otns't' 
que en cúanto i  rtéo$ YübeUuHpq v 
escribe, pqr darsm ffeójív» la 'uip 
ni puede vivir «lviÍUo.,oiiKur> ni. 
ni morir puede eu .rétnéb^ ’lr.M xd

I .

« ?
k •'

• I 
;

.•
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fuertes Msi¿Ú^av"i, 
burtaB todalintM , I :Vv '
y de qglendeiW W ii. ¡I i
Taitio sobre '.mDdo.,:.. 
y peiirinm /tW ÉM ,ii -/tíib vr. ' '>'r 
que el erartoM pa 'n -  i/nr - m-' • 
eln cuarto. ■ IH u c a t t i / .  ^M-’ii’q -■ 
nn Mateo PaM«4 i : .

esaeUb Pedro, 
qnoM iriea en p itta ,. 
M ié i:re r  el mundo;” ' 
y  aM  cosas rarias:
Ten i  ver la córte, 
M ié  ver U danta 
de «Wbos veetldoé; 
qtie dMnudoé anden; '  
eme es el ver t  éasstoe : 
’̂ é s  notaré «nan t» ,’' 
sebos m u; séftores 

' AieMtÉde Eepsfia!.
A  o o i sangre de pobres 
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cebaba a rrn ifU iria ,,
stnotecayen.
détatorrebbBOi:i 
subió m y  spiwsa

i
.11/ -T’. 
z.} ú T H j

i i 'e
- ,  !• H’M 
i't ?1

.■ >n

Ayuntamiento de Madrid 



PaUbas escalaa» 
si el npto de Pablo 
DO le despeMro: 
el ew  m  peneqteri$ 
oyó tan de gana, 
qoe vuelto i  a« Muerdo 
del brdo se s |o m : 
con sn compaDoro - i 
Lobato se indpU , 
stn duda nlogaNe.- 
qne son de nna im ia : ; »,n
qne de monlpodioo « .
entre estos andaboBl n 
el eteoto por deiMo ' < u
DO les akanuba. a, uii.i'
Por trines lenUB 
áErueen lo tiB ip iM ,'! i . 
pan qne el polvo ,i„. i
les llene las capas : ili ¡ i ■ << >i
pero á lodos tres '¡.{¡lit
b  borra c a p a d a . . « n u : )  
les vino á salir , ,i óm »»!." 
con sustos, y anáb*.if...r ■ "
Qne cosas encuentra
con tantas palraboi . m . i l
Frasquito Iinrralda
i esta gente bonnuter i : <
Qoe bnruba sin Mdo, .ni iu >i r
y con arrogancb,
del rey, y del reino,
en len laa iiM .
La tesorería 
encerraba Upta 
sabandija in d tll, S,
que el verlo, qaobrenla.
■o y  grandes «ekeces 
todos se jDigabon, 
reelblendoloríeoao, - ,/
sK ríficlo, yara. e ;
QuMn eran aqneatoa? .-.i
inú til Jenloalb,I I  . . . p  n> .  

qne aqnl los tnJÍNrQn . .
en lerdos por nailM- M.»
Pnstéronse en ItoMlo, 
kMsaddoB, Inaanna, 
no, de eaballeroo, im
a i, deauarrogaada.
Estas Jen led lU ap i'!'.. 
el reino m andibiiB ,'!»!
tiesos de pescuezo, f

•fii ll'-
: . jM-Vm

- - - - - - - - - - - - - -  -  . ■ 'I O ’W r . ' i l ‘

este ru rrl-bu rrtj.; „ i , .
■ - iijp'
) l t ) i  '

... i l  /I
¡•1"....

.i. . I'i 
: t  r l O l l l l  

l l l U  t 'l 

.1.  » l i p

fli
l ' i  J l . l ' i

.1 r. 
■; l?:trl

Í9lt
sacados de pam.;

S1-: ...
ya cayó de espofdaS|„„:,c.i) 
cuando ellas Juwiban : .
ser unas ■nrallts,,.,,,, 
AolrosmncbM depplfln, 
lesllembbbbniha.i . 
y poeste en .ruK)|o 
h  nivsja andaba.
Los arrendadogqnM 
en qnboes piraban 
lo a f« ^ M  ««MWi. í ,1 ' 
que el reino M tríw m ,. , 
Iieebos carne, i  soonsmii i

i; Uf •

con gruesas ■am q to n . .,1.
üayoraxgoa ru li(btt,(,i.i„iu ., y(, |., ■, 
Utuba s u  c w ,  ,,:i.,qpi, 
un escríbanlllo,.:,. bih ub  
de pa ja ,y celada, ■:
mozo qne fue ayer, ¡,0.,^ .
y luego de. car]lM,;t ■,;i ,|, ou- - lom

Con cruz < » lo ro iiq , . 'M ,,i; ,jp , 
becbo seboroD, .i /
doaiinandoá Eapol|s.K,,:|/ .b 
Estos torbellinos,,,

*  C? K W te * : MTli H-- 
Si íu ríq s M s n ^ ,. j,,i,
n is  wpW oijBm  .j

’ ^ s l  baso Penb# , «if-j aup

qoe en itno i.paM ^q-p.^ ou oUh t 
■ as engoIb y e iM ^ ,  

sideltesUnioidp,.,,,, , ,.
abora_noraattríi» ;,,,.
poco b  valdrá ¿ I , , i  .. 
b u n U C rá ia d i. . .,
Otros (n rtd to ^ , ; .  
que caaqussto andas, 
que ayer de an |g n a ,
l'nrabaa la ptaf»., 
boy, porque r 
luuBaS, yg i

: S il  

..
SO dIM fO  M R S M : (»; i
i  derío coBvento^,,,.,y,

í ib i i : *  11' .u'pqoe sirve de cat»i:
no creo., que pese

i .:

í-ÜJ
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en blanco esta ma f r a b a / 
silturraide adviafte- 
aquetU manfla. ~
A Balparda el aosto '
le U rót la cana;
aunquedisimirta ' ' f
el golpe, y la álBürdk:' 
pues lamblen aéídSlN»'"' ,
el buen Aunada, '   - «(«'Rn b1
que alendo tan «o.í
la carne levanlíijil''''*'! I"
con et tríale PaMd'' - 
i  cuenta y gaiMliéní;” I"* 
hasta el buem'óMbil • 
de la mano bodMdá; " 
y el de colorado; ' 
que en vísperas anda 
de dar del banquillo 
su calabazada • ''
con aquel Scoti, 
monstruo de la Ilaliá; 
mas queEleogábálo - 
en vicios, é infamias. ,
Vende beneflcios ‘'■“'‘“í '
de una Mitra üánti';' 
asi como empleos, < -l '
con conciencia aaiípM.  ̂ ¡ . '".J'
Duebo está del todfe’  f,2p'V > v  
de esla acclonaaíriñim;; '¡' * 
que con ella esüf - 'T'Oud iríai.;, 
i  cuenta, y ganánefa 
y solo DO esestd; ' ■ '  !' ‘
títulos despacha, • '  ^l'>S¡iV
y i  muy poco preefo''' ’ 
llaves, y garnacSWr' ■
si Juan de Iturraldé., i"'; ' ‘'‘“'i.
en esto repara, ■"Iw v i ' í ' ’i' 
es bien, que lo eddtliíhfev 
y aUje la llaibij f , - • !'
pregante i

. quien es quien levaftW ‘"¡'x 
el vapor del' álnd' ’ 'Mpmq oví­
para hacer au casi;'*? < ■ 
la llave y la cortbnl;" v; 
quién las piisñUsa. ; '•'■i- •
A fé, que los reyüs ^ '  ’'I .
poco de esto alcaéttn 
aquel charanquei;’- - • •
qw en  Cédte ae l&Wil,'’'’ f  '"*  '«'P 
quien le tituló? ;i '

y á otros de esta traza?
Y los monljpodloo', ' 
que eu Códiz Zumbamn 
está ejecutando, 
es cosa de chanza?
Los Naos, qoe aneorair 
en aquellas playas, 
no creas contorcían 
en cosas de Holanda; - 
hechos carne, yatégeé ' '
con la puerta fn flci; 'J '"'P 
en las Indias entran P
como por 8 0  cias». ' ' i ! " '
Hoy tos Españoles’!' l'*
solo son pantalla  ' ' ’
delnglés.yOtaodéO, ’ '
como de la Franela. ’ '3  >;
Los gobernadores 'd ; ' -»)' i !  
les sTrveu de capa, 1 '
digalo Borjés ' « ' i
cuando allí se h a l l a b a ‘ 
mas gobierno boy ”  
necesita EapaRt ; 
que lo que dispone 
la nueva alianza;”

' es razón ae observe 
dentro de murallas; >
qne dentro de bajeles, ' ‘‘"J 
que millones sacan; ' ' s  •' 
tanto ladroDcillo, . i ’ ' ’h
que en él mundo se b illa r ' '<>
sin residenciarlos, ■ * i'i
que quieren que bagan ? 'D''

'Desde esta tronera ' ;
los puertos defraudan , i  
sostienen los malos, "• 
los buenos arrastran. ;i!
Aqui, que eaU él-mal, 
el remedio falta, 
dejándose el tronco 
se van por las'ramas. >U' 
Viene el ealranjfel'i! - 
A observar, y cnila, ' 
siembra, y reefe»'  ' 
cuanto pone eirpianta.
De los m ala lzam  
son de los que á g im ;  
secreto, y decreto, "> 
y ande ta entfucBida, 
en testas de fierro

V h
’í .-H

• V I ,
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vm  b s  toneladu 
naves de permiso 
por poca ¿sBinda; 
despides la s  '
Bln llevar de . ___
mas que solo el nombre, 
y este, sis sasland», 
que un navio, yeuairoi 
* Ventura se baHan, 
y los comandantes 
los maman , y calbn.
En Indtas «e observa 
la misma tonada, 
de modo, que en feria 
del reino no hsy nada.
Los frutos de a llt,
«n el Norte eocajsn, 
y i  crecidos precios 
no Ids déBembarean:
«a lb r. y callemoa; 
que algunas pataoaa 
vienen i  este pueblo, . 
á cara Upada, 
de las covachuelas 
no beblemos palabra,' 
que bbn qne lodflo . .  
el que al pab  alan. . ^
El Duende lo di. 
en sus cosss vai 
y por ser verdad, 
lo echaron é cban 
hasta qae el bneñ 
i  b  inocencia ata 
por lo qu« de ejcj 
presidb b  sab . '
Como de-eslos BfanM» •
en el mundo ss H iibá: ‘ ‘ '
mucho puede f é f  ' ’
la torpe lgnoñlH«ir,''' i ■xñ'í ' " 
taoto, que ébél boRo ■ .?
esta Meo aeftttd*. -
A cuadrá'émlwV ” •'''

b ; '  ' . 'O i.m í : ;

I I  l i  i.

i;>l)'!íi:(f,notjinT?
/  '•iiv-, vn 5s;i'i' .ii . V I- 

■ j i - i r ! ' .  | : . /  i i

■■ ; ? ,olin'i«.V';’iií(¡‘:.iiA
«it ’i'.:., nii (i.'i'iMi'i iii'i

I;
!l J. ■

hombre de saetancb*. 
elpiciro, asisto' 
logra de esta farsa, 
«lieMM dé KT ̂  •* 
jMdir.lodo A ptaUac'
A Juan de llurrslde 
enrmAndob andan, 
como i  en banquHb 

“  ' quitarb ana p a la :
«oíM ba des&blerto

se b  es tan urdiendo 
' d  mas de Ja nurea ;

w ro  wpeeiiimepiB. 
loe de la gran casa:
A él, ae le da poco; 
porque Dlbs to ampara, 
él.M  quiere robos, 
ni fermile IpfMibs; 
mticbQ al reyh) imsorta
a t t .g o b b rn o /r -

^ P é é b w  
tkde,M as 1 .

' i
. ■u'i! -
,fj.,T ‘n ú‘-

•.rjte

>• V

cpnéfki 
éJyropiel de r p ^  
coa esto se awiV‘1 -'■■''.'"i'” -mI < 
■y los avecb^ilaR ' ,” ”'; !'*«i -
■qaetab'suéltobwtdaii'.-iMip': 
lauto, qué ea-’leVanie 
drianm soé'ip«lrlM!.i>' 
volreránseYelhtaí' ’• '■‘«ki" v i

qoé vqnl yá aa 69  nUa;'i> (
, . i ‘i i ip i í )  li.oj 30U01 ¡lO 'iC llte

Ii: óltriio''?!'pe o« sup
| | Í Í ^ Í 1 | - |B : )  Í , l í s i l j } !3  1:1 5 » i>

j Í i s )  M ' i i x  i f )  B j b i i e ’i i S

,í¿ín+b;i(i!;;>i( RtTOSuinf
.iih iiii'.'iifirtÉ jiiq fO e  cdf Vi 

. ;i(iiomnI,oír k ■r.'ij-.i.'i nsid éi'f 
■'•Iim'liO Sliilili;'/ hb is  lieidmfi 

8

1 - .sifj

* jfl

- i
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¿.fin /;;■ >, •.,!> • 'ímI

" Í Í R l i f ' l O j  ' V l f f l . l !

,  i i R b n i :

c l j i l i p U B i l  V?; I-. ' M Í M j f a  
■ : iiis ij I ,í'lltTirir:' 

o l  i D i f i i i M S O b  r i i  B i i i i o

V i b l l ' J Í Í i ' i ü  . ‘Í l í ' l  « I  ' i: . 

" c ni;n! f.1 mIi ¿««i ■, 
í l í T

3 6 .

ín liiilü iK 'i <1.1 ni
ffíM'nl iMq !)l! w /B ii 

, «Bfimiiig inoq 'io ii 
("¡t iw Ih'hS’iI' 

l i 'K P t f  ib v 'j II IIÍ7 
ílí'.";i ñ  •■•I ;:>|) . i,/ii

:•! ,í)B •• 
;M)PÚ'i ' j  .viliUKIÉl il|l 

.n s lln il ■);■ k iu k i'i.' i; 
>')inKbni:moo /  

.ni;!li;- < .iiiíin c iti rjí 
fcVDPil-) ‘iV íBibnl iiM 

te , Iilir.nol riiiiiim  i:l 
ir l :)llp ,nbuni (il) 

i.nb iiii' v iiil 011 i i i i i r i  l'i l i
 —! ií lc  'ib ?úl: i í  ' ■ ■ ■ l

,  ilf.iwTlo o: 11. -' t'p 11 
' 7íii'i‘nq
. ii£‘n i;iliir'jif''l) <iól oij

,•* " ' í ' ‘ 'íW>teee mi opinión ; M in -.iik j ■/ ib IIb» 
’ ■* ‘ '"« ¿ íiÍB ie n a vo n in ta d o . “ f ’

9rtii5Stt>caii»a* naturales'»’'* ” ( ' f -  *; '
•’liá q W  yo be pronosticado. , • b i.. ■ i. 
'n esd ttm ire a l désban, ¡ ■!'
« ilM Id  el Jueves p a s a d o ' - , ' " ' " ' ' ' ; ' " "

nuestra M p e rlr tjib " ' l" '! ’ ," 
"m lb d n d o  á cada prao: '  '

o u ip ü ;ti^ u e l, que hice el.
'■ ' ' ’ n i  AnH'Sentido le hé dsui> „  .

'jleW  &  su desgracia ta l, '
K  ' l O l x M U ' l M  h a «  A n m i a n r i a  » n K > M Í i i >  ' <>

: liiii;. ;:l ','b ’bl
■ -.kiij i.b oi Sí .!') >: 

,  c i S ( | M i i ;  r t l  ■ i ú i U  ' i d i n u i f

y las doce mil lu 
a la metáfora el i 
pero aonel, h *  wnlOidaeraM, ib \> 
nanea jamás bóiobosniadoi,) .|,iu 
cosa qne UDtoJo<ánpárl*r •. i jb 
por entreteDerwyun.MWrô iiL :’i ilo. 
y mts, qnetioiNom» m  ja RipteMiti 
que do los poises bojos ' 
saltenn todos los digues, 
que no se escondió al hermano;
que el stglvde Capricornio .
ascendía Sn s l e l o 7 r i 3 ^ -

Uue ea la segunda casa, 
ba empujando Acoario.

Vió bien cerca i Rodamonte, 
también vió el valiente Orlando

"."'.T ü f'i ulB.{ li; ;>ni) I 

el teiáá*'' ’rf.jÉnfmv 7C?.<.-1-íiif, ii'y 
-tas i Ím) /  

eníbl'óáild " niiiii-ivi-i <ii
T-vM» V T

!W SfWó de Sajllarfo, , ; « ’
'  7‘i í i lc j l i ; - ' I . -iilp í | f -iih; 

;;o, destrozándole la Puepjie,,!
para no doJarmiamOioi ii muiu:: 
Observó loa efMtenfol ;,hiiiiin la- n . 
contra ellos conJnsMp^ '̂Wiq uiíqíhí! 
hablándolo preatóflonii’-ii iiiui tl 
á ley de DuendR,srbl(ápq„,,
Mal hacéis en no «ow ns;,,,id
eoando sincero osqocWPPribcua / 
qóe el nial viejo de saturno 
se va á prisa retroarando. 

es Insto, y ás f  amigo, 
ifli él dejarlo, 

respeéto qne'las nereydas 
él mar sarcan, suelto el trapo. 
Angollo-, Zarculo, y otros, 
escribieron de esle alto,
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y lodo ol asp«tfai(rtsld,iii.ij.-«i nui>,' 
paraa’Mgl',ii|MiAcuiTlaV’iot) .un' 
Haatante tonváadtwrttdo!. < liq-ná/ 
en ese olráráltM lirtopyx k 
sriiMéioye8 e«<)WMin; i,: i.
(iiie es mi'Ddainl*!* «Mdd.- <’ trip 
A lia ea el eamimi eslube 'ü' x i»  ff- 
para verlosie'MMrlilMi|Kto;'<l"'"l :"'I< 
pero, que>hoH«re«M|uei<vt ’> III Iu r  
en lan graridoidetMnfot . uHDv.ylj 
Goal baiaUafeproladai"i'iii'.’ l:roriT 

, iijiunibii) l.il). ii'fiJ oiip' 
,, ..i)i‘)iMa eol-viip-, ;iiiiKi 

liliuliD-i lii'i.m.

t í l
se iban pr«iR|lllp*do;i'i’> f  ‘uip ó < 
DequMnboiitt-diirásg'i 'várit im i. 
en caso Un BgndaclHlfcdfol''iiil) ilm 
Una aocbUbliniMilifMiMia uh nuiu ■ 
un Un lamciCñbdñrátMgO'íil) u'ijq 
en el día mamcraaltinit -aiituj uh v 
que ae vtú batUiél plen eb'alle t zu|i 
tanta dama dellad«lii|o euniunoq v 
por el canttaa'snasimmi'oi;' Aupioij 
tanUnÉMjmdMIroHadKiii’i nondU 
y Uiilo cooM'AbucMoit ud u. nn y 

..uxcnoi-vi n!» «si'iiil í  .
‘ ■■ . í.í!) íií) (’htiKlíi.siip.^n.eiH 

¿ u'iiijiiov emi-iV ¿ DI iiiW • 
/ ó n B ' d n f  

J'bíji bI tn 
l í .  ' . i d i i í  «Y  

;rh h  te
.í íJilutiii ulfiiafiol 

Oil(ia33i(iíiiilí 
jin Bl!f< 
i'í'-i lil 

. Bimiin Í 
h  nri|niM(
Mi) il fc y

’piip’ii'iii
■^liun V 

i  BY 

‘111(1 
li nt) «I 
üiiip Y 

liiip 
IIIXIOI
■ lí 9h 

|;)iim Y 
jíll 9fi 
«libúT 

Bíiip ia 
n non
U] 119 
ij nrip 
odi! Y 

ffl'MiSli 
itil loq 

oioq
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m
y A qué es esla m atlja  i - 
é metene eo aquel paran» , i  - i 
inhabitable,iMaiaiAioyv nV.t li'i: ir 
sino de mi gMAoleiInkadoí ‘ n en i 
pero deJeaiiie!qMiiMn9 ,mt:l n> i nr, 
y de laníos anlubtasaoftv i slli | . . 
que estoes hablitdelailnar 
y ponernos oplladaaii ¡li Miiii'.tt iliu .i. 
porque eu aslasocMloneayi. I l i inq 
al buen cal|ar,iJlaiaaUiSaBdbe,i;ii:i 
y DO se ba da,llradtódOi</i 
i  fuena de rejooaxos.
Erase,que estando un día 
Marte y Venus conjurados,
Vulcano, coD,graBae liento, 
eu la red los ha p ilM o; 
ya sabe el sebor FailBo 
el paradero del caso: 
los siete iorantes de Lera 
Mudaría sallé A yengarios; 
esta metalbra,aml(oJ I • 
la eseulpirAs en nn palo, - 
ycnenu.qneD oloqaem 'et, ' 
porque el Dmudé hablaita claré, 
y á ti te importa, y no poco, 
porque bueu  A cbamuscado, 
y nadando entéedos agñas, 
ya te la vienen ' 
que no ^ i  
es decitniD 
y guanutfe 
que es 
repara 
de Her,^ 
y muchd 
de Júpiter 
Toda» 
al qui 
con n< 
en tu 
que bl 
y aboi 
tienen 
por la 
perol» 
que U 
te emr 
con di
También is^ 
del famoso:

«orno le da» la paRflb ; i >Ij 
mas por fa e ru , qnnp¡»r!gndé,ji q 
Agrega estaíOulpa'maspiMJ -lu -v i-i . 
Alas qnetieaas AeaiMo: ")' “ " ' '
pues ai allí no bapi; qué quieres t « 
qué dé el eliM frutoisl nitoir ii p 
si esto dlJcM Ferkcoq . i ■ hm cil  ̂
que brabosespaldaracot^ul !'-' i:ji;q 
y al margeo.nnoeipeltlieosi;i -i iq 
llevaré el pobreanobsebot.; ip.i ii - 
Pero el Duendev <eniHeeacta, <l 
que tiene del onllnario, 
como sabft los secretos 
no tiene porque callarlos: 
y asi, volviendo A la historia 
denueslro ponliScado, 
ballarémos, que la luna 
corre por el ZÍDdlaco, 
qiie aspectos Un tristes forros 
en BU movimiento rApIdo, 
con la nube, y el eclipse, 
que amensiS tanto estrago)
La corona lo dirá 
con el olor de tabaco, 
pnitlo en boca: en Amsterdam 
SonárA aqueste estíllalo ; 
th U io , amigo quqrido, 
con tu 'coita^.aé estado, 
verABpntasGonseJeiros, - . 
qne vnlw:AaniM»>ttados,

ItabcM A Is z ü »  -
partdo, T-j

despAclo
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porque-en aq 
nay umbien 
La audié 
aabe como rá  
Hene esta ave en la cola, 
nna pluma de tres pilmes ,  
s i Ift supiera» coJerJpvAte.:j}i>i 
le bada» de treinta abos t  
Fleuri aabe este secreto;

m

_ brazo:
is-ue la^swerte w A q u ile s  

pueden ñar atguv cdidado, 
y deja i Elena, que marclM'ísxBi'aár.'ü'.'"
déjalo para et varano.

pero bari bien en callarlo, prevenga al viento las velas,
porqqe aM nq,H5> cfeicM SIfe' d e i^d ife ld o .
como los q u e  ael gmenos. . Cuidado, herm ano-m é, .
Una piedra en la cabeza 
llene también,  con tres rayos, 
si la envuelven eon laurel, -.ir.

Lsl no, pierde el contacto.
I grulla,  por no dormirás, 

eoje en la mano an,«u|ianM„ix 
y es animal, que mmueql

qde ei pan bajo del sobaco 
le ban olido, y asi escapa 
aat8»qufr dé en tierra el sauto. 
Gd un loeslé nn hombre bien, 
en Onanlo no es penetrado, 
« nksn .u lfe rifeá lM rte ,

10 qusbem ósfe bateé 
La águila pone otra-' ‘< ~ ~ o '  é l ' í » ^ , -
eu elnldocobabtiaiHlbptitioi v ‘>vr lylnMeateraitonriefent 
euenUcon ella, qaOifeflei„.b . .oíJ.boibrvIrtNrlfeinultepios. 
unalvirtud, que e s .r n i la im ti t r , , , ; E q , f M 4 e q l ^ ,  apsnró 
Coulsebé U irajó " ■
y usó de ella,  ro ferfeb íttW ,'! ■' '"'/áWflfeé dtf __ _
por eso el águila fu av i’clqo. . !>iiál)lelo eoMi.atlteinadii

daro .

ai,pie, un león «oryHiadq- .mrn . b'i-j
ivlrlídw ,. n l,„ob io

qfeiésdfehliimmHs

SD.feiaArlIqiá'lMédoce

Cá8caraS,y que vlrtirdes,, , 
tubo el diebo Pedrpíc>ioi 
Que asan carne, ¿jéfé'.et'ljlí 
que lanto hablarssmuyibialo.- u'9-uiB 
En la manzana de oro. ,;.s ,ni. no nblJa.’MUqslp PHáW>ll(#lo

crean, que no ban de pillarh»; Don Jaime, Justo, y Honrado, 
aquello de entrarse á cbania, .

■ .

 ̂ ‘t,!

‘
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.b h h iN x i» i< i^ ||^ K ^ * w * 'ieg |j e ^ g s -
i l i i i | í / r ^ í j " n w í r > ; l ' í T w n  '' o im v >

, i j J ) t i l n » ;»  j u h  íf*jb.‘»U(| i . | í .  »,/ . |  t w  5»Vc « j p s  » ii '> i)

■ « ( . t i m i i  . ' " ' p .  , ÜII' . 'M  ¿  ( ¡ t " t i  . /  , ! u m ( « < (  c j l J  9 b  B d i í i l i t  i;iM(

:o<I.n'H«ji|¿"fiSTADO PRESENnfe"tc'>-i:-'-ui-|ií'¡ 'I »
,lt in  o p iin  801 Mil ii*"i . iiiii;: tjM íin j :>l) p,:i init

, ( i í i r , io v  l ' j  s iB ' !  .'Iti¿-)li
. 8b1 o l i i a i y  I/. '
. 0 b j w l N |U b ' ' l >  " 8 I ^ b1R||1(!IÍ ' i ' f l

■ ® , ' j | « r o f i n i w é l  ^ i r . l i i i i  o 
. o a B d o a  I'j I) Oiial iiki) l a  a 'n i '  

f.iIK’jcn  I"); y  , o b i l ' i  (ir.il -i) 
u li i i ia  l á  t n a i j  i iá  a! , _ _

■ i ia id  y iu lm u i l  iiii ¿ l e a o l i i r . l  idd
i ib a H a i ia i )  >•■ ori' n l i i c u  ' . n a     .„ ,

SDO r n < t i í / 4 Ó V ^ '  I

í ’iiéis!

  a f
;0 )a :na ¡;- .a jK a  .aiidn i i n . a l ' '  

i h n l h n  l í x j i ' i i i l  1.1,a l  o i  ,i |

f i .v d , ; ’, ni (I I B ili ' . i i i  l a i a  
l y á a l  lio  I . m i l l a !,-.1 n ia i l  

■a ii:!  i t i . . iiav l 'i i i .- .i ' ,  iii 17 
.O -lac l i ia ,  i'! - í y a i i )  . a n  |-  ;  

. . a a a l i i r i a l i  a a  . i;! '--: . ,  |
la b I n a  a ln a

W bsT’'!1- j t  j y >(j(I
reBdariof:.,

ji J'BiaiaB '.•) y 
ífcil - i l i  . . i  ; , i  - a n i ' .  i i í

< a i l '< |  b I í i i ’. ; b  C..I

'  -I:

V W .
CwvwMwanvii^;;,

ínif .FraDc&rids.fniérve á lodos tenofttf «íw i' l ih il l  fa n a  
y dan j b ^ ' i '  - 'di nn'-i Biiama 

! ( ilá‘'tó'''Otmd> e s l f á f t j i ^ y ' ' " ' I '  l i l i l í " ! ' ;B U »
ni. •  ««ju'iFilarA '■ 'r-ii bI 'ii|,'ymü;i

. . . , p . ^  j i ^ Ó P Í f t y e r  . ^ a q d W i w l P Á i t a  '. <;fla óüii y 
> > < y i :  limim»)dando.8oplainMHipniiii;iB la  n ^ a  imí 
láidM á'div'ellj^', como-élitHtVf "'"ai n n  . u i , |  iV 

? |é ''íiú  W  donde nééii'"’' '  •''i-ib':-" 
¡iádfye«qá cuaiqiteer.,tráté'. a n B a n  ..-., a n y

— ,_..._JOé.aQn-i»aeca,;iyBOtrn.,iimeMia,ai i a j u , ; j  > n | p  
dKMédVhlit MMimSHda en nn ZapMd «ib BiniyiiBiii lií . i . i

■ u u > i *  Y - o ] j f i i C  , r - f í i i i í l  í i ' i U -  ^  ■ o h - W l n i  í i  » , n  - j i t í i
' '>íi'ir/n(i‘> oi) QÍI.9U|iL
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* Entre los varios qne sobresalieron á príncíprós def srgfo tnnr 
y ocho fde F r ^ A n M v a ^ v e ^ n ^  biogratia pre-

aegun la t«^sentamos á ni 
ncmos man

ifonoar

tores varios acontecimientos. que. creemos indispensables pa- 
ra formar nna idea exacthl^ó ' a situación de la Monar*

A lá mnerte de Garfñi II el néÍDmzaA) quedó la &pafia á 
.merced de dos pisÉMiliaUniipnilMW'iíitXMWria, y la Francia. 
La prolongada posesión de da prinkrii, el oátaiogode reyes jus­
tos ,% j k S l í h Í l É £ i > ^ ^
ro de bienes y de felicidades que había derramado sobre ei pue­
blo Español, eran títulos, mad”que' hjilimos qne,podían pre­
sentarse á Oda nacMn mtansiMjla i ^ a o M ^ | i ^ r a  merecer nna 
acojidafavonblqp * i i r  i& v  *

Carlea 11 o lien d o , no á los impnhoa de su corazón, siira á 
los c o n s i^  de la FrañciaT'de) P . IProilan Dláz y del inquisidor 
general Bocaberti , otorgó sn testamento: en favor del duque de 
Anjioa., «iendo re o Q ^ |j9 | -innwdÍAlj^^ por el duque de 
Saboya, y detnas'i^ncípes de Iraiia, m  Im-rqtóblicas de Te- 
necia, Genova, de los cantonesSniios; Dnca, Bagnsa, y aun
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UiCOfqwq. niplil jWcaapB7-,iá„pqJpi»ri*i«n*HÍ« quw íqiáiáM  
muestras de su anierior poderib. Tales fwM«m<lMqud>*Jai»>'3iCV 
« tegú iyp tta i< ^^4 iP a .M ii^ iM > te ii)dq^  p o M ^
.4«aM)ltepiHÍo)h 0 5 1 1 7  ohiwtq U « iih liií r '!om¡q*H ».<>i .sBi}no¡rii •'. 
ir>í.Jtfl«i|MÍmero*iptMK)aid«(«(m«i(»>;«qblii*doilfci»M^ 
fue manifesl#ri«»^'eii<idp»,)D«iite4 i JdB l^M q yjodqv i«r (ikttilBéute 
dail^MilIffk ai,|m M A d0rO itafils4U sirtiitiflm m dor.gM cní^ 
fándaáM qbOkqmaáii^ ¡irteuoaiifliwmulatMi 

 ̂«úiueiOii4 q,Ígr4 a4 o|iéw«f|ai>a iM im p tea^h i lieaoroluiiié
((M kietiot^izodq [adatún ««laaaiibaMwiraiwmipalHn^ 
éatel|aM -d«a rádbU(citídac|íU»iia i«tm i4ÍTwdi^ oldím-.i laihBoi 
«iiIcKsteq. pn»!Q«(|ÍTOÍ«l*s?(dfl Gaittorf
ü«|iRwloeacrpirtii»>4WMaftlú «li dda(Mfe4(«> de'iil* O detellri des-»
RSüSiaacMtotBhradftá b>NMi^ÍM)(HMÍ«,<;h)*’̂ 'AHVdadi4 « k s  Apát- 
'UdaflaStiiioo lii ai!l'r,uijro[> «->i nii íniiuglc y . , o(jrir>i| b  íoq acljirn 
(!« .tiB i# e ,é rte e ,.C # la h l^ > M h /iii^  fialBut
nal i.nm nbrdde  (foiM|{QHd>Táá|)es«¡i.k«ínnWal7> q i^  
'dida»i|nlwÍB(!ÑbimM Aqfiliwteiiyi liJbfríl úiifismiMieM iM rror. 
Tqd»)Ma. mxwírjiaoaniivttigMq nnB|NMUb qnéiieoteii» twmdsdih 
eom ó M.fúMa,iu»ifMbt«ai<!pi)!iriusM;oaMi«Uáítei-!y(iq«Q ibmi mM 
- « « r ' s a p t o b a  lalsMwawkinids^lMiltikimteifslBa ciiii-iliiDjní .  a-Vi 

Inm ediatám ente g» doitiiq^'tiMl atemdaisamaMlh;i>c«Mpwi«Ai 
AejfnantiesaaiTípfranMfAdi^i deAskiitoiiraMbsih MnWpaAiiTqfibles 
á:« iF iC «iw H air(||(i> tw ^jnm oA ^4^^ i*>fiiqa<Mi fifibiáyt
4«oal ,qM ífup« l ¡qqe, «qiadéjáiílaá ifinmoamsi Auodssffli a litow oijf 
•<M s Ms,prs«aMKl<wra,MnMjMr'fó«*'iqÍSa4kiJMi|h'babriW:it4iMH' 
4l>Afr«áaiiMadi|»k m aianm a'dfspue» .«panloiiedMiiiv
daron su ejemplQvq'if-rl «>1, nVodR'i.hl nb iinoio )j;i ir.xnnil); mr-q 
M I O  A i p q e ( e a l « ) f l é  m e j o r t M n í q  ¡ t t i Q Í e a d l i h f  j . d e ' r a d n c i r - i l q a i a s l o s  

MW Hfama/iqfiilJáiJáúauaH«d«Ba»,:«wii H a ■oúmtwqider enpreo}»* 
benem éritos; quedando snmidas én lá indigencíá m i l l j m i i ^  : 
fam llm sil qqa^iOP) tasMaal>iQtr»iide(ilrtilin0 ;mqi4 shfqs«lplM!>tie la 
JFwritikl» d a ^  w¡ÍMbfR/éÍAibBetoG0 |M íte )(« a (M s< ik lM ^  
<haMte8%li!rioado7)]eiYfwj)a!oíi6Aiqniiís«iliÚiMl.núiDel<aid«i^ 
.y ,<«»% iitq% |M p-qM áttl«»iqQ M (fl}w fp^ é  hl»
>deiflq«tmjfo%hiMM(p49 AdM |8|eW9s!qiP.n diaM Id >(io«tábjMtoT 
ues etc. y persígóieúdo y eñearicdando al que tenia la l é l W M » ^  

4 d i w n i t w l a t i w r i i » y ' i t M » < x > i  i l a a f a e l » » !  . w m i l r a y t »  ó j i i á i i  

i b j I ^  f é r  dqdF i!aam (,ri;A m .x íH M 4 'q M o i q iw 'M '* o q ^ ^

<1S9
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j Á i4«v>ñ'00 sár«n'«lállRó'4 »m »léator h  Rm pttwflores*, 
^k'aiá<(é«Ío>AO'ooranw!l u-
lu h 'M iw  «tesóotiríD Ó  «aMt^dásVMtMMeVdlltgMM M'AurI ^ ^
T mientras los EspaOoles-snrrian el pasado yngo dit MlTdoWMre*- 
jóadd'^íV 'únr<aádh-'in' iiiemalW'p¡)é'<ÍHr'«M|rW¿'<ltM7̂  
recteUMn'trttpúarta''|weiMabiiir'iMrterriM« 'gaerMi.'->'t‘"”.'î  - - 
• ciiRnallai'; < PiaiM ír y  iFórhigal f  'bM#ibii>' rratadd». dd' ̂ Attebrív 
teas>j«aeUidanM ideienM»!y<féififieea lte«^irt|falM''p«ftiMv ' y 
fartáieuav dd<iNMe';giid I» 'Misnie f«egnrítfad<>né'M niiaa'.>‘’L lr: 
■9rihmBi^lM»jesliM>T«d«eMa<á'te md 
marina temible en otróe tiémpoe qM  hable Ikrbo' 
balhniK dpaM  ón-aiailn'desqabcsildorylreMdfiM':'’]! ftú'-laDiA 
enárM ado Ib ÜanderAEiÍMMib á i  dhWMlilsftriauera 
rini. aMs^diiá'iredacidA '•‘'«ieeigitieeiies’, ; Mte < j[aleémv”eOMÑie 
midas por el tiempo, i  afganas nayes destinadas al comMéto^db- 
iaiiaál iL u ' plaau dswbwt'sia goai^ióifM  > 'y 'apidnas fiel^ba» 
lob'jMdadMiqae ORtabhfl”é'siMld«ual’ irfimef»> de teiMé mir. 
.'loüiji UNHrró-isriiNipíó lá’<eddenderUy 'leit dhmoMes'tdViteósde- 
dteplMeri«nr>ia‘<€ó#te dblEspafie pedían'sbmaisicMsfderalilesl^ie- 
ba» ptrfia>aapfrlar te:«*eioíi;i«s<iMMi|br6' ú' Orfi'damíekÁi frttn^  ̂
c é s , intendente general para adríHdstáar iMíMtrialeá «fkakntán^ 
(Ía«tf'M»«itá'é»'.disMMo deloe<EsM0ole#.'' '>iii'<rr,".il:‘>t:i»l; 
«;)l<ifl|>aMrqaéede<VilMnaV heÓBflffb iBj«innot'>y bmaale defM k^ 
tríV'IM de f l ^ o b  qtt»'4» jiMaMn'€óHesi|WarsdMiM 
Ips'Mitldrderábierian )0B>anbTM<impiieHlM>'qbe Wpbdtens'Mt»^ 
Úbsieado' a l teiamb tiempomáeTaviieyi», 
sidedvte teófMica; y  iírrátaida<el haw^**}* '̂** rá^ ii^iiiMUeria 
para afianzar la corona én la eebeza de F e lip e '.»  iî  móigu.

' ) 'QtM'(ei«ffeoisó <Hoiw pbeMoa snsfberbsi p lrá  qito 
esbw'h'ao m  prestasemel yaramenlo>!de fidMidédial «Metó iW|-

*Vít r r h  í ü i l l i i n M ' '  ’ . t i ‘ ' n í i  f » l ¡ T '> í r r í » r i t !

i;l '(iBstá'l. 
tvM'ilfae'de
«l*ii'lqo*ided»iL____________ ^ ____  . .
^  l a  a a Í A r i d a é j r e a L ' Y d ' d é v l l b i l í e i t i a t i !  d e i q a e p M l e M t t M i r t W f b ^  

r o á ; > q t i b l a » d e b i U i M l v  y V l á F V t t  f e i  a f i r é  a l  ' A M o ' d e  á a o b i t a r  t o  

h í í t f T i l t í l l í ' l  T ii í í 'J *  í>tíj* U i  . 7  /  *> b

S é  d i ó  n 0 > d e ( T t t o ' , l d é e l 8 r b » M i  i M i i b d á ' M t ñ r e i i f l e M é  ' a t M d i d e  

e l « i i a d 0 o i i é 4 4  « « r í o m r í  h b t i k < G ó f ( K r i i ” b < q H b  b l a l t e r

M» iUlttiM  de  iM í'G aM & es y  Á re g iiM é e e i ita ib r íp a l^ ^
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M á t t c w » : « i i f i i i W P - t < i « r i n t W i i t t i t o í  

N o i p u f e  l t e « a r M > m 4 ^ o < f e e t f e  
' f e . i M i i w y M  f e p . B » r f l c | o M , ! Í r < A i « s M ! A t ) m í ¡ r t g n É b V f e l p | É k i r . f e l  

i Q f l l r j i i i o r t t e f e l > f f e ¡ « f e  ] > o t o j l N n » > } i H n f e / 8 * I ) o j i q ,  l ü t a i o n e  

. c o n c e d e r  f a s  C ó r t e s ,  ó  4 r n e q i M l d e > i | f e i r i g i M c J f e á n i a M » f e i a í i 8 u ! *  

f e i « ) u p | N n d o a v l f  i i n y o t M *  ó  k  a ^  J t k l  I f e a c o b l a f t C ó r -  

t e s l ( w . : M m M i  f e  M t f e i p M T Í o f e » ! q m { e s | m r d l M n ! d i . e n i b p i i i D Í e B a f  

f e  l a s o f w i n á . d e l '  r e y .  ■ iki')!-: i.ir.q ‘'oxf, i(r?')ÍB'ji /  .oIsikI
,1. v T o d o s e s t e e  p l r i i t i e r t v p a w w  d e s i k m H a ^ f e y  v e e f e M a s a r á i : Á ( r o >  

• I w t l í M . m e d í M  f e  « t u n e n t a g  e l  é n l t M M H i l O f  f e  l o e d S q w f i o h Í É i e k f i i t D r  

f e k m e *  d « A u « U k i v  y  f e  a a o t r d e e l l o e t i t b f e e i f e r t i f e J m r a U p  

á  s u  c a u s a ,  L a  I n R l a l e r r a  p o r  s u  p a r t e  e s l a M > ' q i i e i t e a i f e l { i e y <  f e  

V M D o a , !  á  r a i f e t l f e l i a l i e r  r w a i K w i d a  i  i a ó o b ó J I l  f t e ) i 1 r e y . i H i - >  

a d  c a d u t e i f e  b v p a s ,  « r n a ó > f e a e > o i t e d r a  d a ' o a d o h i j í q M - e d  ■ > - >  

t r a g a t o m  a l  A d t o w f n t e i f l o o d )  y  t e  e n i a b l ó l a  l ^ - c o a  d ’ i G a a K  

l o a  O i e n f e w a v . l e L i d a q i t e . f e B a A n o a é r ^ y .  é l . f e  N i ¡ ^ r g i . x i ^  i ¡  >

I. i  . E t e a A » f e i j | W t e i  « o í  t e p e t e a t í v a u f e . t e s f e a i U t e  i p t e f e r a U T o e ;  

o e s  f e a o i o i a p e i l i d o i i f e i A a á t a l á i /  a s á  a o f i a f e l e i q i t e a j i a i l o n o e r  

I  i c a n s a  f e  i l w i a ü e f e i l , ]  y ; f e i p o e l B n . ' e B i f e r i e i a . a t : r w ; F e l i g é V x  11 
E n  Ñ i p ó l e s  h a b l a  ^ u f e f e  t o M '  s e d i c i o i B i  q q e i l a é  l o u c a d f  

p q r  d  d u q u e  f e  M e d i n q o i t i  , 4 l r t i ^ . e B l o « f e i f e  a f e e l B e i n o ; i i i i a s '  

« M » , ^ i t e « t q u e d ó  a p a g a f e ; e l , i f i i é g d > a i q o i O O ! i l t o  l e u t o q  c t a i t e a ;  l y  

i q u ^  e u a a f e i l a > Í 4f e ( r á i f e i . t e b e r b i í a : i y  a l t e t u n q - f i d .  d u ­

q u e ,  u n i d a  i  l á  c o n d u c t a  q u e  o b s e r v a b a  c o n  d o a  m q j m i i i f i F r ^  

m a u t e l *  f e  J ia M -s s k ra ,, U a t e a f e h  A b ú f e i  G ttm jlM , i M x B ó r I t e r a ,  

l o a i í p u a l q s  i i a f e a .  e n  . « l i  ( f e o r  t  f e t . l f e q t w  < h a l f e D j ^ A l i i f e i f e . a «  

d e s j h i a g M i s d d f e i ’f i g u a U i i d a M i q a n  i f M i t e f e d a a x f e i i f b i n M M L l d l i t i a M  

c i o R , f e . ^ K ^ i » | é a >  t a *  e e l u M a f e i a u  f e a f e « y M e l i m c i t e i a B f a i L ; . ^ f  

g r a r l M  y  b  j n d i f e , ' a 4 . v e o d t e P i 9 < » ' ' « t e t e >  d q , e a t a d l d o a < É m j é r e i ;  

d e  s u e r t e  q u e  e l  o d i o  c o n t r a . F m i p e i  s *  . a u o t e ó l a f e  q n i i i  y i  n m  

p o r , l a . o o n 4 i i « t e  f e ) l  d u q u e »  E f e i a p t t e a r ó r f e U g a q q B í t  t e f e a o  é n  

| 0 8 ¡ 4 k m i a i t e . p j i g Q i i e « t e i ;  . , p . i w  u t ; -  - l i " !  )  . j i i o i ' i i i i x i i t t  , ■ . ' n . i o K i f ! .

- I  f j Q u e . ' . s e i .  M i r M i i J a  D g a e r r *  y 0 9 a | i » i F * 6 l * ' f e < > B b d » > ) ' '  I x f e a  

« e f e r t o i  d d i ; A e c r i t e r i ( k i E a f e f e l .  i Q a i s i i l o a j i c a B f e f e n l i o a i l é n d f j a n  

« 0 8 a f t , e « f e p ó f l f e . . l Q « : r a i t M M J ó i > 9 r a v i n é i a d ) q M ‘ . a f l  d n t e a B ’i l i u t e  

l a i t e l W l t U M M  d u j k )  g u a r í » , )  F t q u e i f e a t o t e H É  . a o u t e f e i s e i f e r i p  f e -

j i ü M U i i f e i ó ' E s p a f i a - 1 > ( t ú i l i o  i d ' c u i ü D O H i  l i i  i í i i )  l i f e i  /  t e ' i w T - i u i  

A s i '  s e  e m p r e n d i ó  l a  g u e r r a  m a s  t r r r i b l é  q f e a q j A É l f e y i f e  

e U ' t e q t A u S ' « i g i o S r f i l e a e r R M f e * ¡ # f t t a  a i  k a d n g k a f e á  l i l a f e r o a ,  

M a l H W „ | G i b r a U a H Y i  C é u t e ,  r i ^ i i i q n a , t e r e t r m | i « t o  f e i d a c i f e f e a i f i

. o i r i ' i i i l ' i ) !  ' i l >  e < i i i i i > ' l  B i l l  . o b v i )  l i o  i l o i o

-..t

■ '• i
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)ot(M ttiA M niW «ldda»d» FhM es; HaiiípMndMKUHi^ladM
dw«Ma4í.T>tp AM l*i»dai8iooárqtttel<M |Hitob|jí/y'li qbe<irwC.
lakaeániAiitaérWM ‘pMÚ«dk«Miear.law<>l»Tt^ « y  «UMÍufil
eoilHHa,, Mw lédjr»* M M fo iRdMMq idej«iidq>pdp|)QóberBiidAra 
d e tlah te  i w  «M iwwtiliiqíió ktlii p-Míir¿- íc1 Tibójdoj
-10 l«.M nip*dRidft tesCldr(M<da At«goq<<-<1oúfi(mÓ'nMilNdvilM
iirávíatt<idBiv^Dtail>Hqo>poiiteáMrá^-¡qtu 
boslos j  leales brazos para sostener sa corona íabilaitMJ<>>nl <1 
"üT)Ebm7ÍW ij^*fi flébolM ftie WAepgnMlsidq enf'coaímiar.á 
ain<MiidilbrtRqeíb«*lolbabiaBHd»'eil iU ’ mediUM •
qyrlpm h•#ír»te'^H >liIM tlw ’áailllM Ide
p b o ^d ré n > n C |o tq '0 B iill« rie '.iia i » r x j  t  n o jiilM iil r,.l . i u i n í - t  ' n <  n

inLMÚegiqcM» dé HHkaiav^mtiMaintá <lbab'<ii0iftwr •cendlojoinl 
e«B lú'iiitiilidaílrádet' CqrdeMl' ItortoearrariVioy ‘delóboiNh» d» 
Jdantellhnag M'HbálilMdiÉKal biopeslaaott IM ‘páMilbsi<L*ofViiax 
cia prol(mod>€irdlinU,(y) la>TCliiii(^d«««ld<i!a)iriii^wd' Viui 
sioHim.qá^iMVTai^abgaliabeóadej'iei iMeHdtKtte>Je«isn|l'4)rrí 
«i*iado:d0;,iArpiaOi«>.ÍRMl>M datróidabaidn ‘duiniitiiea'su'jHNlér/ M. 
vez da|daÉieB4aiHHi«rtdiUÍdqlaiupefeff plwBÍMábd»las«w«iiiélU{a«'. 
qóe aikii delnipqrioM *sawidiNl.(>t>Bll>:V ''-'«fo-il Boloqi;/ íi l 

.'Eii:iiadIéoa|at tie-fiaÜctaáandMba ¡dé’fürfeeiá ltis'rá«i(M Ide fat 
annadftaBspallalaV!t!bhopérdi4á"hcí-)iflM^iM'' dM'>t»íhfriMie^' 
sesi- JolesprtolM'p e.uy«! á'-vegreMF>ÍÍ'
llílglillfai i[iiifi 'áli m u oji|i lilMuIiiio j f.l i; i>iiiau .pitp
. c7<,&at)Séi(e. ead¡jS<*M máqdd(i4|jl»ii|ri|I 
« » i|^inudñ|nitiaNái «li^oHJ'EI'Jit^ thijo¡'eonslttó> ttí>¡iHlÉ<dtí̂ > 
naltfrE«mMntpjBliopidivmn«fli ¿iqMidiHdéMfl^dtfdiiiirettit^ 
prdralBMtÍ8 iiiiMiPwitút!a»tcfái «fltljfuaR>¥OriM; 
dadqiMoidUlueu(nkB(«ii*>ú>te')teIuni6a'de Uráltiij. >j> i t
■ • V j p r i o c í p i a l b i é - i b a M r s * '  l O i i i l b f e . i n ' u o j  o i b o  l o  o ü j ; ' i n o o í  s b

(ló Hiiárte Aipg*i|tiadaMkii'de<pueéti4 meftMi'qde 4bdM<‘tlti8>;ldlu') 
sénsioneS Y alteraciones civilés sqan íñas WdM'"élb(ÑO'<<tei'«ilibi<<>l 
elMiflyii<¿üaad(esiTÍlD|biwiii|ae d rnuU s VbltMiad désiW ibbtn- 
raMmi]«>irMÍMáW'Je«¡ biiw i)b!la<niitlíeiiw i«»'!ü^^ liútitéi ’ 
crejéranidaHia lireMpdtfítoioróitiHróBW en'fisplrgai ^ n é 'n i^  
(rd|iatAaf>ei«nMfeaÍQiiia;''BnjM'V*«ujpta'ii’iMl^(^pvtclM^7l'*<Mdi) 
Ín te re s» , y  esta tnlela inaugurada entoncesv<'«4 '‘%  
plápoíi(idfSgi«oá*4) 'iblÍTiot piiiti c-noin" »,! óibn'jT(¡uj') 97 is/i 
.ca-ifiMIa óads-d^nM l la «dtepiiIndfOÓHlravit» (rini«e«M"Airi^ 
didÉ^inidsúb alMpntriHmlsai|wdpr, i)H«iendlaHRBd> ̂ dortiiniíJ  ̂
cion en todos los ram os de gobierno.
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G A l ñ l M l l d é  MIMMÍAi^ 
i t e i J k é i d a r q i i N i »  M « i i « M M . f e i b u » « a É r p M | i ó i É t | v t e i ñ  

l e r a s  Portugoesu y Espeáriws É * t í f i e á « h i É k a m h á i ^ B Í i m ; i e é »  

X Í q i > 4 t a » r q | M * A  B i b r e i i w d i W q i y i i v i m e m I »  d é -  f s m i t e n i o M  m i l  

iiimlkMw w e  «ramMmviÉDfas m o t a a t o n H ^ t t s  M iqa#;<M kt 
p e t p v ^ d u i K Q i t i e É o e p í á i l o b  f i s j n f l n d * S i d b i b i l e ) t t i m i d > d d a r a i i  

dweobbfk íii;iiiU3'i|. -M . o ljiio J r'iti líiun l;i .soiya kiIk3Ú83 ¡"t\ lub  
£d  Portugal n o  M tea'ievaapgnieb italtáienaiiloe

fMac«M«:del!riiMdoit .̂ ¿litaRidiidoh om r lab» a^andbliViÁlf y la 
p M i o t e i M i t i t e ñ i d a b  i i a i M Í p e . B n j é b l o y  É t l i d i ^ a ^  

a d h i r i ó  ó  . | » « w t S B | , d f l  k t a r A n á t a i a e a a v  ( p a d U a j d d e i n a i i i c o a q t a i W B t  

d a d  , . q i t e | l s K n e o ^ ) e i S e É a ,  ^ I m a i t  y - i t í e j k b a  « h a b i a  i l a r a d l a d ó  

b i w * w * . i a » i l l » < l * > F M a * i e i ! r i E e l i p e ¿ i ! f p B e ) « i d É í  v f a c « a n n h á t a b a . 

e | - n á | m w n i d «  f o s { i d M p ( A » Í e D M h ^ i 8 ^ ; j r i r i B o l ¿ Á i h u i | | | i 0 i q u e ^  

U)afo.raa,h«wfaa>h tosfraacaináq i-ÍVimiñii'” li'»!'»! nI'I 
i E n i V w n n g a i r a B w a ü f ú  i t a i a a i a  w n n n t o f o f w y d á g q i i a f l a i , }  a i  a a * »  

v h i d « « M  ( k i l t a - d e A n i l r i a i j  y t k s i a a | M l i a k »  a a f i a a M « ; d a  b á l a a t Í M  

gua ahsaodfriBafaa» «afearamd¡eo(oaiiy',eatÉsiaaauii.iLa‘iga«r<<
r A j l m  b A  b a i M a l m ^ i y  l a <  r i Q r i a h m i ; b i « 1 ¿ a d q s a  «  m i e m b r a a f a a B t h  

|«:C4irM BH>rihi^aA>peataimién-aüm 'coM í'qh8(áÉ.adqabikh«A 
n w s w f  : y n d Í M m c Í H M a | ,  ^ q r : a a m a * t a ) > / d l  { ^ a a á m e n i d e . ! > l q s > p a E l i < o s  

q i t o i « a d A ; < t e » ) i q M  « a e m i g o i i d M i  « r a r o  ( ■ « f - { l ' > « N d i b h a i i í ' p b r  d o s  

JUtotrUOtea Y)iwqlMKrlaiid->ló'a<-Ckridaiira<'qim'ae»D4 e B » ^ !M i 
MPtaidebifleMr.desiÁMadb blsainrifioariehliwn r  ;>ío;iiíÍi)'.iia; »>l
ü b r i £ « h l t e i i i ó a M * « f ) í f i  p p i a f i a B ' i  i n  ' i s n i m p a i » ' i b Í D | p ] i a n ' q a i e ) i t n  

p r f l t a n l d f m u i r e d B b i l c b i o n a V í ^ i i f a a  q a b  l a t o i n r i A l i a  /  h e e a M ó t y  a b e  

r e a » /  d b l t f i í M > d e . b e t k n h n i / a r ) v ( b i '  8 0 ^  a q Í B e t l h i i i ) a p í l a | y W ' l i i r > u  

n á d b U e i f i l d b b  d a i l « Q g ó { (  J c t a y e r r á o l r q i t o a u i d r i ' d a l a í r ’ ’d < [ s a i i g * é |

itoidda-|bn!l9dM .ínateéq8uim a‘>>nnbEaJgaiidal«^Íni^ ¿bakao// 
deaba otro cerco esterioBÍdRttHV ncgriÍ^(cte(MnsiMha)(y 
dahia*) Ari'PeahWaaoiib ■bhiáDeh^itayhÚKpiici^iUffos^ sol 
par^Mpaiia de-iñaai d»{nM-i<honjiiCÍbteibda!p»ideq[^ áLbemci 
ae^ ip iM  UríaihlihbrirólDte'/ifiebiKitmdBarieiaQáihalatat fceá 
(U  6mÍM la«biattetoÍM li«feiina¿bqfreoitbiqiid apánl<> ik ilh it)^  
bM]OyéraDiájByieÍiat«DÍpntoldMan)iaQiasÉtaepáatdaai$é}«^H 
j é i t t 3da>lám'dsiiia4ann^!{bribr{ns-<pf/}Ne& 
dh «prohateliaitoGMaBéBiñi Tirida,pfar,’al^g«MÍoaqíjañm 
tbndose, ó  variando j^ r  mncbo tiempo ann déspdeo'drbidiiribt 
sapáreridoieh>méniáofwddrfe)áaMniá.oíyf!lB<[‘il>

't. 'l
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-  f i x I i e ? b ' 4 A l u á r i d  I h  h o l i d i a v y i  t M c u r f e  I g i i i i B y Ó f i f a  á  l á r i f e s ^  

g n c i ú  q * r * É i « t t e l | l i » á i E r o j * i i « i i e t i  i w A v q  f e i f a a B ( i < i  •  r  o « t i  

p e r l t o M í i t i a d * l w . ¡ « * l p f e i w v ^ ' q f e  « i i l < w i l w k k  « « f a ’ v k ' k a d j  

a b g c r a a a « i á ' i i o « ' ’. B o d b o n a : i B a f e a H f a l e v p : i . /  x -  • ; / ) - t e - * T  2 f i r j i  

i l x . i  L a i ' f a i a i g a f t  f e l a o i i ( | a » l i á a n m e a l a b a n < v i t i d  h a b l a  

p c i Í M a i M ) f a . t a ' n i » a n ! n o f a v ' y ' ’ d i : l < t e n i m w t M  t e ' u H i a b < l i | i l  

M a t a t e  I p o r  O M á d i f a d , a n i | # r m f a M b a r l i a l g a m > ) > e i j y t f ' | i ( ^  

a e r  l e s  c a u s a b a  c e l o s  ,  e l  c u a l  d e s t r u i d o ,  s e  d e s u n i a n  , o t M > ‘‘ t e e  

y ó i p f i a e i p i á b a ' É  é : h a o e n » i i o a d o n i M í g d H t a . ' ’ ' i  I . » : - ' - - '  

n i  ' H ó M e U t e é  e q i i i d i  f a m  d e ! > 4 4 : p « i b o e 8 a < ' l l r l i Í B Í  b a b i á ' S i d ó  

Q e m b l t e f e f r t a i f a p t é l d é X ) a s t i l k ^ H y ' > F e n n l M ' ú d a  d é d e n e e  » )  d  

p r i n M r o  e o m o  i d s ú í i i B i t e t o  q u e  n e « e s i t a b »  m ' j w t o e e t e ,  r  e l ' 

g i i n d o i f ó r  l é f b o t o  i d e  s u s .  h a m i U e p  é  i u f a a e « t e s  ó h s e l j m q s .  

y  A d e m a s  d e  U  p r e s t f a D c f a d e H c é n i e j o d e t G d g t t l l a t e a í a ' l l l O B -  

t e l i é n o . ' e a t r a ? a < A u e l ’  e d q ' s e j o '  d e  g a b i o e l e ;  p o é q a f i  e f  o o b s t f e »  d e  

F l a u d e s  b a b i a  s i d o . s u [ s r i m i d o  p o r ' e a M ^ ' f e > H W > f r a é e t e n ' . / l < b ^  

d a s  e s l a s t i B a á t r a o i D B e s  q a e i a a a  « u a n d o  f a e n m ' ' < m i i y :  o j i o e t l i n a s  

s á ' s a b i f c  « i é r t a a M a t f t s | t i á ' e r a o i  é f e o t » .  d e -  l a  > f a o t i t t m ' i n t M é t e ,  

e x t o | n i « b á D ' i s a s  l o s ’ á n i i n M v j i a i H M M t a b a  a r ' f e ¡ n e r ( y > - d e  ‘ l o s  

d e i o a n l e n t o s ;  ¡ y  e m p t o t e b o '  l a  l o s t u s a  d e i  F d i p e b - E l i ' G a r t l e a á L  d e  

E l f i e d á r p l i B Ú t á D d o s e i d o ' s m  m i s i a o : d e '  0 | n t e j B H t e ' ' f e F r a M i á , '  

e r á i m a s  q u e  i t e i n i s t r »  d e  E s p a f i a v y ' m a s  q u a e t  n i « i i l i r o a  t e i s -  

m « . . ’D j n m f i l a b f i a '  a l g o a o »  i i i a s i t i m j f e B ^  ’O t r M  « s p r e s a b a Á  s «  m h  

e e n t i m i e D t o . i i m a s  u q m  y i t e n s M  U c K Ó i i b a B ' p t e ' e l .  g f e i e i i í o  dé 
l o s  A u s t r í a c o s ' ,  y  m a i d e é m n ' d i  d é ' f e K p e ; ' ) ‘ N d  r u é ' i d e í  l e i i  

q u e  D j e n s é i s a i í É s t i a g n i e r a t a  l e i  c o i i f a i < | e - < l i e n e M S f “ j M M M e i é p d o  

p t e  A u d a l t i o i a i  y ; t É A H n o b a  i o s :  a n i s e s ;  ’a d r i > M f e ' y ‘ n H f a » ' t r a 8 > 4  

o e d é n t a l t e  d ^ g o b i e n i a  q u é < n f e i e a t o i i c t e t ' y . ' l a d M i M m é i a y  g a - i  

b i e r n o  p á t e r a t e i f a W :  A n s t n a c o s / I J e g ó ' i i a i f e s  d d ? l f i o a m m e o  

y i m a b d ó  p t e a d e r i e l v i m i s M é n e M s  e s c a i á i ' d e ' m a n b s ’d e i o s e s M p -  

r t e y i t e f ó f a ^ ie a ’Akagon y i V a le fa ia u jT ’i.-- i tMO) in u . S<!(¡ol) 
l< ii:I»iiibbiezK 'qtehVnnncipiO 'fcdfM r coued> ídoi|)M re*!te:' 
p e i A D t t e  d e l  g o b i e r M ' j f a ) F d i p » ; i 4 i r i a « i p k  t a n b i á i  é > k  

s i e < á l  J t e o b i d t t q j a e y : t e t e e c a i 8  i d e ' q É f t  ' i l e f e i e i i b l d i á i i á i  t n q u f i t e ' y  

i e « j t | o i t á t e » s u B : p r i i f e j i p a .  j T o d a > e t e > t e m i t e v ‘ ! t o f a í d « d a r ; - « i i  m  

H H j a f i t é  e s t a d o i d e , e e s a a k > o i . r « a m 4 t e a a e : s e i l » | ) d M a  e n  > e l ) p « d  

d e i t r t e a l n e i a a  A c a a | v e i q e  e m  ■ f a f a l i b e p a e í a M d y  t e a t e f b s e s i c h i  

a a n m r t a e  l o f r > e o e M g o ^ i  y f e  a l i i u r  t e a f i r a r r i  e N y w t o i i c n M f a  

l t e  Aéstlríáco*i!.j<''[ui''D ; .ó.-iliuri
£ a s  i n t r i g a s  d e  p a l a d o  M t e i m e B t a b j i n i C ' d ' C a r d é n a l  de'Efir&
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fue llamado á París, por manejos secretos de la princesa de 
Ursini y de un sobrino snyo, que le sucedió en el cargo de em­
bajador , y qoe de este modo pagó anteriores beneficios que ha­
bía' rccibiao de su tio. Mas adelante dió el mismo pago á la 
princesa intrigando con el rey de Francia para bacorfa salir de 
España.

Carlos de Austria babia llegado á Portugal donde fue reco­
nocido por rey de España, y recibió el homenaje de los Espa­
ñoles residentes en aquel reyno.

La suerte de las armas era indecisa en España y Portugal, 
y se ensangrentaba en Alemania; al mismo tiempo que Gibral- 
tar e n  tomado por los ingleses, principiando desde entonces & 
caerse los diamantes de la corona Española. Las escuadras in­
glesas y francesas, habían chocado en el Mediterráneo ignorán­
dose de cierto de quien fuese la victoria.

Montellano continuaba engrandeciéndose, habiendooonsc- 
goido hacer salir de la córte al Cardenal Portocarrcro. La reínn 
quería volviese á su lado la princesa Ursini, mas Montellano y 
el rey de Francia no eran de ese parecer, el primero porqne fe 
hacia sombra la favorita, y el segundo porque la consideraba 
enemiga de la Francia.

Orri acababa de snprímir la guardia de la cuchilla, y for­
mó en su lugar los guardias del rey , dando motivo á varios dis­
gustos entre los nobles, particularmente entre los marqueses de 
Laconi, y de Villasor; loque pasando el tiempo dió marjen i  
la pérdida de Cerdeña,

La Francia se iba cansando de guerra, y todos convenían 
en que no era político aventurar lo propio para defender lo 
ageno. Los coaligados adquirían nuevos laureles que les daba 
mas brío , y no daban oídos á proposiciones de paz qne no fue­
ra según sus instruciones. Felipe desamparado de los «nyos te­
nia que entregarse enteramente en los brazos ,de la Francia, y 
seguir en todo ios consejos de sn abuelo. Esto irritaba mas i  
los Españoles cansados de guerras, y de intrigas palaciegas. Se 
hablaba ya públicamente en Madrid contra la marcha del go­
bierno, se insultaba, persooalmcote á los franceses'que valeoto- 
nados con el apoyo del gobierno cometían algunos desacatos y 
hacían alarde de sn dominación. El embajador de Francia, pe­
dia al rey castigase con rigor á los qoe de algún modo prove- 
rasen á los franceses, y ann pedia la separación de algunos
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empleados públicos, que mas amantes de la indepeiipencia na­
cional quo de los intereses de los Borbones, miraban con enojo, 
el tono altanero, é insultante de los franceses. Se hizo varia­
ción en el ministerio, y se separó á algunos menos afectos á la 
Francia, aunque no tubo el embajador francés la intervención 
que hubiera deseado.

Para impedir la vuelta á España de la Princesa ürsini, se 
obligó ó la reina á nombrar camarera recayendo la elección , en 
la duquesa viuda do Brjar señora de sólida virtud, enemiga de 
intrigas palaciegas, y desengañada de la Córte , que por gozar 
de nna completa tranquilidad , se habia retirado á vivir en sus 
estados, y no queria de modo alguno admitir empleo del 
gobierno.

No obstante las vivas instancias del rey , y las persuasiones 
de B U S amigos y parientes, que la manifestaron la imperiosa ne­
cesidad, que tenia de sacrificar su reposo al bien público, la 
obligaron, á aceptar un cargo odioso para ella, y que obtuvo 
poco tiempo, porque la reina que uo olvidaba a la Princesa 
Ursini, no paró un momento hasta vencer lodos los obstáculos 
que se oponían á su regreso á España.

Llegó este dia deseado de la reina, y fué recibida en la 
Córte con demostraciones públicas de alegría, cual hasta enton­
ces no se habia visto con súbdito alguno. Fue rc.stiliiida á sns 
honores, empleos, y distinciones, aumentándose si cabe su po­
der, y haciendo variaciones en los empicados de palacio, con 
escándalo de los españoles, acostumbrados á mirar el sagrado 
de los funcionarios públicos, y de la casa real, como un 
sacerdocio independiente de la politira, y cstraño ú las cues­
tiones de gabinete. Desde la entrada de los Borbones en España 
dala esta práctica perniciosa, no bastando á un empicado, tener 
conocimiensos suficientes, portarse con honradez, y ejecutar 
ciegamente las órdenes del gobierno, para creerse seguro en su 
destino, es preciso que sea amigo personal del ministro, y de 
su facción; de aqui el aumento do pretendientes, y de cesantes 
que obstruyen las antesalas do los ministerios, y que gravitan 
sobre el pueblo que trabaja, y sufre las cargas del estado. Des­
graciadamente continuaba esta desmoralización á la par que la 
Francia continuaba cu su marcha de tutoría, áprelesto de pactos 
de familia, y de protección.

El duque de Montellano hizo dimisión do la Presidencia,
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mas no la admitió el rey; aino despue» de reiteradas conferen­
cias en las qne se siguió el parecer de la Princesa.

Sncedióle Ronquillo que por ia aspereza de sujenio, y su 
fidelidad al rey creyeron los franceses seria favorable á sn can­
sa ; mas Ronquillo á pesar, de sn austeridad, y de su jeoio do­
minante era espafiol y no podía olvidar qoe dáiia mas ó su pa- . 
tria que á los franceses.

El Emperador Leopoldo babia muerto, y su bijo José soWó 
al trono reconocido por toda la Europa metios de Francia, y de 
sn servil aliada la Efspaffa. La guerra no obstante continuaba 
con la misma fuerza, aumentándose los preparativos. Catainfia, 
Aragón, y Valencia en masa sin esceptuar el pueblo, nobles y 
el cero secular, y regniar proclamaban á Carlos de Austria, 
únicamente los jesnitas eran partidarios de losfrancmes.

En las costas de Catatafia había desembarcado el Arcfaidn- 
que Carlos, y todo el Principado se adhirió al momento á su 
causa, cometiéndose los crímenes mas atroces qne pneden ima­
jinarse en una nación que se deeia católica. Tal era el encono 
del pueblo contra el reinado de Felipe.

Los nobles segnian la causa de los Borbones, entre los qne 
se numeran los condes de Cervellon, de Beijida, de Palma, y 
el de Parsent: mas nada pndo bastar para que el pueblo acla­
mase á Carlos-por rey.

En Madrid había principiado é resentirée la nobleza por 
ciertas ofensas procedentes de la etiqueta de corte. El marqués 
de Lcganés, hania sido condncido prisionero á Francia solo por 
haber dicho que era cosa fuerte sacar la espada contra ¡a casa de 
A ustria  á quien tantos beneficios debia la suija. Ademas se trató 
de que los franceses dieran la guarnición de las plazas de San 
Sebastian, Santander, San Lucar y toda la costa de. Guipúzcoa 
y Vizcaya. Esta manifiesta desconfianza de la lealtad Espaficda 
manifestada por Felipe, hirió notablemente á ios españoles, cre-

Íéndose justamente ofendidos, y tratados como traidores. El 
¡mbajador francés habló con desprecio de la nación Española, 

afirmó «|ae la consolidación de la casa de Borbon en España 
pendia únicamente de las armas.francesas, y se mostró de tal 
suerte resentido de la España que mas podia decirse era no ene­
migo declarado que representante de ana potencia amiga.

Estendióso la desconfianza al rey Felipe, qne miraba á todos 
los Españoles como desafectos á su' persona, como se estendia y

149

Ayuntamiento de Madrid 



propagaba la rebelioq contra sns derechos. Carlos poseía ya los 
reinos de Aragón, Valencia y Cataluña, los cuales entusiasma­
dos y unidos estrechamente ponían en gran conflicto á Castilla.

Determiaó el rey dejar la Córte lo qne acabó de de-aminar 
á sus partidarios, lías tropas de los aliados entraron en Madrid 
donde descansando de las fatigas de la guerra, se entregaron á 
los placeres, en disposición que había en los hospitales mas de 
seis mil enfermos de mujeres.

£1 conde de Santa Crnz había hecho qnese perdiera Carta-

1'ena, y que proclamaran ó Carlos. córrese la voz de que Fe­
lpe se retiraba á Francia con su abuelo, lo que aumentó la de­

serción escándalosamente.
El rey Felipe, viéndose casi abandonado recurrió al último 

esfuerzo, juntó sus tropas y las arengó bañados snaojos en lá­
grimas asegurándoles que no abandonaría á sus vasallos, mien­
tras le quedase el último escuadren de caballería, con el cual 
pensaba morir peleando, Contriboyó mucho este paso á dar áni­
mo á sus soldados, podiendo decirse que desde este dia la de­
serción fue mucho menor, y los sucesos de la guerra fueron 
mas favorables á Felipe; en disposición qoe pudo volver la reí- 
Da y la Córte á Madrid.

Por su parte el archiduque no babia podido evitar algunas 
desavenencias en su Córte, y esto unido las victorias de las 
tropas de Felipe le ponían en una situación dificultosa: también 
contribuyó mucho á decidirse lo» Españoles por Felipe el naci­
miento ael infanto Luis Fernando, porque de alguu modo veían 
asegurada la sucesión al trono.

Mas para acabar de consolidar su dominación en España, 
ayudó enteramente la muerte del Emperador Jusé por la cual 
el archiduque heredaba el imperio, y mudaba los negocios de 
Europa. La Emperatriz Eleonora que anhelaba sacan al archi­
duque de España, donde las disensiones intestinas y la corrup­
ción no hacían envidiable la posesión de un trono que cada vez 
se aminoraba mas; se aprovechó de esta ocasiun para persua­
dirle la nec^idad do su presencia en Alemania. Partió por úl­
timo el archiduque de España, con gran sentimiento de los Es­
pañoles, particularmente do los Catalanes Valencianos y Ara­
goneses.

Los Catalanes en vez de someterse obligados de las circuns- 
ancias, fueron fieles á sus juramentos hasta el último eslrcmo.
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y Felipe tubo que conquistar la provincia mas industriosa de 
España.

Puesto en pacii'ca posesión de la España, Felipe gobernó co­
mo buen rey, siempre snjeto á la Francia.

La reina murió por este tiempo llenando de luto y descon­
suelo el corazón del rey que la amaba tiernamente. Con su 
murrio variaron enteramente las cosas de palacio, y mocho 
mas cuando Felipe impulsado tanto por razones de estado como 
por propia convenienc a, determinó casarse con la Princesa Isa­
bel Farnesio. Lo mas gracioso era- qué la Princesa Ursini habia 
promovido este casamiento y fue la primera victima del jeníb 
orgulloso y dominante de la nueva reina.

La Princesa Ursini salió á recibir & la nueva soberana á Ja -  
draque , y como después de los cumplimientos debidos á su rei­
na la advirtiese.que.el prendido que llevaba no era do moda; la 
reina ardiendo en ira , se levantó de su asiento, y ó grandes vo­
ces mandó al jefe de la guardia que se la quitasen de adelante, 
Y que subiéndola ó un coche, la sacasen aquella misma noche 
fuera de los limites de España. La órden fue obedecida segnn 
fue mandada, asi terminó su carrera polilica esta Princesa á 
quien no se la puede negar su singular talento.

De este modo la Francia se vió también libre de la Princesa 
á quien siempre habia mirado cómo enemiga. Lo primero que 
hizo Felipe fue dar un decreto asegurando babia sido mal in­
formado al dar varios decretos en el gobierno anterior, de este 
modo se llamó ó engaño Felipe y cohonestó sus determina­
ciones.

Con este motivo se hizo salir de España ó otros sujetos entre 
ellos el ministro O rri, y la reina se halló rodeada de nuevos 
aduladores que monopolizaron la monarquía á su placer.

A este tiempo se habia separado del servicio de las armas 
D. Manuel Freiré de Silva, jóvcn y esforzado portugués qne ba­
hía seguido la causa de los Austríacos, y que desengañado de 
la inconstancia de la fortuna, tomára el hábito de relijiosoCar­
melita Descalzo en la Provincia dé Navarra.

La casualidad ó quizás miras políticas del rey de Portugal 
que cónocia su mérito y relevantes prendas le hicieron estable­
cerse en Madrid donde pudo observar de cerca las intrigas pa­
laciegas. Dió por lo tanto en escribir sus sátiras punzantes con 
el seudonónimo del Duende que nuestros lectores á pesar de la
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A U nri*  qov nos sepbran de aquella ¿poca bao leído ton gas­
to , admirando en algunas partes la buena versificación, y en 
todas la eradicion, y sus conocimientos diplomáticos nada co­
munes, r  dignos de admiración en un honabre, encerrado en la 
soledad de un claustro.

Hemos querido presentar brevemente este cuadro bístáríco 
del reinado de F e li^  V. para qne nuestros lectores puedan for­
mar idea clara y exacta del espíritu de los Españoles, en aque­
lla ¿poca. Amantes de sus reyes olvidaron tarde cnanto debían 
á hf casa de Anstria, y les. cbató mucho acostumbrarse á la po­
lítica de la casa de Borbon.

En cnanto á la vida del Duende, no bemos querido alterar 
cosa alguna, del manuscrito orijinal que existia en nuestro po­
der, porqne sería desvirtuar su mérito y qnitarle aquel sabor 
antigno que marca-tan claramente las costumbres de la época 
« ■ qnr se escribió.
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on el ejército de tropas portuguesas, qne á prin­
cipio de este siglo XVIIl bajaron ó Castilla , á 
reforzar el de los aliados de la casa de Anstria, 
en la célebre disputa de la sucesión de Espafia, 
riño comandando una D. Manuel Freire de Sil­
va , joven de nacimiento ilustre en Portugal; 
de ardimiento en las rósas de la guerra, no 
peqnefio, de un injenio sobresaliente: inntóá 
una superior cultura los baibenes , y lijereza 
de la inconstante fortuna, los peligros eminen­
tes de la vida. Eu tantos reencuentros, y bata­
llas , y los desengafios, no vulgares de aquel 

tiempo cansaron tanto en lo interior de su ánimo, que apenas 
se firmó la paz en el congreso de Utreób, cuanfe trató también 
de bacer la suya con el cielo, dando de mano á el mundo, y 
entrándose en los estrechos claustros de los descalzos del Carmen, 
en la Provincia de Navarra, Como no es mi intento referir en 
esta historia sn vida relijiosa, paso en el silencio su noviciado, 
estudios y empleos, en que le ocupó su Provincial, básta que,
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con licencia de sus siipcríóros, pasando á la de Castilla la Nue­
va, se estableció en Madrid, no sin alguna conveniencia de la 
Córte de Lisboa, que, por ciertas criticas circunstancias, ne­
cesitaba en la nuestra, un hombre del talento del Padre Fr. Ma­
nuel de S. José (este es su nombre Monástico) que sin el cs- 
(erior aparato do ministro, manejase con igual disimulo y des­
treza , sus políticos intereses.

JCI gran aplauso con que era oído todos cu el pulpito; lo 
sazonado de su erudita conversación; su trato, y modo relijioso, 
sin afectación; su talento, y singular habilidad en el manejo de 
cualquiera negocio dificil, y escabroso; y en fin la universidad 
de su8,escojídas.prendas, le hicieron luego considerar de los su­
yos por un sujeto de estimado aprecio, y de los seglares mas 
calificados por un hombre de la primera recomendación , tanto, 
que en el año de 1734 el diiinitorio jeneral, de suórdbn,.le 
confió un nrgccio muy grave, para «I que era necesario pasar á 
Portugal, y detenerse algunos meses en su Córte de Lisboa.

En ella se mereció igual aplauso, que en Madrid, y se no­
tó , que' los primeros magnates de aquel reino, le buscaban á 
porfia.

Concluida á satisfacion de so órden, la comisión que se lo 
habia encargado, y estando para partir ó Castilla, le encomen­
dó el Escino. Sefior Conde de Villanueva, magnate, no solo délos 
mayores, sino tambicn ei mas rico de Portugal, el casamiento 
de su unijéuita, con el segundo de la Escma. Señora Duquesa 
de Veraguas, y Wervich, dama primera, y la mas confidente 
de la reina de España Doña Isabel Farnesio.

Este matrimonio era en aquel tiempo, de un interés consi­
derable; porque ademas de las prendas personales de la Señora, 
y la desmedida grandeza, y opulencia de su casa, que era úni­
ca heredera, era presuntiva á toda la de los condes de Cadaval: 
unida en una estas dos casas, podían causar celos, aun á la del 
rey , por lo que S. M. Portuguesa mandó ospresamento á el de 
Villanueva, tratase de casar á su hija en eÍTeino, y quo no 
pensase darla á un Castellano, pues es ley espresa de aquel pais, 
que las hembras no hereden trasversalmcnte, casaudo con es- 
traojeros, y casando esta señora con ql segundo de Veraguas, 
se impeijia nada la temida unión. Por este mismo motivo, ja ­
más quiso el rey D. Juan V. admitir las súplicas de su sobrino 
el coude de Zeflons, que la pedia en casamiento, con instancia.
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Encardado de este, y otros negocios, el P. Fr. Manuel, ba­
jó ó Madrid, y le empezó á tratar de palabra, y por escrito la 
de Veragua}. Para esta era de un gran singular consuelo dar uo 
segundo á la de Villanueva, y mas lo era para la reina do Es­
paña el considerar, que do esta suerte ponia sin pretenderlo,

' cerca de su hija la Princesa del Brasil, un sujeto tan de su con­
fianza : por eso, lejos de bailar repugnancia en Palacio, todo lo 
halló fácil, y llano en cnanto á lo sustancial do la alianza, y 
solo había que arreglar algunas, no graves, circunstancias, en 
que á el padre le pareció no babia tropiezo.

Parecióle debido el que de todo fuese sabedora la serenisima 
Princesa de Asturias Doña María Bárbara, y que tubicse parte 
en la negociación de esle contrato S. A. B. pues por bija dcl 
rey do Portugal, la precisión y la urbanidad lo pedían de justi­
cia . y m as, cuando la reina Doña Isabel se introducía en el 
negocio tan de veras, pero antes de dar cuenta á la Princesa, 
avisó el padre de su determinación á la de Veraguas, y esta ó 
la reina, la que con natural desenfado respondió, que no eran 
necesarios tantos interlocutores, y dióórden á la de Veraguas 
mandase á el P. Fr. Manuel desistiese en su pretendido aviso, y 
que hablase por si solo on la negociación.

No comprendiendo el padre conducta tan irregular, y ofen­
dido de tan indebida esclusion, el desprecio que se hacia de 
S. A. B. dió aviso ó el rey D. Juan de lo que pasaba, y entre 
tanto proseguía ( aunque con alguna lentitud) en la pretendida 
boda. Ofendido el rey D. Juan de ver nn desprecio (an claro de 
su Bcal Persona en (o de su h ija , trató prontamente de tomarse 
una completa satisfacción, mandando luego, luego casar á la 
de Villanueva con el tercer bijo de la casa de Tabora, muy in­
ferior en lodo al segundo de Veraguas, para que asi fuese mas 
sensible ú la reina Doña Isabel el desastre , y mas .conocido 
el golpe.

En efecto, cuando en Madrid se trataba la condusion del 
negocio tratado, se recibió aviso de estar ya efectuada la boda 
en Portugal. Éste no esperado retiro (que á boca llena llamaban 
grosería) picó á nuestra reina Farnesio tan vivamente, no tan­
to contra el Padre, cuanto contra el rey mismo, de qoien in­
mediatamente cónocía venir la pretendida injuria, que acaso era 
una represalia,

Irritada pues contra el monarca Portugués la reina Doña
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Isabel, aguardaba solo se le presentase alguna buena ocasión, 
én que le hiciese ver los terribles efectos de su ¿nimo indignado. 
A pocos dias se le ofreció ia mejor y mas propia da so vengan­
za , pues por el oarnabal de aquel mismo afio de 1735, pa­
sando nn reo conducido de algunos soldados para la cárcel de 
córte, los domésticos de librea del embajador de Portugal el 
señor de Belmonte, le arrebataron de las manos de los con­
ductores y le dieron el asilo de la casa embajatriz al pasar 
por ella.

Este lance y sus resultas piden nna exacta relación del hecho, 
tanto mas, cuanto por entonces la lisonja dió riendas libres á 
la mentira, pintando en los manifiestos, quo dió á luz el minis­
tro espafiol D. José Patifio con unos vivos tan distantes de ia 
verdad, que fueron la risa , y el esearnio de todos los desapa­
sionados , y de los qne sabían muy por menor todas las circuns­
tancias dcl caso. Es verdad, que como era una cosa tan oenita; 
la que asi movia á la reina, y la hacia atropellar todas las le­
yes y derethos de las jentes, muchos creyeron culpado al emba­
jador de Portugal; pero en realidad estaba tan inocente del aten­
tado de sus lacayos, como ignorante de los resentimientos de la 
reina, pues jamás supo cosa del frustrado matrimonio, ni de la 
satisfacción que su amo el rey se babia tomado: si por enton­
ces corrieron por lisonja, ó por temor, tan libres las falsedades, 
mudado el tiempo es preciso tenga sn lugar la verdad: el caso 
pues, pasó de esla manera.

De la villa de Árjete, distante cinco leguas de Madrid, la 
justicia ordinaria trajo un homicida, y al entrar por la puerta 
do Alcalá, le entregaron ios alcaldes á una patrulla de soldados; 
para que lo condnjesen á la cárcel. El hombre venia sobre un 
pollino bien asegurado con sogas, y ligados los pies con gri­
llos , qne atravesaban por debajo de la barriga del asno. Al ver 
este espectáculo una infinidad de jentes ociosas, que estaban to­
mando el ’sol, y viendo las diversidades del paseo, en la puen- 
tecilla, qne esta en este paraje empezaron á vocear, y rechiflar 
á ios soldados, y aun á decir, que no pasarian seguros por la 
puente, pues el carnaval alguna induljencia permitía en losmal- 
echores: por eso los soldados, evitando el paso del puente, pa­
saron por el arroyo: en él estaban algunos lacayos del embaja­
dor Belmonte, y á imitación de la burla, que los paisanos na- 
ciañ arriba, ellos continuaban en el vado, insultando á ios sol­
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dados, y amenazándoles sino dejaban libre á el roo; sobre lodo, 
les dijeron que si losaban pasarle por la eera donde estaba la 
casa dcl embajador, que es la primera qoe está en la calle de 
Alcalá, y llaman la casa de Bejar, que se le arrancarían de 
sus roanos. y le valdría el asilo de las armas, que estaban á 
la pnerla.

Biéronse de estas brabalas los soldados, y conlinnaron sn 
camino por la puerta misma del embajador. Los lacayos pusie­
ron en ejecución las amenazas, y acometiendo i  los soldados, 
se confundió de tal suerte ron la venida do- las jentes el sitio, 
que el preso entró en el zaguan de la casa del embajador, qne era 
el único paso libre, oue le quedaba á la bestia en qne iba á ca­
ballo. Madama la. emnajatriz estaba eu ol baleen, y al punto 
que notó la refriega de sus criados con los bianqnillos, pasó al 
balcón , que caía a los jardines dando gritos, y clamaba dicien­
do: que se matan. Ei embajador que se hallaba con el enviado 
de Saboya, y otros ministros en el ja rd ín , creyó al principio 
ser algún cbasco de carnestolendas, y se resistió á salir; pwo 
viendo que su esposa aseguraba con "notables y estraordinarioa 
estreñios la cosa, se resolvieron á salir lodos. Al llegar á la puer­
ta de la calle bailaron, que huidos los bianqnillos, estaba el pre­
so , rodeado del vulgo, pidiendo misericordia y clemencia.

El embajador se informó de lo que babia pasado, y se mos­
tró cu estrenio sentido del alropellamiento de sos jcnlcs de li­
brea. Tomó parecer do los ministros, qne le acompañaban, y 
dando órden que al punto se le soltase, y depositase en el con­
vento de la-Trinidad, qne no podía absolutamente desamparar­
le, habiendo lomado el asilo de la casa embajatriz, llamó á los 
lacayos, que habían cometido el atentado, y quitándoles las li­
breas , les despidió de su servicio. No contento con rsto , escri­
bió á el presidente cardenal de Molina diciéndole cuán de su 
desaprobación habia sido, luego qne babia sabido todo lo que 
pasaoa, y que para que sn eroineiicia pudiese castigar á los 
agresores les bóbia quitado las libreas; y echado fuera de su ca­
sa , y servicio: el cardenal respondió ó boca, que daría cuenta 
á S. M. que por entonces esUÍoa en el Pardo.

Muy satisfoclio de las tomadas providencias quedó el embar 
jador Portugués, qne como ignoraba las iras de laréioa, coutra 
su anko, creyó que no tendría el cato la menor resulta, y que 
antes bien se aplaudiria su condocla, como la aplaudían ya muchos

157

Ayuntamiento de Madrid 



«n Madrid, especialícente los que habian sido testigos del suce­
so. No se discurria asi en el Pardo, como se vió el martes de 
aquel carnabal en que ó Ips nuevo de la mañana desembocando 
la cali»del barquillo tres compañías de infantería, comandan- 
das cada una por los tenientes, y el todo por on capitán, des­
filaron ó la casa dcl embajador, y tomando la pnerta nn fnerto 
destacamento con bayoneta calada, entró el resto por el palacio, 
haciendo presos ó cuantos domésticos encontraban en cocinas, 
repostcrias, y antesalas.

Calentándose al fuego de una chimenea ¡estaba el embajador 
en compañía de un médico Portugués llamado Machado, y oyen­
do la bulla, creyendo qne sns domésticos eran los autores, en­
vió al médico ó que los pusiese en órden, y Íes dijese de sn par­
te , qne se hiciesen cargó de qoe era muy teroprauo para dar 
principio al carnabal, y qne madama su esposa estaba aun re- 
pimnao. Al bajar Machado, se bailó con un soldado que le ins- 
tana á que se rindiese: la respuesta del médico fue ganarle poco 
á poco el fusil, y tirando al soldado en tierra, cargarle de pa­
ladas y oprobrios. Llegaron mas soldados, y el so retiró á toda 
prisa a la sala segnido del capitán y alganos" soldados.

A la vista del embajador se serenó algo la refriega, y que­
riendo informarse del caso tan atroz, dijo el capitán, que el no 
hacia sino ejeontar las órdenes de S. M. y que S. E ..n o  lle­
vase á mal, el que todos sus domésticos fuesen conducidos á la 
cárcel: el embajador pidió se le exiviese la órden; y el canítan 
respondió: que no se le había dado por escrito, sino á boca: 
no esperaba yo (replicó el ministro) semejante violencia, yfpnes 
no me hallo en estado de [resistirla á fuerza , tampoco quiero 
ser testigo de nna acción, en que se violentan todos los dere­
chos de las jentes, y que aun las mas bárbaras la abominarían 
para siempre. Dicho esto, volvió las espaldas al oapitan, y afec­
tando gran serenidad, se volvió á sentar alí[fuego prosiguiendo 
su conversación con Machado.

Los soldados lo escudriñaron todo, sin perdonar (siquiera 
por la decencia del sexo, y calidad) las alcobas de la embajalriz 
y sus damas, que estaban en cama. Catorce domésticos, atados 
Ignominiosamente, fneron llevados públicamente á la cárcel de 
córte, no dejando al embajador, ni nn cocinero, que dispusie­
se la gran com ida, para que tenia convidados los mas ministros 
estranjeros. Yo no sé, qoe acción mas fea se. baya ejecutado en
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cl mundo poHtico, ni los Españoles podemos dar mas escasa de 
esta barbaridad, que el desgobierno, y la tiranía despótica dei 
móvil de tan pesado lance.

Al punto quo esto pasó, se enderezó el embajador al conven­
to de los Carmelitas, y haciendo á cl P. Fr. Manuel exacta re­
lación de todo lo sucedido, le pidió su consejo. El padreTe res­
pondió , que pues asi se hallaba atropellado el decoro de S. M. 
¡Portuguesa, hiciese al punto bajar sus Reales Armas de la puer­
ta, y se saliese de Madrid á Caramanchel, aldea inmediata, des­
de donde se.barian los convenientes recursos, y se osperairarían 
las órdenes de Portugal. Aunque inocente el embajador, por lo 
tocante ó este caso, teinia que estando algo en desgracia do sn 
rey , por otros motivos particulares, so perdería enteramen­
te , y so atribniría á algüna imprudencia saya, este snceso 
en Lisboa.

Consolóle el Padre, manifestándole la oculta causa, que asi 
movia á la rcica, y que jamás so le podria presentar mejor co­
yuntura para que no fuese desatendido en sü córte, núes al (in 
el rey D. Ju an , por no dar á entender, qne reprobaba la con- 
dncta de este lance, perdonaría los disgustos pasados.

Consolado asi el embajador, ejecutó á la letra el consejo del 
padre, y despachando postas á Lisboa, so salió de Madrid, y 

'desde Caramanchel hizo una larga representancion á él ministro 
de España,'y osle respondió qne lo ipracticado era de órden 
del rey, que castigaba asi el átentafe del domingo prósiino 
pasado.

Altamente herido el rey de un atropcllamiento tan estraor- 
dinario, hizo cargo del al marqués de Campollano embajador de 
España en aquella Córte, quien respondió, que á él no se le ha­
bía dado cuenta do Madrid y que no podia responder ó S. M. 
basta tenerlo de S. M. católica. Este desprecio, y la serenidad 
con que en Madrid se procedía, como si lo hecho fuera de nin­
guna monta, irritó mas vivamente al monarca Portugués.

Al punto, viendo no se le daba la menor satisfacion, hizo 
qne et P . Fr. Manuel le enviase nna Tnny menuda relación de 
todo el lance del atropellamicnlo de la casa de sn ministro, y 
practicó lo mismo con el marqués de Campollano én Lisboa, ob­
servando las mismas circunstancias de tiempo, soldados y do­
mésticos presos ,.á esccpcton de no visitar las alcobas de la mar­
quesa y sns daiñas, y fendo órden al embajador, que saliese de
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«US dominios en ciqrlo número de dias, á  proporción de los 
q̂ ue á su embajador so le señalaron en Madrid, para salir de 
España.

El señor de Bcimonte al intimarle la órden de salir, se ha­
lló embarazado por falta de dineros; buscóselós el Padre, en­
tregándole mil doblones, los que pagó de dos m il, que á pocos 
dias le vinieron de Lisboa. Toda esta agonia, y solicitud del 
Padre ó favor dol ministro Portugués, ofendió sumamente á la 
reina de España , que queria al señor de Belmonte reducido á un 
total desamparo de consejo y dinero, para que asi fuese mayor 
la befa de su espulsion; no obstanle por un efecto de política, 
mirando á bajeza ensangrentarse en tomar venganza de un po­
bre fraile, le dejaron parifico en Madrid, sin atender á que un 
hombre tan amante de su nación, podria serles nocivo en la in­
evitable guerra con Portugal.

En efecto encendidas en muchos odios las dos coronas, hi­
cieron marchar sus tropas á las fronteras. Portugal se hubiera 
visto en un estremo peligro, si ocupada España en la guerra 
de Italia, hiciera'tomado de veras el negocio; perore contentó 
por entonces, con solo poner miedo, haciendo desfilar un cuer­
po de tropas hacia Badajoz, y armando en Cádiz una pequeña 
escuadra destinada para tomar él importante Puerto de Peniche. 
Este era un golpe fatal, si se lograba dar á tiempo, pues dejaba 
libre la entrada de Lisboa, incapaz por si de grande resistencia; 
por ^  se.guardaba en este punto el mas vijilanlc secreto; pero 
como era necesario liar de algunos el secreto, vino á ser parti­
cipe de esla noticia (por un medio, que se calla de propósito.í 
nuestro P. Fr. Manuel. Este, con la mayor prontitud avisó á 
Lisboa, y echando los Portugueses todo el resto en la conserva­
ción de Peniche, y haciendo najar una escuadra inglesa en su 
socorro, quedó tan frustrada la espedicion, que ni aun de Cádiz 
salió la escuadra.

Yivia sin embargo entre las dos coronas la desazón, sin acon­
tecer ninguna cosa de importancia; llegó el mes de Diciembre de 
1735 y á principios del, salió el P. Fr. Manuel con su decan­
tada sátira: t o  s o t  e n  la  c ó k t b  e l  c r ít ic o  d u e n d e : nombre, 
que le onedó al autor de estos folletos. Su repetida coulinua- 
cioD tooas las semanas, meses, y mas meses, sin callar las co­
sas internas, y secretas del ministerio daba á entender los inten­
tos de otros gabinetes, que venían á descubrir el método alegó-
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m
rk »  ctm que variábá ea cada escrito. La.ÍDveii.Q¡on, j ,  lo bien 
recibido», que eran jeneralmenle'Mios papelet, .deta.ÜmodoGoii- 
movió eldesam do de la córte de EspaDa, que se biza panto-de 
razón de estado, 'e!descubrir j  conocer al Duende ó- cualquie­
ra-precio.

Las dilíjeuoias que ó este fin se praetioaron, fqeron las-mas 
esquisitas, y las personas-, que se encarcelaron múohisimas. A 
cada paso qoe se daba, y ánada prisión qne se hacia, w ju z r  
«aba el Duende preso; esle no obstante, oonli.noaba en. escriinr 
.del mismo modo; y por el ipismo motivo proseguían con mayor 
solicitud las prisiones, y  arrratos, sin perdonar condiciun, seyo 
ni estado; pero el Duende ésóribia siempre con grandísimo so­
siego y aun por esa razón tenian sus sacras mayqr apláiisor A> 
todas parles se enviaban estos pqpeW, y sedecia, qne.el iqcomr 
prensibie modo con qné aparecían en Palacio, caracterizaba al 
Duende en esta calidad;; pne^ tal vez en el. bolsillo de.la casaca 
de D. José Patiño., en la servilleta d e m e s a -  de la .ré ina, qn 
el bufete dcl cardenal Moliaa, y en otros párajbs donde parecía. 
imposible introducirlos se éncontraban. éin (iWerse atinar-éliiio- 
do, ni'la oculta mano, que era instrameato de estos «ensibilisi-!- 
nios juguetes.

Cuando asi el Duendq divettia l a  ociosidad, y entretenía l a  

admiración, de répente se esparció una voz coastanlei-jpor tqdo 
Madrid, que le habían cojido en Tolavera de,la por
donde psaba á Portugal casi fojilivo, y Iraidole preso Asa oen- 
vento.de Carmelitas Ifoscalzos de la calle de Alcali. ,La-espar­
cida voz era verdaderamente cierlá; pues en efecto*,; de esté 
mismo modo había sido coaduoidq el P, Fr> .M aqaei.Á sa;^n- 
vento de Madrid : pero para dar ó los lectores la mas cabal noti­
cia de este suceso, me es necesario hacer aquí nqa digrétioq, 
qne es muy dél caso, y Ul que sin ella no se pudiera ciertamen­
te decir todo, ni venir jamás á la plenitud de.su total icgno- 
oimienio. - - i' . . . ,
'  . . E» pues de advertía, qne años antes, .el.capitulo ienerál dql 
Carmen Descalzo, babia electo por susnpremc-^e'alB.YP. Éi;. 
Pablo dé lá Concesión de nacimiento y profesión NavarrOrCft- 
ooDlrapdtjcion de votos del R. P. Fr. ’dbs¿;del ÉSi>irita:iSanto, 
de nacimiento y profmion Andaluz. L> (árcup.sjtanpia tie-sep á%- 
tivo de la.Ándaluoiai v no los mén’tos*!qnt| cieriUierañ; p ^ i fo. 
menos f igualeai loa del Navarro eiéoln) le babÍn«seinido;.e«
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«afílalo de ser electo jeneral de so Congregación de España; 
pnes segnn la seráfica Madre sante Teresa de Jesús, no es acto

Sra general de CalriñeliUis Descalzos un Andalo*. La Santa Ma- 
B no señala las «ansales; pero la» repetidas veces qne lo es­

presa, 7 los castigos terribles con qne amenaza, si alguna vez 
ae pasare á la IraMsgresion de esta ordenanza, ban becho ¿ los 
hijos de sn espirita, v regia mirar con la mayor veneración este 
mandato, obserrándolecon ptmiualidad. Esteimp«limento, ppes 
qne ciertamente no es peqnefio, teniendo por regla y norma se- 
jgum míe singniar dictámen de la Santa Madre dado con los tér­
minos tnas’cominantes de castigo jo esoiuyó del lodo; perodes- 

,pnes, por órden de la córte ( por motivos politices qne nadie 
•vgnora) el P . Jeneral^Fr. Palfe de la Concepción fue arrestadb 
en Bilbao, y conducido á la Albambra de Granada, donde mu­
rió, sin satmrse el cómo. Pasó el afio do 1736 el capitnio jene- 
rai en Pastrana, á elejir sn jeneral, y menos éscrapnloso, que 
la vez últim a, elijió al P . Fr. José del Espirita Santo, sin que 
el ser Andtdoz le sirviese de impedimoito, como antes.

La mondana ^ H tica  de m  capitulares, hizo eobar mano 
d e  un bombre (aunqne por lo demas conocidamente digno) 
contrario todo á las máximas del general pasado, y favorecido 
dsl ministro dé Espafin, oonitra qmen ol Ddende en sos papeles 
gastaba mnoha tinta. Pocos dias después de su elección, vitao.el 
nuevo jeneral á Madrid^ y al punto mandó al P. Fr. Manuel 
saliese de la córte y dominios de S. M. porque decía era sin 
dada el verdadero Dnende autor de las celebradas sátiras. Re­
presentó el séÉidito eon la mayor veneración y viveza al jeneral, 
y le btíEo ver qoe aquella determinación era en si víolentisima 
y espoesta sn ejeeocion á mil funestas conseonenoías ,* y peligros 
peaqne si el mdlivo de echarle de Madrid era sospecharse en ht 
nárte ser el boseodo Dnende, ana ausencia tan repentina había 
-de persuadir el asunto á todo el mnndo, mayormente hallándo­
se entonces inmediato á predicar dos sermones, no de algon 
parfetdar, sino nno del r t j ,  y  dlro de la princesa con la anun- 
«íaoion heóba por Candes fijados en las esquinas, y dazas de 
Madrid.

Asi preomrafaú disuadir i  su jeneral [d  Padre, pero en vano, 
p o ^o e  sin darle lagar á réplioas nnevas, le hizo_rártir al Íns­
tenle, y edo. HitoIo asi, dirijíendo sn viaje á lalavera de la 
letoa> m asoontenta preciphaoMMi (porque instaba d  jeneral,)
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qae no pndiendo disponer por si cota algniiti, .^*6 sus 
en Madrid para que en mejor ocasión selosreiñiUesen á Lis})
No se descuidó eL P. Fr. Mdunel de protestar acción tan violen­
ta , y conminar funestas-cónsécnencias al jeneral. Ño hubo hom­
bre prudente dentro v fuera de la relijion, ^ne no condénase la 
imprudencia dcl jeneral Carmelita, persuadiéndose nnos y otrés, 
qne eí deseo de bien quistarse con iá covachuela, y hacer un 
gran mérito para con la reina le habian hecho renonciar ciega­
mente ios intereses de sn sóbditO) llevado al parecer de alguna 
fantástica esperanza.

Como la partida del P . Fr. Manuel no habia sido tan en se­
creto, que no la supiesen los del Convento, y algunos de fuera, 
á las veinte y coatro horas llegó ó oidas del gobierno, qne ha­
ciendo ciertas las sospécfaas, se conmovió estremadamente. A ' 
todas partes se despacharon postas, y correos en suma dilijencia, 
llenando á Madrid, que ignoraba la cansa, de snsnnwyconfu*, 
sienes. A toda prisa hizo el presidente de Castilla venir a su pa­
lacio al jeneral de los Descalzos, ó qnien, pregnntando su emi­
nencia por el P. Fr. Manuel, respondió: qne ya hábia próveido 
de conveniente remedio, enviándole desterrado á PoHúgal. Im­
prudente, y acaso maliciosa respuesta; que contenia una nada 
necesaria declaración de ser culpado el subdito, supuesta la pro­
videncia, ó castigo del superior.

No, no, dijo al punto el presidente, eii Madrid le quere­
mos al momento, á Portugal de ningún modo, y obligando al 
jeneral á dar allí ol órden por escrito, despachó posta sobrepos- 
ta , á Talavera donde le snponia , ó mas adelante < por si babia 
pasado mas allá.

Luego qne de casa del cardenal Molina se restituyó á su con­
vento el jeneral pasó con otros dos padres graves, á examinar 
uno por uno los papeles del P. Fr. Manuel, á fin de saber 
(decía) si habia alguno que le pudiese perjudicar, y que se 
juemase antes que viniesen los ministros del gobierno. Con esta 
á el parecer) misericordiosa providencia, protestaba para con 

los religiosos, un amor paternal con Sus súbditos, y un afecto 
de finjida prudencia, que e ra , en la realidad una máscara con 
que atrope laba los intereses del. P . Fr. Manuel, por hacer nue­
vos méritos con el ministn*. . .

Los papeles qne le-hallaron sujetos á este fin, fueron a l a ­
nos trasuntos, ú orijiaalés acaso de las sátiras del Duende: no
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.  ( c ó m p l e t M ^ y  i f e a d  M i r a  d e  s a  l é r i e  ( á l t e b a n  a T g a m s .  

B a A Ó M  t á m b i r a  u i a  c a ^ a  r a f r a i o é a ,  a a o n t a  d e  m  p n f i o ,  j  a l  

p a z e o a r  e n v i a d a  á  na m i n i s t r o  e s t r a n j e r o ,  e n  q n e  d i s e u i t i a  m e -  

n u d a m a n t e  s o b r e  e í  e s t a d o  p r e s e n t e  d e  E s p a f i a .  F i n a l m e n t e  l e  

h a Ü a r o a  o t r o  p a p e l  d e  m a n o  a j e n a ,  c o v o  t ú n l o  e r a >  c o n s e j o »  

s a l n d a b l a s  a l  D w d e  d e  M a d r i d  i  e s t a b a  e s t e  e n m e n d a d o  e n  

v a r i a s  p a r l e s  d e  l e t r a  d e l  P .  F r .  M a n u e l ,  y  e n  u é a  e n  q u e  d e -  

* e í a á  a l  D n e n d e :  q n e  s e  a c o r d a s e  q n e  h a b í a  a l b a m b r a  e n  G r a ­

n a d a »  y  q u e  n o  e a e r i b í e s e  m a s :  s O  b a i l ó  e n m e n d a n d o t  q h e  b a ­

b i a  z a b n r d a s  d e  p i n t ó n : a l u s i v a s  e s t a s  á l a s  c á r c e l e s  d e l  j e n e r a l  

e n  l o e  s u e ñ o s  d e  Q u e v e d o  ,  y  a q u e l l a  á  U  p r i s i ó n  d e l  d i a b l o  

F r .  f e b l o .

llecba esta dilijencia, y enlr^ando los papeles al P. Pro­
vincial pora qne k» quemase por sn propia mano’, cúando le 
iiflvaien luz á su celda, por mas disimulo, se vió dentro de una 
íwra mudar de parecer « jenera l, qnleo pidiéndolos nuevamen­
te á el Provincial, se los remitió todos al Presidente de Castilla 
diciendo qne era mejor con esta confianza tenerle propicio, y 
favorable en una cansa, que necesitaba de alguna gracia en el 
jaez , por ser demasiadamente clara la culpa: éralo derlamente 
1 ^  solo por sn imprudentísima ó maliciosisima conducta. 
En vano se empeñó el Provincial en disnadirle de nn empeño 
tan estravagante, y nodvo á el P . Fr. Mdnnel, porque insis­
tiendo en. sn rigoroso sistema el jeneral, entregó á el cardenal 
Molina todos Im papeles.

A los tres días llegó el Duende á Madrid, conduddo desde 
Talavera en nn coche del Señor Quineoees presidente de la sa­
la. Llevado en él á ol convento, le salió á recibir, con otros pa­
dres, el jeneral quien le condujo á la cárcel, que lo es de ri­
gurosísima estrechez:al entrar, le dijo de esta forma: hijo yo 
n o  puedo ponerle en prisión sin hacerle causa; pero es órden 
fel rey: mandóle desnudar enteramente, y examinó prolijamen­
te hasta la menor coatura de los hábitos: hecho este exámen, 
sin haberle bailado nada, reconvino el P. Fr. Manuel al jeneral 
con alguna infausta conseouencia, baUando como en profecía, 
como 10 mostró el efecto.

Cerrado y recluso enteramente con bastante estrechez, y es­
tablecidas con el'P . Fr. Manuel todas las formalidades de una 
rigurosisiroa prisión, sin j ^ e r  eomuaicar eoq nadie (pues es- 
l ^ s  u f e  tomado de guardias) quedó desdé las nuevo de la no-
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cbe dcl dia 30 de Mayo. El dia 2 de Junio le dió un accidento 
al Jeneral, que en breve tiempo le poso en agonía, y recibidos 
los Santos Sacramentos espiró á la misma hw a, quetre» dias 
antes había encarcelado á sn súbdito, sin haber jido mas que 
cuarenta y dos días jeneral, ni hecho en ellos otra coaa digioa 
.de atención, qoe la prisión del P. F r. Manuel-

El accidente de este no esperado caso pudo, ya se ye ser, 
como otros muchos patural; pero hizo dudar por el concurso da 
circunstancias, ai era efecto de alguna misteriosa providencia 
superior. Ser Andaluz y jeneral, cuando nna santa Teresa lo 
prohibe, y lo reprneba, era macho asunto para.no temerse una 
desgracia. Los juicios eran varios; las ocurrCucias muy estraor- 
dinarias; y las circunstancias no comunes, siendo el conjunto 
tan particular, y misterioso, que diú que discurrir á los hom­
bres de mas juicio. ' •

Do lo que el P. Fr. Manuel pasó alió dentro de su encier­
ro sabemos casi nada. La reclasion era ta l, que no le podia en 
ella hablar ninguno, ni aun'los relijiosos del Convento. Solo el 
'P . Proviocíal le visitó tres veces, y en nna de ellas admirado 
de la gran resignación del prisionero, dijo este con nn aire ale­
gre de senqjllez: padre mió: Sicatuútaní advertum. mt catira, 
non limebit cor mam. De quien tuvo mas visitas, fue del señor 
Quincoces, pero como juez, á tomar varías declaraciones; pero 
el padre se desembarazaba de tal forma, de los interrogatorios, 
que le hicieron en lo cuestionado de su causa, que los minis­
tros se desengañaron de no poder concluir prudm alguna, ha­
biéndoles como entredicha con la sutileza natural de sus razones, 
todo el artificio judicial de repreguntas; pero de eso mismo, y 
de otras reflexiones (sin probarse nada con todo sólido princi­
pio) se imajinaron ser el Duende el P . Fr. Manuel, y no otro 

' alguno, porque solo en él dccian, se bailaban las necesafias ca­
lidades del Duende para serlo: ademas, que el papel que le en­
contraron correjidos de su manó, lo daba claramente ó ver, 
pues no solo era directo-al Duende, como se vela en su titulo, 
sino (jue con el P. Fr. Manuel hablaba en su contesto, jMrquo 
conminar al Duende con el recuerdo de la albambra de Grana­
da donde mnrió preso el jeneral Carmelita, era un argumento 
en toda buena eonsecuencia , qne solo ó otro Carmelita so le po­
dia por amenaza traer aquel castigo ó la memoria. La enmienda 
de su mano era'indicio de que queria desviar al Duende de Tos
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ojOis del G om an;'de laf inferencia de fa clHa francesa inferían 
peor los jueces, púes degun ella el padCe mantenía,- sin duda,. 
con alguna otra córte singular correspondencia en deservicio de 
esta monarquía. Asi se discnrria; pero en suma, bada podiAn 
probar en certeza y evidencia.

Nueve meses se pasaron en silencio, sin que el pueblo supie­
se cosa positiva del ^ d re  : unos, le daban por muerto, y otros 
por sepultado; quando de repente y mientras en él nadie pensa­
ba, sc'esparció por Madrid una voz coraiin el dia 17 de Marzo 
de 1737 de que aquella noche se babia salido de Sn cárcel, vol­
viendo á decir boca llena, que este era el Duende, sin ningún 
jéitero de tluda.pueselmodo incomprensible de la fuga por ludas 
sús circunstancias lo daba á conocer con evidencia.

En efecto, ó las ocho da la mañana del dia 17 de Marzo fue 
advertido el P. Prior del.Convento por un ministro ordinario de 
jDSticia mandado (no se sabe porque causa Vdel Inspector Jeueral 
do Itafantería, qné observase men si le faltaba algún Delijioso de 
la Comunidad. HíZolo al ínslante elP . Prior y dirigiéndose, bien 
acompañado, ála cárcel del P .F r, Manuel, la hallo bien cerrada,' 
sin la menor lesión ni novedad r abrieron no obstante la primera y 
segunda puerta; pero habiendo en la tercera allanado con la llave 
lá cerradura,como en las dos primeras, no por eso la puerta les 
franqueó la entrada, siendo necesario para entrar forzarla con vio­
lencia, no pndiendo abrirla do otra forma, por tener por adentro 
eohada una aldavilla: en fin, abrieron : mas que pasmó el suyo, 
quándo nada encontraron en la carccH Que admiración, quando 
hallaron intactas las cerraduras 1 Que suspensión, al reconocer las 
p red es , y reja sin la menor violencia 1 Qne encogerse de hona- 
bros al ver la puerta intacta I En fin veian salvo al Padre, sin 
saberse de que forma.

Nadie ha podido discurrir el modo de una fuga que nó tiene 
* ejemplar en las Historias; solo el Roy de Portugal es depositario 

de esto misterio, sin qoe é otro alguno se haya querido mani­
festar el P. Fr. Manuel, pero aunque ignoramos como salió de. 
lá carecí, todávia no se nos ocultan las demas circunstancias 
niny dignas dé notarse. Lo primero; es cierto, que en la prisión . 
tubo recado de escribir, pues de nn largo manifiesto, quo escri­
bió ii sn General, se vieron quince ejemplares la mañana misma 
de su fuga, y por consiguiente siendo lodos de sn letra,- nó se 
pudieron- trabajar fuera de lá prisión, cuando apenas hubo liem-
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popara repartirlos*á otras tantas pcrsonaB. Lb segundo:'es pre­
ciso que tubiese tijejas, y recado de coser, pues del manto blan­
co cortó las suricientes tiras para formar dos cruces, semejantes 
ó las de los hermanos del Divino Pastor, Iragc que quiso reme-., 
diar para su fuga, aprovechándose del manto de un hermano 

' lego, que le servia de guarda de vista; y acomodando sobre el 
hombro por abajo la una cruz, i la otra-, en el escapulario de 
sn hábito bien cosidas. Es cierto, que en una banquilla que lo 
dieron desde el principio de su prisión, hábia en un cajón infe­
rior un poco de pólvora de la qoe osó para untar un hilo, qoo 
ató ó la aldavilia de la puerta det que tirando desde fuera luego 
que salió, quedó cerrada la puerto por dentro; pero para que­
mar después el hilo, como sequemó, para que desapareciéndose 
sus cenizas dejase en mayor consternación á los que viniesen á 
la prisioli, y la hallasen cerrada por dentro, era menester fuego, 
y por consisni'ente suponer que le hubo.

De donde tubo el Padre tudas éstas cosas, y las tres llaves 
precisas para abrir, y volver á cerrar las tres puertas de su pri­
sión en aquella noche, es el mayor misterio; pues él mismo ju ­
ra, estando ya salvo (á los que saben las circunstancias se les 
baria increíble otra cosa) que para so salida, ó fuga, no le ha- . 
bia dado persona alguna, ^ l a r ,  ni Religiosa ayuda, favon, ni. 
amparo, directa, ni indereclameiite. Supuesto-empero, quo le 
tenemos fuera de la prisión, sin saber cómo,.sigámosle los pa­
sos, que son bien dignos de esta relación. A media nbcbe dejan­
do la cárcel bajó á la iglesia, y como tenia bien premeditado 
todo lo qoe había de ejecutar, acudió ó una Cathedra portátil 
de madera, qoe servia para losscrmones de algunas capillas par­
ticulares de la iglesia, y estaba lo mas del año arrimada a él 
cancel de la Puerta,-babia destinado su hueco para refugiarse 
oculto, hasta que bajando por la mañana el sacristán á abrir la 
Iglesia, le franquease las puertas do ella para sn fuga.

Esle proyecto, que eo a prisión había contemplado fácil, le 
bailó eii (a ejecución impracticable, porque la falta de usobabia 
apretado los goznes, y estremidades de la puertezuela, que chi­
llaba demasiado al forcecear para abrirla, ó cerrarla. Desampa­
ró esta primera idea, y determinó dejarse algo mas á la fortu­
na, que hasta allíde había sido propicia. Metióse, pues, .'detrás 
de la pnerta del cancel, y alli> pasó hasta la-mañana, lleno ¡di» 
sustos, porque uo sabia si el Sacristán tiraría por la derechp; .ó
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por h  izquierda al ir afirír ei templo. Era pendido siu remedio, 
si venia por donde estaba: su fortuna fue, gue el sacristán tiró 
por el lado opuesto, j  abrió la Iglesia, volviendo ó subir para 
la sacristia por el mismo camina que babia bajado.

Vencida esta dilicnlud, babia que sobrepujar otra mayor, y 
de nn smto grave babia qne pasar á otro incomparablemente 
mas grave, y era, que en el pórtico de la Iglesia, había cincuen­
ta soldados de guardia, y un igual número de fusiles arrima­
dos i  ia pared; j  si bien estaban todos dormidos; pero el centi­
nela se paseaba vijUante de un estremo ó otro lo largo del atrio. 
Toda la presencia de ánimo de nuestro Duende, parecía peque * 
Ba en este critico lance. Esperar mas tiempo en la Iglesia, era 
esponerse á mil peligros de loa Relijiosos, que precisamente ba- 
bián de bajar luego para empezar las misas, y algunos seglares, 
qne podrian entrar á verlas. Determinó, poes, salir antes que 
los unos ú  otros le descubriesen; pero observó b  mejor que pu­
do de antemano hacia que mano tomaba el centinela á dar la 
vuelta. Cierto de que siempre doblaba sobre la derecha, á el pa­
sar por frente de la puerta de la Iglesia, le siguió tomándole la 
espalda, y después doblando con él del mismo modo, llegó has­
ta medio del Pórtico, y suspendiendo un instante el paso para 
qne el soldado avanzase en*sn camino, se desgajó fuera, y se 
ocultó detras deTa basa derecha del arco de la fachada, para no 
ser visto al volver el engañado eeotinela. Bajó muy serio todob

E  resta de la calle de Alcalá, para el paseo viejo, y por el 
ndo mil OTscias á Dios) marchó á la calle de Atocha, eon 
no de rerogiarse en el Convento de Padres Agonizantes, que 

está en frente del Hospital General. A escoger este asilo le de­
terminaba el no haber frecuentado aquella casa, donde, por lo 
mlsmo.no seria bascado: ademas, que tenía eónfiaiiza de tener 
buena acogida en nn Padre Portugués, que allí vivía, una vez 
que con él descobrirae su aflicción. Justamente al abrirse las 
raerlas llegó á  los Agonizantes, y preguntó á el Portero por el 
Padre Carbalb: dijóle qne es(al>a reposando por haber salido 
aquella noche con et Padre Prepósito á ausíliar á un moribundo.

Sin preguntar mas, por no esponerso, entró á misaá la Igle­
sia , por tomar algún tiempo de pensar con mas sosiego lo que 
debia haoer. Estando en estas reflexiones advirtió, que un paje 
del señor Quínoooes (á lo que se acordaba) le estaba observando 
con grande atención, y que sin acabar la misa se salió de la
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Igleata. DándfMen rila por » a l legaro. Uzo lo misma pooO 
después, y mimlras ti  pago (ba i  dar aviso á sn amo, dobló el 
Duende hacia el Concento de Anión M artin, y se presentó á el 
P . Prior: csplieoso con el muy é la larga, y la qne en otro hu­
biera producido on boen éfecto, le embargó de tal manera; que 
se contemplaba perdido con toda an comunidad, ann en mante­
ner en ella al Duende el tiempo de su larga aventura.

Viendo que el Prior sO mostraba inflexible á sito ruegos, por 
uu‘pánico temor de infaustas consecuencias, se despidió del Pa­
dre , suplicándole, qne á lo menos calla» por un poco, y le 
guardase secreto: ofrecióse á eso desde lnego el Prior, y el Duen­
de se encaminó á la casa do un Portugués llamado O. Alejan­
dro, cuya historia, porque hace no poco para la nuestra, me es 
preciso referir aqui, con la mayor brevedad.

Habia nacido, de ricos y nobles padres en Porlngal,  y cria- 
dose como heredero ide un pingüe mayorazgo; pero su jeniotra­
vieso, y arriesgado pidiendo aignn correctivo, juzgaron loa sn-

Íos conveniente, para moderarlo enviarte á algnnoa viajes ai 
Irasil, con la flota dd rey. En nno de ellos, volviendo para 

Portugal, se desvió del comboy ei navio en que iba D. Alejan­
dro, y á poco se vió en frente de siete naves de guerra de los 
tarcos. Todos se dieron ppr perdidos: las roojeres lloraban in­
consolables: los niños enternecian los mármoles mas duros , y 
con ei semblante de nn próximo canliverio. Desanimáronse todos, 
aun los marineros, solo D. Alejandro conservaba álgnn valor, 
qne mas qne de ánimo tenia de temeridad, sopuesto de que no 
habia esperanza de ser socorridos de la desviada flota, ni menos 
de poder resistir una nave cargada, á nna escuadra bien equi­
pada: no obstante agarrando una espada, y nn broquel, subió 
á la plaza de armas, y en presencia de todos dijo: £1 que qui­
siere ir á Argel á vivir entre mil muertes, vaya en boraboena, que 
yo he de morir peleando, como bueo Portugués. Esta acción, y 
la memoria dé ja nación animó á todos á la defensa, culpando 
su pasada cobard íade  común acuerdo dieron el mando de la 
acción A D. Alejandro, y  ai punto dando órden de que se reco­
giesen á lo bajo de la nave las señoras, y niños tiernos, para 
aanslar ma» á los torcos, acometió á la capitana con tal denue­
do, y tal acierto, que á la primera descarga de una andana la 
desarboló, y puso en estado de no poder combatir, y aun de irse 
á fondo, En los votes querían salvarse los de an eqnipejfl; pe-
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A) (iereoiéron los mas éon una descarga gencra|||e la fosíleria 
Portngnesa. Este no pensado descalabro, y verse aeoroeler tan 
intrépidamente, asustó estremadamente á los torcos; y animó el 
biién éxito-de los Ghrislianos en summo grado. Merecieron estos 
el lugar mismo que desocupó la inútil capitana, y con otra des­
carga de arlilt^ia, se bizo un considerable estrago en dos délas 
-seis naves restabtes. Apenas acabaron de salir de su pasmo los 
Infieles, sobrevino la noche, y cesó el rombate.

A la mañana, cuando los Portugueses se disponian á la nue­
va refricM , notaron , que los enemigos se alejaban á toda vela, 
y viéndolos ya distantes, enderezaron la proa hacia Purlugal, y 
ó pocos dias hallando la real flota entraron con ella triunfantes 
en Lisboa. Esta etccion bieq contada en la Corte, y esparcida en 
el Reyno, llenó de gloria y fama ó D. Alejandro, quo con los 
ricos presentes , que le hicieron las libertadas señoras de lá Nave 
vencedora, determinó quedarse en Lisboa, á gozar de los laure­
les de su victoria.

Quien asi triunfó de los turcos, se dejó lijeraroente vencer 
del raparoclo Cupido, qne le inspiró el veneno del amor, en la 
primera hija de un sastre. A pocas instancias le concedió la in ­
cauta donccjla los favores últimos, y viéndose embarazada, se 
descubrió á sn Padre. Este reconvino á D. Alejandro, pidiendo 
que remediase el atentado cota un pronto matrimonio con su bi­
ja . Echóle de si, mal despachado y despreciado, el incauto jó- 
ven, sin*mas motivo que el de la desproporción. El sastre, en 
compañía de su bija, pidió á los pies del rey justicia: bizolo 
asi S. M ., y mandó arrestar á D. Alejandro. Terco este en ne­
garlo todo, y en no quererse casar, se iba eternizando en las 
prisiones, y cansado de ellas discurrió vengarse de su dama, 
con quien determinó casarse, porqne se le bacía dura la ausen­
cia de otra , con quien tenia su correspondencia , aunque estaba 
por Camarista en Palacio. Esta señora, llamada D.* Leonor, si 
DÍen sabia qne sn amante estaba presó, ignoraba lá verdadera 
causa, y la atribuía á algún ademan de so genio Inquieto, 'que 
lejos de enfriarla, la éuoendió mas, porque para su amor babia 
servido de estimulo la animosidad, y braveza de.D. Alejandro.

. Libre este de las prisiones con la palabra de casarse, efecti­
vamente lo ejucntó con la bija del sastre; pero á. pocos dias la 
cerró en nn cuarto, y la hizo morir do nn modo bárbaro. Este 
abismo, le trajo á otro no menor, que fue violar el sagrado dcl
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real palacio, sacando á D.* Leonor, ;  llevándola con varios pro­
testos de lugar en lugar, hasta fuera del Rejno» y esUblecerla 
en Madrid. El poco dinero da ambos, duró poco , y fe  Portu- 
eal no había qne esperar cosa, porque ofendido el rey del doble 
desacato, le seqneslró el mayorazgo, y le declaró reo de lesa 
Magestad. Asi lo pasaban en Madrid los dos amantes con la 
mayor miseria, con solo el trabajo é indoslría de manos de 
D.* Leonor.

Oportuñamente llegó á éste tienmo á Madri^ el P. Fr. Ma­
nuel de S. José, sujeto de nuestra Historia, y los dos infelices 
se le declararon con titulo do esposos, aunque no lo eran, y ba­
ilaron on sn garboso genio, toda la liberalidad, qne necesitaba 
sn miseria. Como era frecuento Fr. Manuel en casa de D Ale­
jandro, y este en la celda del Padre,-sr bien solo se trataba de 
socorrer sus necesidades, fuego que el padre fue preso) lo fue 
también D. Alejandro. Sn D.* I^eonor le enviaba diariamente el 
pncbero, y entre la verdura solía introdncir algunos papeles 
consolatorios, qne venían todos ó manos del Señor Quincuccs, 
que mandaba hacer anatomía en todas las ollas de semejantes 
presos.

Un dia que la mujer pretendió pedir por D.. Alejandro ó 
Quineoees, la dijo, qne«n breve se la daría este oonsnelo; pero 
que no se cansase en escribirle villetes, para lodos se babian esr 
tancado en su poder. En efecto, ó los cuatro meses de cár­
cel salió libre, y declarado en ia causa dei Duende inocente 
D. Alejandro, y restituido á su' casa lo pasaba en la antigua 
pobreza, con Ó.* Leonor, lamentándose antbos fe  la desgracia 
fe  su bienecbor. No estaba este mny lejos de la infeliz familia, 
cnando fuiitivo de su Convento, y del de los Agonizantes, sin 
ser recibido de los de San Juan de Dios, tocaba á la puerla.de 
los aflijidos amantes. Recibiérónle estos, como á un a/igel veni­
do del cielo. Pasado un breve tiempo en mutuas relacionra de 
comunes desgracias, dispuso el padrea! momento echarlos sobre 
escritos á los quince maníGratos, qne babiá escrito en la prisión, 
y entregándolos á D. Alejandro para qne los hiciese repartir con 
el mayor secreto, considerapfe no segura laratancia, poroospe- 
ohosa aljuez, determinó, pasar á las óobo fe  íá mañana á las 
haertas fe  S. Rías que están junto,a| retiró, y ópúllarse a|I.i lo 
mejor que puóieso, mándanfe .á D. Alejandro, que nó lo fufes 

.A ver hasta la noche» sino feurria cosa grave, y q u e '
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1*0 perecieron los toas con una descairga genera||j|e la fusileria 
Portugoesa. Este no pensado descalabro, y verse acometer tan 
intrépidamente, asustó esliemadamente ó los turcos; y animó el 
buen éxito- de los Chrislianos en summo grado. Merecieron estos 
el lugar mismo que desocupó la inútil capitana , y con otra des­
carga de arlilt^ia, se bizo un considerable estrago en dos do las 
.seis naves reslahtes. Apenas acabaron de salir de su pasmo los 
Infleles, sobrevino lá noche, y Cesó el combate.

A la mañana, cuando los Portugueses se disponían á la nue­
va refriega, notaron , que los enemigos se alejaban á toda vela, 
y viéndolos ya distantes ..enderezaron la proa hacia-Portugal, y 
á pocos dias hallando la real ilota entraron con ella triunfantes 
en Lisboa. Esta acción bieq contada en la Curte, y esparcida en 
el Rcyno, llenó de gloria y fama á D. Alejandro, que con los 
ricos presentes, qne le hicieron las libertadas señoras de la Nave 
vencedora, determinó quedarse en Lisboa , á gozar do los laure­
les de su victoria.

Quien así triunfó de los turcos, se dejó lijeramente vencer 
del rapazBclo Gnpido, que le inspiró el veneno del amor, en lá 
primera hija de un sastre. A pocas instancias le concedió la in ­
cauta doncella los favores últimos, y viéndose embarazada, se 
desoubrió á su Padre. Este reconvino á D. Alejandro, pidiendo 
que remediase el atentado con un pronto matrimonio con su bi­
ja . Echóle de si, mal despachado y déspreciado, el incauto jó- 
ven, sin*mas motivo que el de la desproporción. El sastre, en 
compañía de su b ija , pidió á ’ los pies del rey justicia: bízolo 
asi S. M ., y mandó arrestar á D. Alejandro. Terco este en ne­
garlo lodo, y en no quererse casar, se iba eternizando en las 
prisiones, y cansado de ellas discurrió vengarse de sn dama, 
con quien determinó casarse, porque se le hacia dura la ausen­
cia de otra •, con quien tenia sn correspondencia , aunque estaba 
por Camarista en Palacio. Esta señora, llamada D.* Leonor, si 
liien sabia qne sn amante estaba presó, ignoraba la verdadera 
causa, j  la atribuía ó algún ademan de su genio inquieto, que 
lejos do enfriarla, la encendió mas, jiorquo para su amar habia 
servido de estimulo la animosidad, y braveza de.D. Alejandro.

Libre este de las prisiones con la palabra de casarse, efecti­
vamente lo ejecutó con la bija del sastre; pero ó pocos dias la 
cerró en nn cuarto, y la hizo morir dó nn modo bárbaro. Este 
abismo, le trajo ó otro no menor, que fue violar ol sagrado dcl
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real palacio, aacaodo á D.* Leonor, ; llevándola con vatioapre- 
tesfos de lugar en lugar, basta fuera del Rey no > y establecerla 
en Madrid. £1 poco dinero de ambos, duró poco , y de Portu­
gal no babia que esperar cosa, porqne ofendido el rey del doble 
desacato, le seqnestró el mayorazco, y le declaró reo de lesa 
Magestad. Así lo pasaban en Madrid los dos amantes con la 
mayor miseria, con solo el trabajo é industria de manos de 
D.» Leonor.

Oportunamente llegó ó este t i e i ^  á Madri^ el P . Fr. Ma­
nuel de S. José, sujeto de nuestra Historia, y ios dos infelices 
se le declararon con titulo da esposos, aunque no lo eran, y ba­
ilaron en sn garboso genio, toda la liberalidad, que necesitaba 
sn miseria. Como era frecuento Fr. Manuel en casa de D Ale­
jandro, y esie en la celda del Padre,-sr bien solo se trataba de 
socorrer sns necesidades, fuego que el padre fue presoí lo fue 
también D. Alejandro. Su D.* Leonor le enviaba diariamente el 
pncbero, y entre la verdura solía introducir algunos papeles 
consolatorios, qne venían todos á maiios del Señor Quincoces, 
que mandaba hacer anatomía en todas las ollas de semejantes 
presos.

Un dia qne la miqer pretendió pedir por D.. Alejandro ó 
Quincoces, la dijo, qneen breve se la daría este consuelo; pero 
que no se cansase en escribirle villetes, pues todos se habian es­
tancado en su poder. En efecto, á los cuatro meses de cár­
cel salió libre, y declarado en la causa del Duende inocente 
D. Alejandra, y restituido á su' casa lo pasaba en la antigua 
pobreza, con D.« I,eonor, lamentándose anibos de la  desgracia 
de su bienechor. No estaba este muy lejos de la infeliz familia, 
cnando fuiitivo de su Convento, y del de los Agonizantes, sin 
ser recibido de los de San - Juan de Dios, tocaba á la puerta .de 
los aflijidos amantes. Recibierónle estos, como á un «uignl veni­
do del cielo. Pasado un breve tiempo en mutuas relaciones de 
comunes desgracias, dispuso el padre al momento echarlos sobre 
escritos á los quiooomanifiestos, que babiá escrito en la prisión, 
y entregándolos á D. Alejandro para que los hiciese repartir con 
el mayor secreto, considerando no segura laestancia, poreospe- 
cbosa aljuez, determiqó.pasar á jas ocho de .íá mañana á las 
huertas de S. Rías que están junto e| í rotiró,' y ópñltarse a)li b> 
mejor que pudiese, mandando .á O. Álejáiidro., que no lo fúe^  

.A ver hasta la nochevSino pcnrria cosa grave, y que después de
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r a p a r t i d M  l o s  d k l M s  i t t M Í f i e s t M ,  d i s c o r r í e s o  e l  m e j o r  m o d o  d e  

o o u l t a r i e ,  b a s t o  p o d e r  a v i a n e  d e  1 o d «  l o  M o e s a r i o  p a n  e l  v i a j e  

d e  P o r t a g a l .

i n

Á j [ i e i i a B  « a K ó  e l  P .  F r .  M a t n f e  d e  k  c a s a  d e  D .  A l e j a n d r o ,  

e n t r ó  e n  e l l a  e l  S e ñ o r  Q d n c o o e s l  y  l a  r e g i s t r ó  s i n  p e r d e r  r i n c ó n ,  

h í n g n n p .  H i z o  m i l  p r e g u n t a s  . á  l o s  d o s ,  y  l e  s a b s f i c í e r o n  c o n  

r e s p u e s t a s  d e  m o d o  q u e  s e  c o n v e n c i ó  á . q n e  n a d a  s a b í a n  a q u e l l o s  

d o s  e q x M o e  f l e l  b u c a d o  D u e n d e .  S i  e l  b n b i e r a  r ^ i s t r a d o  l o s  b o l -

Ayuntamiento de Madrid 



sillos de.D. Alejandro hnbiéra hallado en, el manilieslo., parte 
de lo qne basoaoa, j  el principio aeaw de la perdición de todoe 
tres; pero no.era fácil d iscam r, qne el Dnenm se ocnltaba en 
un bolsillo. De lo qne Qnincoces so dejó deeiren h  tnrbarionde 
esta pesquisa, conocieron babia ñ s ta m  el tiempo en loa Agoni­
zantes, y qne el paje observador babia dado ese soplo, feiiz para 
el P. Fr. plannel, que bnbiera sido acaso preso en casa de D. 
Alejandro, sino bnbiera hecho la inteMada de accqersealP.Car- 
beHo, y ofasoado ei jw z , con darh ¿ eoleiider estaría donde'se 
resolvió á no pasar, sino pocos minutos mas qne el soplón; porque 
si el jaez le  bnbiera ido á bascar (como era natural) ai instante, 
«n casa da D. Alejandro, le bnbiera V>gido de manos, k boca; 
pero andaba mas listo el fojitivo Dnende, que el jaez pesquisi­
dor. D. Alejandro repartió los manifiestos á las personas distln- 
gnidas para qnienesiban destinados. contal felicidad, qnepoes- 
lós en manos de los domésticos, y no esperando la rrapoMta, 
ningnno podia asegnrar de cierto ,  qnien babia sido el distribúi- 
dor. Un hierro, no vulgar se cometió -en esto, om  los sobres­
critos eran de letra de D * Leonor, bien conocida del Seffor Qnin- 
coces, pw los interceptados papeles, ó.villetcs dél pncbero; pero 
la casnalidad de no reparar ningnno en eso, léslibró del susto, 
qne les sobrevino at haber reflexionado el absurdo ooroetido;

Mientras se oculta el padre en las boertas, y D. Alejandro 
se oonpa en discnrrir donde ha de refnjiarle por la noobe podrá 
el lector divertirse, y pasar los ojos por el manifiesto, qne dis- 
pnso el P. Fr. Manuel en foTma de carta escrita á sn general 
discnlpando su faga. Es del tenor sígniente.

17B
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de la earta qne escribid á sn s<^neral el 
P. Pr. manuel de §ait J'esé, Carmelita 
Óescalzo en Illadrld á IV de IRarao de 
tVSV con el motlTo de haber salido de 
lá caréel^ y encierro dende estaba en 
sn Convento de tfrden de S. 11> con In­
tervención de dtis ministros desde 30 de 

- ifiayo de l'VSG.

JE S U S, MARIA Y JOSÉ.

M. R. P. IV.
Padeciendo yo nna estorsion tan rigorosa, y gravísima, que 

ni V. R. puede valerme como Padre, usando conmigo de míse- 
rioirdia, ni castigarme puede como juez, verificando en ello 
su justicia , polos ambos én que estriva por la profesión nuestra 
obediencia, confieso padre nuMlrq, qne no una sino mochas 
veces, he considerado en mi trajedia mas atropellado el decoro 
y potestad de la Relijion (inhibida su autoridad para conmigo 
en este caso, y transferida mi sujeción á qlro irregular, no le- 
jilimo dominio) que ultrajada, aboque injustamente, mi propia 
libertad, con la que violentamente me están haciendo padecer, 
unb y otro á fin-de oprimirme en una cárcel y estrecho encierro, 
mas por tema politica (qne quieren llamar razón de estado) que 
por sólido principio, qne pneda'tener nombro de razón con fun­
damento , cerrándome las puertas ó la libertad, é impidiéndome 
los caminos á el lejítimo recurso. Privarónme de lo que se per­
mite en el derecho aun á los mas facinerosos , y basta la comu­
nicación racional y relijiosa me impidieron por politica. Niégaseme 
no se con que capricho aqnél recnrsp, que tiene por ley quales-
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qtiiár* reiijkMÓ, atinqne pfcao, y deiinenente de comwiioar por 
escrito ,  á ló  menos, á  su prelado, j  lo que es mas 'que l o ^  
sini comparación, eslraerme de la potestad dri jiws IqjitiiM; qna 
solo; segan Dios, me poede castigar. Si tengo delílon, qne me-i 
retcan lo irref^nlar de tanta pena, fórmeine tos-autos denúcaU- 
s a , y hágase jo stída : acúseme' el rey / y dástigneme el prelado: 
pero no casligarme este, ni. acosarme el r e j , haciéndome pade­
cer un encierro formalísimo, qne deapnes de nnere meses niié 
m d u an  por cárcel perpetoa, oo se compone con la l«gr Santá 
«  Dios, ó yo.no lo alcanzo. Si mole loquutu$ium, teetmonám, 
perhAe de malo; ri autem vme cur mt aedii F Asi se quejaba lá  
Majestad de Cristo al verse nltrajada fnera de p ró j^ ito  de- ni» 
poded estrafio: mas, qne respuesta dán ú lo. jastínoado de sos 
razones? No otra, cierto, qoe la de apretarle oé hnevd los oor^ 
deles: et m itit eum ad Ánnas ligalum. Q n e te n g o y b ,!^ « s ,d n  
cosa qoe ewerar, cnandp por mas qoe díga y riam ei tostimo- 
lUtm perhiSt'. no n »  dan otrarespoesta, qne-mascárcel, foirnial 
eúcerramiento,' mas rigor-, y mas siiendb, rin.térmioo, ni fin? 
A €risto , le responden con añadirle cordeles: k mi mó satisfaz 
cen con prolongarme, en el e n c ie rre la s  prisiones; y ki en las 
de Cristo fue el intento darle la mnerte, con oiúobrio, én laá 
mías, será el ánimo qoitarnw la vida á lo polUioo.

N o  e s  t e m e r a r i a ,  n i  q n i m e c i o a  e n  m í ,  I M r e n n e s t r o ;  e s t a  

D a c t o n .  E s t á  t a n  p ú b l i c o ,  y  t a n  v o c e a d o  y a  e n  l a  j C ó i t e >  d  e n  

l a  c a s a ,  q o e  y o  n o  s a l d r i a  d e  l a  c á r c e l ,  s i n o  p a r a  l a  s p p a n n r a v  

a n o  é n  o n a l q i M e r a  p r o y i d o n c í a ,  q u e  b a n T p o d i d o  s u s  . e c o s  l l e g a »  

e n  t a n t a  s o l o l a d  á m i  n o t i c i a .  D e j o  a p a r t e ,  b a b e r m a  d k b o n l  P ,  

P r i o r  p o r  t r e s  v e c e s ,  e n  o t r a s  t a n t a s  o c a s i o n e s ,  - y  P , -  P r o y i n a i a l  

e o  n n a ,  m u c b a s ,  l o s  r e c e l o s  L i e n  f o n d a d o s  d o  m a y o r  r i g o c i ' q ú e .  

e l  d e l  e n c i e r r o ;  y  s i  e l  e j e m p l o  d o  G r a n a d a  T r i e  a l i g O ’,  q n i é n p b -  

d r á  y a  f o r m a r  d i s t i n t o  j a i c i o ?  L l e g ó ,  p n e s  r i  c a s o  d o i p o d é e  y d  

n s g r  d e  m i  d e r e c h o  ( g r a c i a s  á  l a  D i v i n a  P r o v i d e o d a J . y  s S n . o o n A  

t r a v e n i r  ó  l e y  a l g u n a ,  p u e d o  i n t e n t a r  p o n e r  e n  s a l v o  m í  p e r a ó n a ;  

y  n o  s e  s i  d i g a ' ,  q n e  e n  e s t o s  c a s o s  e s  p o n t o  - d e ' o b l i i A c Í H * '  t>í 
r e c u r s o .  • u . .  ■ . ' ■ ■ j ,  „

Dije, sin contravenir ó léy alguna, porque aqoi no seooa- 
travieneúla divina, n lá .iá  humana: noúJadivina^ pnes nara 
esto habla dé darse en mi otro arbitrio;, «na preoitainente. él de 
la fuga; babia de haber cnljM manifinstá o ú  lo menos en.m isur 
fidentemente probada, y babia de ser tanbonrenda,:qqe mere- .
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cítee yo por ella meiprivaMii de la vida, y erael. penalidad de 
iiM earcel perpelaa :ini ano, ni otro hay en el prnente., ni es­
peranza fe  dio; (uefe sin faltac á la Ley Divina puedo intentar 
ponerme en salvó. I»  coáseonenoia es corriente en loa' Antores, 
y si ertoa asientan , qne en ei caso que la carcd sea perpetua,. 
etiam jueít, suponiendo el no sriiitno de ocurrir á otros modos 
espeditos, panfe licitamente, y sin pecado, huir de ella e lR d í-  

'jioio, sinánimo (se.entiende) fe  aofer vago por el miiado , sino 
fe  bascar rdijiosamenle aa remedio; á fortiorx, faltando este 
«Mte A mi prisión, por defecto fe  causa justificada, j  no ba’» 
Meado otro arbitrio fe-redimir mi vejación, que el fe  Ufnga, li- 
dtamente, y sin pecado, puedo usar dd efujiofem i defensa. Que 
no babia otro aimitrto, consta; porque si alguno bubiera, ó babia 
fe  serla piedad de miaprdados, conociendo de mi causa con cle­
mencia, ó babiadeser su solidtadcon loe minístrosdel rey implo­
rando sn misericordia: jo primero, ya sey é , que np bay, ba­
ilándose la RdijionJnbivida en d  conocimiento de mi cansa. A 
lo.8émndo,.no se dá oidos fe  ninqqna forma, por mas qoe .la 
Relijun ropite con solidtnd la dilijencia: luego no se da reciar­
io ; y  es. Keita la fuga. La segúnfe parte pnncipai, al asunto 
de.mi condiHion, es inconcnsa én les Autores, aun en caso me­
nos predso, y mas cpmna, fe  no baber cárcel perpetua, ni en- 
d o ro  fe. tanta formaiidad en so clase.
'■y ;1émpooo.es contra ley alguna bnmana: porque aunque ten­
so muy presénte, qneiel derrabo coinnn tiene á d  rclijioso fu- 
jptivó.por apóstata, todos las veces, quo con ánimo de vagar 
tüperpeíuum por eUmnndOr se sale,, ain licencia,, del Gonvonto 
(nnoiy Otro á fin fe  sacudir :dei si el> yago de la Rdijipn,> y 
obpdlenda al prdado) y sé lambieu; qne en órden á la aplica- 
eion fe  álgnnas penas , no admiten distinción «ntre apóstata, y 
fqjtívo nuestras léyes, ptoqwmqtu prtBíextu ande vagueando 
foen  del Convento d.rebjioso, no obstante todas las.veoes que 
n»aebella anJa rozón de bagamündo; po se dá la íntencionde 
iariidkdfi s id f e g o  da la  dlfeienda á d  pre|ado;.iii iso presn- 
me quiere desertar de ningún modo de sn Rebjion, ya falla lo 
fonnal qoe ié oonstitaye en d  ser fe  fnütivo, yioomo esto no se 
hattf ea quiea, eon ig^vísinia necesidad, se. sale idel Gunvento, 
y:oé>Üeo»«(ÍM otro ai^itria:énJo>bninanopara redimir sui ya- 
jazioní;(qne es 4 Ja lelré lo qne. ancede en ini en nnesiro oako). 
estofe popde bacer., iinrcootrayenir. A ley..aigona-el cdijiotiD;
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fwM eoNciVítu» (dke Dsestro cuno moral) naluU juttam d^tfuio^ 
n«m, f'ur« naíurali eoneeuam, tólUre. Esta eonstantisíiu R x m  
nim|io¿ nuestros Icjútadorea pritoitivos á esdnir de la ñola de 
furtivo  á el Bélipioso, que, aun teniendo modos fáciles de ale­
gar su jasticÍB, sin quriwabtar de ningún modo la dansáta , se 
vá á bqscar ji los anperibres sin IÍGeDcia> con tal qne ub divierta 
á otras partes su camino, ni cometa en dajgon circulo vicioso; j  
no es otra la razón, sino poi^ne en el Belijioso,qmasi quebranta 
la dausúra, no se supone ánimo de lecudir de si la obemenda, n i 
vaguear p<Á el mnudo, futd quid t i t  de jé pena, que d  tal se- 
flah nuestra ley per lo temeraria de |« acción, pndiendoi cono, 
se anpoqe, ocurrir de otros modos á su necesidad.

Y si sola esta razón esduyo de lo formarde fniitivo á d  re­
lijioso , qne asi volnplariaroente, y sin neoesidad, se sale ;del 
Convento; qne se babrá de decir del que,-- annqne sin licencia, 
no qudiranta formalmente la dausúra, se ve impdido de nece­
sidad estrema á ejeciltarlo de esta forma? Pues que, si se n m ia , 
que el salir de esta suerte dd  Convento, en vez dé ser á o nde  
buir el cuerpo de las dlUgadonesde su estado, tiene cons tanteasen- 
te por (^e to  hacer ex^uibie de su .prelado la potestad, ypoocr 
espedita sobre si la snjeBbn del yugo Bdijioso, de que se. baila 
privada la Bdijion respecto á a^te súbdito, y sin esperanza. de 
recnperarla M perpeíuum. supuesto d  dictámen, y comua m - 
talijencia, de que su f is ió n  es una,cárcel de ppr vida? Quieto 
decir, que durante mi prisión dd  modo referido, se ,bedla iin- 
pedido aqud dominio absoluto, qoe la Belijioo .tiene darecbo 
sobre mi, sin que los prdados puedan disponer cpSa d i que yo 
pueda, ejerciendo la diodiencia, obedecer ni tener en este casú 
otra acción sdsre mi peisona, que la que ún' alcaide dq .caicef 
tiene sobre mi, y sobreopalqoiera jénero de presos, dependien,-, 
do su jnrisdicioo do voluntad ajena, qoe nq le permita mas' pp- 
cioo sw re é l , que la única de.so gnanla; liifm .la sojeoion en 
que.yo estoy submerso en esta forma, no es de |a  Belnkia, sino 
de- una potestad totalmenta distinta,  y^moy «Clnfia, dé que. me 
eximió M prrpetoum la prafasion Bébjios», que,desda, su príur 
cipio reclama esta violencia: luego puede huirse tan estrafio yn-

S9 de un poder sin derecbo, por capricho, y esto mas que de 
id to , y culpable, tendrá demeritorio, y plaosil^. Lp oons^ 

onencia es clara: porqUe de esta spcfta solicito evadir un «e|ir. 
jiosp de mayor pcÁigro, restituyéndome á on yugo propio jk  la
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Relljíótt; t.obedienciii, y ctírtiirriie Cóh M'zóh,' .de un vincnlo 
cMitrairinaa ioy eátrafti)', y consígaientementé esle jénero de bui­
da, no es huir de.ia RelijiOiiV á'bbscar como dicen, los a\ffn 
del rey eh el b’utlició sécnlar; pOr buscar espeditó sobre mi el 
yUgo de la Relijion. ^

No ra Padre nuesteo, mi intento otro, ep este caso tan pre­
ciso, busránr dominio esteaffo: el de Y. R. como Padre de la 
HéKjiottv.iy'sn cabeüa, salgó á buscar, j  no otra cosa : huye do 
Ib une 'no  es Iféito bnir: huyo de la iniquidad y injnsríeíai uso 
de lo ijne , en'estas dronUsfabcias, me concede él derftbo natu­
ra l , y bUsco^desembarazado los brazos de la Relijion en cuai- 
qniera Convéotb, dráde‘libre de estfis violencias referidas , me 
pneda V‘. R. Casligar ó medida do mis cufj^s, A esto me allano 
desde Inego, gnstrao, y  esto Zulícito cón ponerme en m Ivo. Exa- 
roihese mí cansa, y  b á s e m e ,  Ooiláo manda Dios, justicia, y 
cuente V: R. seguro sdoTe Uii obedienOfa': y. pues no tengo tes- 
tigbs inbs ábooados, qoe Dios NaeStZo Scffbr, A S. M. presen­
to por testirtióñio 1161 db esta-verdad. '  *
■ ■  Fnera de qne, si fnese culpable', y digno de rigorrao casti- 
^  quebrantar un relijioso la cárcel monástico, en quola Rcli- 
jlbn íe ttene paestn (no hablo dé la perpelna , etiam jnsiej,' re- 
mñiéndome á lo qué ya rapnse)' po teniémlome á mi en cárcel; 
ift'ReKjion , .dé nlúgiin niodo en qne yo quebrante la qne me ha- 
ra tébbr,'célir, nobsTitt poder éstrtfio, 'no será digno de nota, 
pena, m'MStIgo: Ésto éonsta' con «presión dcl mistUo beclio;-lo 
pihnero, porqn¿ cuando ;N . P . General Fr. José del Espirita 
santb'méénInSen lá'tnréerdie que es la cnesdón, me dijo én 
presenéiá, dámnéhos rclíjiélibs espresamente asi; hijo,'yono ptej-

tíéndá Y , R . que' éttú'nó e s  tartel moríáitim , Q tii»
CLÁMUS ? Lo tercéro; porque en ésta mi 'prisión'ito se bao prsfc»'
ticado las- formalidádc» , qúe para, la cárcel monástica' previenen 
lasléyra nnitetrastY fó'cuarto; pnrqneieu ésta mi prisión, car­
eció "endérro, ;iio bá inléfVénidq la. Rriijibn'mas qno cómo on 
alcaide eii la í, do! réy'."L« ctínseóuencia rá éertísima; por qné 
qófén 'há 'diribo baHá.ahora'; qne él huirnn relijiosó ’de (ma cara; 
céi sbctilar próduzea^infantia, ni sea delito en su Relijio» de 
aigdha nota, 6 meóos el qüe mcTézca la menor pena?
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Estas, .y olras;muchas.razones;.qup: sp édran hioo. ^  yeq, 
y  quo yo no ostiendo , por>po: cansar á V. R- me. hicieron ree 
solver á usar de mi único remedio, .que en tal caáo.tpe dajel 
derecho natural, habiéndooto Dios, por su aliaproy.idencin;, «p- 
trechado los recursos, de tal modo, qpe np me deja sino el úqj- 
co arbitrio de este. Suplico á V. R. oomó ú ||iadqep Pafeé, q»e 
no qnierá verme oonsoroir, y qne lo haya aú  ppt bien-, ponqué 
lo político le haga mostrar looontrarío al esterior. Crea V. R. 
qüe no me resoWi temerariamenteá seguir este rumbó, sin pro-. 
{Kinderarlo repetidas veces despacio, y qne aioo creyera ^ampien 
lirmemeute lo podría hacer sin el mas mluimó escrtípnlo,. po. lo 
ejecutaría jamas de modo alguno, annqné me fuera la vife.ig­
nominiosamente en ello.

Y o. qne pnde haberm.e,aaseotádo antes de ver ejeoatada.«ai 
prisión (de qne tobe aviso dos dias antes) mpfui á n*eter ep(las 
manos de quien me bpscpba para ejecutarla, creyrado yo , qpe 
con eso se examinaría mi ra«m , y se me absolverla de lo : que 
me quisieron imputan; pero viendo ahora , que despues do pop- 
ve meses de prisión, ni mi cansa se examina, antes bien, app- 
que mas se intente, nó se.prud», ni mí encierro se levanta,.y 
la cárcel se me perpetoa, cesó aquel verdaderamente rigoroso.iiq-
ÍTnlso, y fue necesario Otro camino ,  qne en vez de .poptrariarlo 
o favorece segnn ley y derecha. . . . x :

El huir de las prisiones, es M tp , y  necesario ciertaipeoio 
alguna vez, y asi lo han ejecutado, como yo, ,pertonas<de la 
mayor prudencia, gradnacion y  santidad. Repelidos ejemplares 
nos dá la una, y la otra historia, y vale pór lunchoq, á .capsa 
de aú mncha.y grande concernencia, el que de pnertaá ádentro 
nos ofrece la casa. Nuestro P . Sap Juan de la Crnz; b q ^ r .dó 
nna cárcel monástica y reliiiósa ; quebrantó de, noche qna .fpr- 
itoalisima clausura, y se Salió, contra la voluptad de k  órfen 
saltando las tapias del Convento, despnes dp nueve, meseq, que 
qne le tenían los prelados en un rigoroso encierro,; , y. esbi^.tqn 
lejos el santo de ser en él esta acción pecaminosa, y mak^ qqe 
se celebra entre laS suyas por beróica, y glocipsapiente buena: 
ni Dirá hubiera cooperado en ella., si fuéra de' otla fo*ma, .ni 
un San Jubn dé la Cruz Ip cjecutaria, á no ser Santa,, aunque 
do lo contrario hubiese de perder lai vida. - ,

También pudó el Santo librarse antes de la, prieiop,.y én el 
camino , para lo que halló en -los seglares todo jéqero ffó.antpa-
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fo , y qtrfm sa inocetwía padecer la tropdia, creyendo, qae exa­
minada sn cansa le absdrerian de toda colpa, y tratarían con 
clem enciapero rietado qno cada día w  anmentana mas la cárcel, 
y qoe despoes denneve meses deprision no había e^ieranza alguna 
deaalir de alHr oyendo decir comonmenleá todos, quede la cárcel 
janms, tobó por oenvettiente, y justificado caso buir, no solono 
aáldria del Gonrento, sine de los graves males, qoe lo ntaba pronos­
ticando aquel ndigro, ‘áin que esta acción fuese ajena de lo rec­
to , y justo, ni contraria á lo Santo y bueno. Sn compaffero Fr. 
Germán, jpiéso en el Convento-de la Moralejn, por la misma 
eansa huyó de la earoel también qoebrantanda su clansnra, sin 
ftadecer por ello jamás la menor nota.

Luego si hubo caso, y dentro de la órden practicado, no 
menos que de nn San Juan de la Crnz, aqnel hombre, á qnien 
llama Nnestra Madre Santa Teresa, Divino, y Celestial; qne 
rh ía  de padecer, y ser despreciado, por amor de Dios, en que 
et licito, y digno de alabanza, quÁrantar ana clansnra, no se- 
onlar, sino formalmente relijiosa, tambie# yo podré ahora sa- 
Htmé dé nna earoel real, con todas las indicaciones de perpetua 
•in contravenir á ley algána; ni padecer por ello alguna nota. 
ParoM claro.'

Crea por último, tener obligación de decir á y .  H. bajo de 
juramento, qne hago en toda forma ín Trreo Sacerdotú, que 
para aálir de mi enelerro nadie de este mundo seglar, ni relijio- 
ao me ha dado aynda, auxilio, favor, ni amparo, direqia ni 
indireetatnente, tnediate, nec immediale, ni de otro ningún 
dáodo, qoese pneda discnrrir. Todo ha corrido á cargo deDios, 
usando en elfo de tan. especiales providencias, qno no ha inter­
venido en esta acción, ni fracción de puertas, ni falseo de llaves, 
■ i  agnjeros de pared, ni descuido de dejarme dé cerrar; raes sali 
en aquella bora qne entre todas las del dia se eslrec^ba , y te 
oefiin con mas aprieto mi claosora dejando ya con mi solida las 
puertas cerradas, no solo con sn llave por fuera, sino oqn su 
rmgUardo por dentro, tomándolo Dios j^ r  su cuenta que ha mas 
de yeinte días que me está spnando en los oidos aquel: date p ri-  
sa : que le deeian á N. P . S. Jnan dé la Crnz para animarle á 
la fbga de su prisión. Obedeció .él Santof y yo también obeda- 
c i; Dios sabe solamente el por qné y para qné.

Mi .destino no puede ignorarie V. R .; y bien puedeobnocer, 
que el decirfo no es ahora para Carta. A Convento de la Orden
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voy , donde V<R. tiene la naisma autoridad , que « r  el
podrA DMir ooomigo de la jorisdioioo, que ahora Ko pnodé; y 
castigarme, ó absolverme como V. R, gustare, que á lodo sin 
replicar jaibis me ha de bailar pronto, y á sn voluntad aiem- 
pre.flníeto. Sobt prevengo, qqe las diíicuitades del camino son 
no comnnes: tampoco podran ser mis jornadas regalares: po­
dré detenerme en algóno parta, instándome él peligro, y podré 
draviarme muchas veces de lo recto, pero siempre qoe Dios (co­
mo lo espero) me ponga en salvo, daré cuenta de lodo á V. R. 
por menudo: y ahora echeme Y. B. P . N .' sn bendición, qpe 
con ella, y la de Dios me pongo en camino. Dios gnarde á V. 
R. mochos afios.

Madrid y Marzo 17 dé 1737.

F r  . Manuel de S. Joeé.

Mientras asi se defendía de la colpa, qoe le podían achacar 
en la fuga dél Convento previniendo con convenieoté escrito las 
reflexiones del mas critico, y mientras mostraba el gobierno en . 
la solicitad de tanta dílijencia, cuanto interés tenia en impedir 
el corso de la fuga, pues viendo que no podían estorbarla por 
otros medios, .ponía el hallazgo, y reprision del padre á ana 
crecida lasa, otreciendo trés mil doblones efectivos á quién ar­
restase su persona, estaba esta con algún sosiego, ya to.mando 
el so!entre los pobres, ya entre los cardos, y matorralesdo ana 
huerta. Aqui práseveró, basta que por lá noche su amigo D. 
Alejandro le Tino á consolar : dijole que. babia distribnido los 
manifiestos, y buscádole finalmente el. réfqjio qoe babia menes­
ter. Este era la casa de nn sastre amigo suyo, hombre de bien, 
y de conocida lealtad, incapaz de dejarse .llevar.á ana Iraidon ‘ 
por todos los intereses del mando. Llámabase Sdiástiany y se 
oculta el apellido, como con otros personaje déla historia, por 
que, sin ser necesario, podría ssr peijudi^R,

Mas de (res cuartos de hora estabo el padre esperandoá Se­
bastian en su puerta, dudando si el nuevo confidente le hacia 
traición, y si seria lijereza de D. Alejandro dejarle ea roanos de 
un hombre incógnito, cuando este apareció, y lé dijo á el P. 
Fr.iMannel, qoe le siguiese. Por el oamiqo le dijo Sebastian, 
qne le llevaba á la casa de una gran.señora viada, mójeréntie-
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A el sitio, por no séritm-reparable. Bien reebmpenstkfb déF pó- 
dre Sebastran ; pidió á el eielo bóndijeso el viaje,-y dando uo 
abraso á el padre se despidió. Salió ei disfrazado M endo on la 
pnblioidafd del medio dia, por las.calles, de Madrid, y endere­
zándose 4 las vistillas de S-Fram-isco, bajó mny seno toda la 
cuesta, y pasando'por medio de los guardas der puentobe Se- 
govia, marchó sin que nadie le hablase palabra, á ellngar desti­
nado. Sentóse jonto á la Bermíta-., y entre den snstos, pasó-mas 
de tres horas, sin que por parte alguna pareciese D. Alejandro. 
En fin, se encaminó ó el {Miente de Toledo; para observar me­
jor á todas partes; pero no divisaba por alguna ó quien bnsca- 
oa. Acórdose en esto, que los mas días suelen venir pajeros de 
Jeiafe y vuelven de vacio á la villa, y detenninó salir con algu­
no de ellos de los peligros, qne la inraediadon á> Madrid le pro- 
{tonia, segnn el aviso dd mercader. En efecto, lio acabando do 
venir D. Alejandro, lleno de confusiones esperó á el primer pa­
jero , y finjiéndcse ser mayordomo de nna señora, á qnien un 
dendo babia bnriado, y qde necesitaba prevenirse en las barcas 
de Azeqnia, se acomodó en una de las oestias vadaa, y tomó el 
camino de Jetafe. Antes de llegará la Villa, procuró disponer 
á el irájero: á que el mismo le brindase con su casa, ponderán- 
dde lo mucho qne séntia la inquietad, ó incomodidad de los 
mesones..Surtió el deseado efecto la persuadon retórica, y ba- 
déndoM algo de rogar, admitió el combite de la humilde casa, 
por huir el iminente riesgo de ser arrestado en elmeson. Pobre 
cama, y peor cena, y la cama acosada por todas partes de rato­
nes, eran el alivio de tantos trabajas; pero en fin todo era lle­
vadero en lances tan cHtioos. La mañana signiente, prometien­
do bnena paga á su huésped, le hizo preparar las cabal lorias pa­
ra marchar á Cubas, donde (decia ) que un amigo capuchino lo 
buscaría lo necesario |>ara bosoar al rajitivo deudor. Én llegan­
do-á d  Convento de mis Capnchinos despidió bien pagado á el 
rústico, encargándole el secreto {Mirque im|Mrtabá no llegase ó 
notida de qniop él buMaba,.pues podia con ella mudar de rum­
bo. Enderezóse á la celda del P. Guardian, y descnbriéndose 
con él enteramente , sobre todo lo snccdido, y sobre ol deseo qne 
tenia dé detenerse alli algunos dias para hacer una confesión jo- 
nerat llevando un continuado riesgo en la vida á rada paso. Ha­
lló en el Pi Guardian ios sentimientos de amor, j  compasión, 
qdé mcreda un hombre pnesto en, semejanto trajénia. Advirtiólo
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»o)o le dfeM licencia para firanqqeár el e a »  al P^-Difinidor Fr# 
Ambroaio de Salamanca, honibrei|Oe se H^vaba loadpkilMMdei 
pais, y que podia servir de nueho, d  qne tanábien fuese aa> 
bedor. Concedida petirión (on racional, y jnsla., y espfa'oán#» 
dose ei Gnardiani con F r, AmlWoaio, tobo este por! coove- 
nieole no hacer mislerío con lós demás Fraiiesv y'. hacerle 
comerá Fr. Manuel en el refectorio, diciendo era un oole-. 
jiat mayor, A quien baÜa conocido Itolidiamenle «a SAlt'' 
manca. Sirvió esta idea fe  mucho, pues á eLsegundodia,: llégó 
á el Convento de Cabás el aloalfe de Jetafe, preguntándote el 
Guardian por el huésped que tenia: consternó de tal snerte lo 
intrópido; y absointóde la demanda ei ánimo del Guardian, que 
noofe negar Ié tenia en casa. Preguntóle: quíóatCra?: y allieut^ 
po fe  querer responderle, interrumpió la conversación la entrar; 
de del P  Fr. Ambrosio, qne sOsj^hando algo, i  hacer lódo lo 
posible en'el caso se determinó. Con mas preseneia .fe ánimo, y 
menos misterio, pregnntó Fr. Ambrosio ai alfelde le.cania fe  
su.venida. Dijole, qde las rigurosas órdenes del .Cardenal Mo­
lina, en punto de examinar á los pasajeros, por babeóte«scspa- 
do de la prisión de sn Convento Un Carmelita de conseéeeoéia,' 
le babia bocho velar aquellos mas dé lo ordinario,.y que ha­
biendo sabido, que un vecino dé Jetafe, babia traído denléMa- 
drid áol Convento, un cabáileco, qns.pOr rapugnáneia.al mesón; 
sé ,babia hospedado nna, noche en la cass: del oópdaotmrv .babiá 
entrado en alguna sospecha, y tenia, á cumplir COn. Sa 'oblige- 
cion, en la averiguackii de la cosa t poes seffor alcalfe (respon­
dió: risueño Fr. Ambrosio) el condncido, es fí .  José Estradaco-> 
kjíal mayor de Salamanca, intimó amigo mió; qne ba querido 
venirme a visitar, de incógnito, y. refrescar memorias .antigua» 
de nuestra amistad;.si vd. le qnieré veci.'vengei mi celda.. Lai 
autoridad, y crédito fe  Fr: Ambrosio, fue en este lance nuAil- 
jel de la Guarda fel P.. Fr, Manuel; pues «1 alcalde Se satisfiaq 
tan de lleno,, que le phreció hacer n^uria.gravei A el difinifen,) 
si pasaba á el exámen delbaesped. Goá la;.partida del. éloaldé». 
sanerou fe  susto tan gravé, yidando.cnenWtáiFr./ManDeH.m-t 
ron loé tres mnyliá la Iprga W;tcagadei*S:del.Duen.ákáidev;>No 
obstante se determinó no lentar'mas.á lailbrtUDe,'.y: dlspoiMr .el 
viajé para Toledo, el diá siguienle. ’ii íiO 1 ■ '■

Al anochecer, mientras;sedispDoiaJoncoesarioiperii.iajnar- 
cba ,. llegó á la portería Un hombre bien montado, y  sREtidoi da
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lódás«rmM í tocA la éampaniih, f  pngnBteniiopórelPvGbaé*- 
dián , i  «akn  tenia qdé hablar coaaa de importaiiGia interinqod 
este Injaba teniendo «Igúna nneva aventara de lesajta del lance 
dé la anfiana, te determinó, que íen todb.caso bajan  á la huer­
ta Fr. Manuel con el P. Difinidor, y qóe este le abrieselapuer­
ta para la fuga en caso necesario. Bajó el Guardian y metiendo 
ai reoien ilegadoen ot» sala próxima á la poirteria; quedó asom­
brado, cuando se vió preguntar con todas las señas por suhnés- 
ned;¡ aunque con aire de reserva, y misterio. £1 respondió' á <d 
incógnito, con nn modo incompreoiiblé, y guardándose cabte- 
losos matnameote, gastaron mucho tiempo en cdndnír cosa po­
sitiva. Cansados dé esperar los dos, quo estaban en la bnerta 
dispniieron salir de dudas, y convine ron en qoe el difinidor en­
trase en la pieza de lá visita con una Inz en las manos, y el 
Duende ocnlto detrás de él, podría observar al abrir la pnerta 
algunas señas del personaje de la misma visita. Practicóse á .la  
letra lo pactado: ¡pero qne asombro para el P . Gnardiao, coan­
do ve ínlroducirso ó Fr. Manuel en la. salal Nó lá sorprendió 
menos á Fr. Ambrosio; pero presto salinvm ambos del pasmo, 
sabiendo, que qiiien tanto les babíaasostado, er«D. Alegandroi 
Este caballero, por nn accidente que sobrevino en casé ifel ál- 
qniiador, no podo salir á el sitio setfolado con las cabalierias, 
ni basta moy tarde, i  el qtro dia, avisó á>Fr.. Hannel, y cuán­
do llegó á la hermita deS: Iridro, ya el padre desfnperado do 
esperar babia idoal camino de Jetafe para acomodarse con los 
pajeros.' Llegó á Madrid de vuelta confuso D. Aléjandro, y bus­
có aqnelibs; dias, sia efeotó favorable, á Fr. Manuel; hastaqoe 
en fin ae acordó haberle oido decir, en coofusp, qne podría sn- 
coder se detáviese algo en «I Convento dé los Capochioos de Co­
bas, y había venido A buscarle enéldondefeliameiite le baHaba. 
E l'dia signiente, oon nn mozo do'Cabas plasaréo nuostros pere­
grino* á Toledo, desde donde remitiereti las cabalierias á «l 
GnáriKah', quien envió á Madrid la qne babia coodnoido á D. 
AUgandrov Paso- ensileocio tas varias y pequeñas aventuras, que 
les posaron en aquélla ciudad para bailar nn mozo y dos malas 
en qné deeian pasár’ á Oiirénaa primera'plata do Portogal, á ia  
frootera^dé las dos ooróóas. ¡

De Toledo, por el camino menos poUado, enderezaron ha- 
eia Gnádalqpé. Lnego qne llegaron quiso' Fr. Mannel:> visitar 
aquel oótabre sabtnavio, y ver si entre ios reKjiosoé haHabanna
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GOM>,qQe le « n . ramanenle Mceaería para.el paao de Zafnajr 
poea fieodo Villa oonaidcrable, y muy oéréana alooafin/ m Im- 
cia peligroaisimo para el padre; adenát, qne no ae puede eii 
tiempo aignno parar con caballcriá CasteHana. á Portugal, sin 
dcjar'bnenas fianzas en Jas fronteras; y para darlas,- e* menes­
te r , mas qóe dípero, otíros requisitos; que de el. todo leTalta- 
b an , per donde hacer constar, que era un caballero de bMiada- 
lajara llamado D. José Estrada, qne pasaba á Oliyenza, á negor 
cios de la real fábrica, si todo esto existía en sn boca; y no 'tenia 
te menor prndia por escrito de su artificio.. Para prevenir, pues 
estos, y otroa reparos, se estrechó lo mejor qno pndo, con el 
P. Sacristán de aquel monasterio.. Halló en.stt biwna Indole to ­
das tes diapoiidoBes, que neoesiiaba para hacerse lugar en su 
benevolencia , y redbir un gasto pequeño, cual era d  de uím 
carta de recomeodariou para Zafra. A poco se le ofnedó d  Sa­
cristán, y mostró lo mas precioso del Santnario, mientras u e » / 
cribia te carta para D. Jnan de Ortega, hombre distinguido en 
Zafra, vió sobre una mesa Fr. Mannel algunosjiliegos de papel 
sellado, y al punto'toroaado, á ei disimnío, nno d» d ios, for­
mó nn testimonio en toda forma, qnp pools deslunibrar sí mas 
advertido. Con la carta, y finjido testimonio salió dd  monoste^ 
rio para Zafra, donde sarüeron estos escritos cnanto efiecto se 
podu desear, pues la carta le valió para no hospedarse en d  
pieson., sino en casa de quien iba recomendado, y el testimonio 
se tubo por auiéOtko. En lugar de fianzas, poso; nn mozo de 
Zafra, quedándose d  de ToMo en la Villa, hasta d  regreso, de! 
las osMIerias;.

Jte esta suerte salieron para OUvenza: esla última jornada,' 
era la mas peligrosa;, pues estaba bien acordonada la  iroqtéra: 
vieron á lo lejos , mas de una vez á nuestros oaminantez tes pa­
trullas castellanas; paro turbaron sos dilijencias en d  desvio de 
Iw caroiuos reales , y Oon machas embósrádás, qné casi siempre 
hacían.,Un espía!, que estaba en nn sendero certandb:leda pre­
guntándole por el camino de Valvcrde, hubiera puesto áloe 
jitivos en manos de los castellanos, si discurriendo estos con la 
mayor cautela sdire su engañoso aviso, no hubieran desprecia­
do ei nocivo consejo. Ea fin , dejando á on lado á Valverde, y 
vadeando un río , entraron en Portugal sin desgracia, y á poco 
tiempo dieron en manos do ana patrnlla portuguesa, qne los 
coiidujo.á Olivenza. Por la relación que Uizo por d  camino d
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M is, Óooióoió Hr. Mfeoel,' que el moto detpeobsdo desde M á-' 
drid coa la lü rk , la había puesto en raanosdel primer ministró 
de; Lisboa, pnes de la oórtei babian apostado en el confiu dobles 
ipetroHas, txio el dñtiao de défender ¿ nn fujitivo, que se ré- 
fojiaba eif Portugal;'

E l^bernador de (Hivenza era primo hermano do Fr. M á-' 
Duel, qnien tenia detenida una carta del ministro de estado, en; 
qne le prevenía, que Itiegb que entrase en el reino, sé vistiese 
á la francesa, j  fuese en derecbura á Aldea Gallega. A ella lle­
garon el miércoles santo por la tarde, y despachando Una barca 
para Lisboa con el aviso, la mañana siguiente, vino una Trága­
te del rey á recibirle. No permitió el padre á D. Alejandro, la 
vnelte á Castilla, aonqne la solicitó, prometiéndole en nombre, 
del rey , el perdón, y asi le acompañó, y entró con él en Aldea 
Gallega#’Lnégo que el padre arrilió á Lisboa, en aquella noche 
misma trató con S. M. sobre todo lo pasado, y el rey dijo, qne 
conviniendo snfrir por entonces las estraVagancias de la reina 
de Espqña, era menester, qne ignorase sn aomida á Portugal, 
y que asi se dispusiese para márébaró Italia, donde debería vi­
vir también imógníto, y cemo seglar, A espensas de S. M. P i- 
j:.t partir por'D. Alejandro, y el rey Te perdonó 1 “ *” ^

, mandando que tragese A D.* Leonor A Alvora,

19»

dió antes i ^
namente, mandando que tragése A D.* Leonor á'Alvora, dond 
podía vivir de so mayorazgo; pero sin iiccncia de entrar eU la 
córte. Asi sé hizo todo. Ellos viven en aquella ciudad, casados 
ya, y el P; Fv. Maniiel partió á Italia , donde ha vivido dé se­
glar baste qne.falleció Felipe V; Entonces volvió Á él hábito «n 
Florencia, y se declaró por buen relijioso, y sujeto de> aquella 
congregación. Despnes, por aviso de ciertos ministros; ba vdelto 
á fopaña, y estácala ciudad de Vitoria,.esperando las órdenes' 
do Madrid y Lisboa;para partir á donde se juzgué convediénier 
eá tiémpbsiten otros de aquellos en que tan crdel borrasca pa- 
deoió, y en qne hubiera perecido á los filos de la violenoia', si 
80 habiufed, no le hnbiera dado las propiedades: de verdadero 
Duende. 't. '

.T .
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